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    Casi un mes, casi un mes desde que su tío Fallon huyera. Había dejado prácticamente todo hipotecado.  

    Darrick miraba atónito los documentos que confirmaban que estaba al borde de la ruina cuando el “toc toc” de la puerta reclamó su atención.  

    —Darrick, hijo, Alana y Keneth han venido a verte —le comunicó el ama de llaves. 

    Su prometida y su mejor amigo, pensó. Tenía a Molly y a Nolan, que lo estaban apoyando incondicionalmente, pero tener a Alana y a Keneth era un pilar que también necesitaba. 

    —Hazlos pasar. 

    Iba a levantarse para recibirlos. Abrazar a su amigo y besar a su prometida, esa era su intención cuando Keneth lo detuvo.  

    —Darrick, siéntate, por favor —le pidió su amigo con semblante pesaroso. 

    Darrick arrugó el entrecejo, pero obedeció. Miró a Alana que arrimó una silla para sentarse junto a Keneth. Ella no parecía afligida, pero si seria. 

    Un silencio incómodo invadió su estudio. Darrick no supo porque, los tres siempre habían sido buenos amigos, Los silencios nunca los habían incomodado. 

    —¿Y bien? —soltó para romper la incomodidad que estaba sintiendo. 

    Alana miró a Keneth. 

    —¿Alana? —musitó Darrick. 

    Alana lo miró y volvió a mirar a Keneth, esta vez con una dura mirada.  

    Keneth carraspeó.  

    —Darrick, estos días has estado muy ausente. Entendemos porque, no te culpamos de nada, pero… pero… —Keneth volvió a carraspear—. Pero eso ha hecho que Alana y yo nos acerquemos más.  

    —¿Qué quieres decir? 

    —¡Oh, ya basta! —exclamó Alana impaciente—. Keneth eres demasiado… pero estas cosas hay que soltarlas sin más. —Alana miró a Darrick—. Keneth y yo nos hemos enamorado Darrick, y nos casamos hace unos días. Estamos a punto de irnos de luna de miel. 

    Darrick sintió que el corazón se le estrujaba con fuerza. Arrugó un poco el ceño. Miró a Keneth para que refutara lo que acababa de decirle Alana, pero sólo recibió una dura mirada.  

    Su corazón se estrujó aún más y un pensamiento nació en él. No podía confiar en nadie. Ese pensamiento se apoderó de él. Respiró hondo y sonrió.  

    —¿Y qué es lo que queréis? ¿Qué os de mi aprobación? Si os habéis enamorado, no se puede hacer nada. Pero que… —un nudo en la garganta le cortó la voz.  

    No, se dijo, ya nadie nunca más volvería a lastimarlo.  

    Y fue en ese momento cuando una coraza envolvió su corazón. Su mirada se volvió fría, vacía de sentimientos. 

    —Pero que os hayáis casado así sin más, a una semana de… —continuó con una calma que asustaba. Miró a sus invitados. No parecían sentir ni un ápice de culpabilidad—. ¡Marchaos!  

    —Amigo, yo… —musitó Keneth con pena. 

    —¡Qué seáis muy felices! —soltó Darrick. 

    La mirada fría de Darrick asustó tanto a Keneth como a Alana que se miraron de reojo, se levantaron y abandonaron la habitación. 

    Bien, se dijo Darrick cuando se quedó solo, no tienes a nadie, a nadie. Estás sólo y si no quieres que vuelvan a humillarte, debes ser tú el que pisotee a los demás. Y para eso necesitas recuperar todo tu patrimonio y multiplicarlo.  

    Sí, a partir de ahora todos conocerían a un nuevo Darrick Lyons.           

      

      

      

    Querida Una,  

    Seguramente cuando recibas esta carta, me encuentre de viaje. Sé que me has aconsejado que hable con mis padres, pero ellos nunca aceptarán la vida que deseo para mí. Volveré a escribirte tan pronto esté instalada.  

    Tu amiga, Eve  
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    Dolkie, no muy lejos de Clifden, Irlanda 

      

    Después de interminables horas viajando, Eveleen Duck se apeó en una pequeña parada de autobús que consistía en una pequeña caseta y un enorme poste de luz. Si no hubiera sido por el pequeño pueblo que había unos cincuenta metros más allá, hubiera pensado que acababa de llegar a una tierra donde el hombre aún no había puesto los pies. Todo lo que la rodeaba, a parte de ese poblado, eran pastos verdes y, muy escasamente, algún que otro árbol.  

    Junto a ella se bajaron los últimos pasajeros, un matrimonio mayor que regresaba de pasar una agradable semana en casa de su hija en Clifden, una pequeña ciudad de Connemara en el condado de Galway, Irlanda. Eveleen había tenido una agradable charla con ellos, mejor dicho, había escuchado más que hablado. Pero había sido muy agradable encontrar a esas afables personas después de un largo viaje sin relacionarse con nadie. 

    Después de despedirse de la agradable pareja, y de recibir su pequeña maleta del conductor, se acercó a la caseta para preguntar por algún lugar donde pasar la noche. El hombre que la atendió, de unos cincuenta y tantos años, le recomendó el único hostal llamado “The Little house” que había por los lares.  

    Al darse la vuelta, después de agradecer al hombre por la información, se encontró a sus compañeros de viaje aguardando por ella. 

    —Eveleen, muchacha, si lo que necesitas es alojamiento puedes quedarte con nosotros —le ofreció la señora Treisy Bell amablemente.  

    —Tendrías que habérnoslo dicho, jovencita. En nuestra casa hay sitio de sobra —argumentó el señor Nathan Bell.  

    —No, eso no habría estado bien. Acabo de conocerlos y no puedo aprovecharme así de ustedes.  

    —Vamos, jovencita, no seas tan formal y ven con nosotros —insistió el señor Bell. 

    Eveleen no desconfiaba de la pareja que tenía delante. Lo que ocurría es que no quería empezar esa nueva etapa de su vida con la ayuda de nadie.  

    —De verdad, muchas gracias, pero estoy decidida a valerme por mí misma. No puedo aceptar su ayuda —rechazó Eveleen, con todo el tacto que fue capaz de emplear. 

    —Dime, jovencita. No quiero ser indiscreta, pero, ¿por qué has venido a este lugar tan alejado de la ciudad? Aquí sólo hay pastos verdes. Dolkie es un pueblo pequeño que no puede ofrecer gran cosa a una muchacha tan joven como tú. Es cierto que hay chicas de tu edad, pero no tardarán en irse… 

    El señor Bell hizo callar a su esposa colocando una mano sobre su hombro, y con apenas una mirada le transmitió que estaba incomodando a la joven. 

    —Vaya, lo siento, no quería disgus… 

    —No, no se preocupe. Tiene usted razón, la mayoría pensará que estoy loca, pero… como mujer de ciudad que soy, puedo decir que lo que me rodea es maravilloso, y que no entiendo a esas personas que desean marcharse de aquí. 

    —¿Has venido para quedarte, Eveleen? 

    Eveleen sonrió de verdad, la primera vez desde que dejara la casa donde, hasta el día que se marchó, había vivido con sus padres, su hermana, que se había casado hacía casi un año y ya no vivía allí, y Crom, su hermoso husky siberiano con ojos tan azules como los zafiros.  

    —Sí, señora. Hoy mismo empezaré a buscar empleo —afirmó con una fuerza imperiosa en los ojos.  

    —Si ese es el caso, quédate con nosotros hasta que lo encuentres. Es más, podemos ayudarte a buscarlo —intervino el señor Nathan. 

    —Piensa que conocemos el pueblo. Encontrarás trabajo antes si dejas que te ayudemos —aseveró la señora Treisy, acercándose a Eveleen y cogiéndola del brazo- Venga, vamos, no perdamos más el tiempo.  

    La entrada al pueblo consistía en un enorme arco de piedra, y en lo alto, un gran letrero que ponía “Welcome to Dolkie”. Mientras caminaban hacia el hogar de los Bell, Eveleen no pudo evitar fijarse en las casas; la vista era tan variopinta que si juntaba todos los colores de las viviendas podría formar un arcoíris fulgurante. La mayoría de los comercios tenían bonitos letreros de madera anunciando el servicio que ofrecían. Las calles eran estrechas, seguramente solo peatonales, y las pocas calles amplias que vislumbró apenas tenían uno o dos coches estacionados.  

    Las personas con las que se cruzaron saludaron al matrimonio Bell y miraron con curiosidad a Eveleen. Al parecer, no solían ir forasteros por allí, y menos una chica de su edad. 

    El hogar de los Bell se encontraba en una callejuela estrecha que no debía de tener más de ocho casas adosadas. Enfrente, también había viviendas, pero el número de ellas era mucho mayor debido a que no se dividía en dos manzanas como sucedía en el lado donde vivían los Bell. Su casita era la tercera y tenía un color verde manzana muy vigorizante que contrastaba con el reluciente rojo vivo de la puerta de madera.  

    —Pasa, Eve, voy a preparar el desayuno. Querido, ¿por qué no enseñas a nuestra invitada su habitación? 

    Eveleen se había quedado en la entrada con su pequeña maleta entre las manos mirando como entraban los Bell por ese oscuro pasillo que se había iluminado parcialmente cuando la puerta roja se abrió. Aún no estaba muy convencida de estar haciendo lo correcto para sus propósitos.   

    Pero, cuando escuchó que iban a darle de comer, entró en dos zancadas para impedirlo. 

    —No se moleste, señora Bell, no es necesario. Compraré algo en la pequeña tienda de comestibles que he visto de camino hacia aquí. 

    —De eso nada, jovencita. Los Dawson son unos aprovechados, al ver que no eres de aquí te cobrarán el doble. Y deja de llamarnos tan formalmente, Treisy y Nathan es más que suficiente.  

    —No, no podría. Pero puedo poner señor y señora delante de sus nombres. Y con respecto al desayuno… 





 . 
    —Vamos, Eve, deja de ser tan correcta —la señora Bell se acercó a ella, cogió su maleta de entre su manos, la dejó en el suelo y le cogió las manos con cariño—Haremos un trato. Te dejo que pongas esos horribles apelativos delante de nuestros nombres si desayunas con nosotros. 

    —Pero… 

    —Nada de peros, es mi última oferta —añadió la mujer con tono autoritario y una afectuosa mirada.  

    —Creo que no tienes alternativa, Eve —intervino el señor Bell, guiñándole un ojo e inclinándose para coger su maleta—. Acompáñame, te mostraré tu habitación. 

    El señor Nathan subió por las estrechas escaleras que se encontraban a unos tres pasos de la puerta. Eveleen no pudo evitar fijarse en las tres fotografías colgadas en la pared. En la primera, unos jóvenes señores Bell acababan de casarse y sonreían embelesados mirándose mutuamente, en la segunda, una pequeña niña de cinco años acompañaba a la joven pareja, y, en la última foto, los señores Bell estaban rodeados por una joven pareja y dos niños pequeños. Eveleen sonrió y se acordó de su familia. 

    El segundo piso de la casa de los Bell consistía en un estrecho pasillo de moqueta verde impecable y cuatro habitaciones. Una de ellas era el baño, que se encontraba al final del pasillo, otra una pequeña biblioteca justo a la derecha, y las dos restantes dormitorios situados a la izquierda. 

    El señor Bell le enseñó el segundo cuarto y le dijo que había pertenecido a su hija. Eveleen observó la modesta habitación decorada con un estampado florido. Frente a ella había una cama pequeña pero robusta, a su izquierda un ropero y más allá un pequeño escritorio con su silla a juego. Los pósters colgados en la pared indicaban que ese cuarto había pertenecido a una adolescente.  

    —Gracias, señor Nathan. Es una habitación muy acogedora.  

    —El baño está al fondo del pasillo, y frente a ti hay una pequeña biblioteca. Que no te de pena entrar y hojear los libros.  

    —Gracias otra vez, señor Nathan.  

    —Bueno, te dejo para que te instales. Treisy te avisará cuando esté listo el desayuno.  

    Cuando Eveleen se quedó sola, se dejó caer de espaldas en la pequeña cama con los brazos extendidos y soltando un fuerte suspiro. 

    La señora Bell era regordeta y blanca como la leche, sus ojos azules como el cielo desprendían vivacidad. El señor Bell también tenía los ojos azules pero de un tono más oscuro, era más delgado y su mandíbula prominente denotaba carácter. 

    Tenía que agradecer haberse topado con ellos, la verdad. Dejar Dublin había sido muy duro, pero ahora que estaba allí ya no había vuelta atrás. Se levantó con ímpetu y se acercó al espejo que había detrás de la puerta.  

    Tenía ojeras. Quizás esa noche por fin podría dormir como una marmota. Después de darse unas palmaditas en las mejillas para infundirse valor, buscó su maleta, la puso sobre la cama y la abrió. Había cogido lo necesario: dos tejanos y tres camisas de su padre, una toalla azul pálido, ropa interior para varios días, y había llenado un pequeño neceser naranja con lo necesario para asearse. Cogió el neceser y la toalla y se fue directamente hacia el baño. 

      

     

      

      

    —Es una muchacha muy linda, ¿no crees, querido? —comentó la señora Bell mientras con destreza cascaba dos huevos para echarlos en una sartén con aceite caliente. 

    —Sí, y muy discreta —respondió el señor Bell sentándose en una de las sillas de madera que rodeaban una mesa redonda.  

    —¡Tiene unos ojos muy bonitos! Nunca había visto un marrón tan claro, parecen miel. 

    —Vamos, Treisy, no puedes encariñarte con la joven. Recuerda que está buscando trabajo. Además, parece que le incomoda esta situación.  

    —¡Tonterías! Sólo es tímida. Ya verás que cuando coja confianza cambia de actitud —aseguró la mujer colocando largas tiras de bacon en la sartén—. ¿Qué tipo de trabajo crees que está buscando?  

    —Es una chica menuda, no creo que pueda hacer gran cosa en las granjas de los alrededores. Es una pena porque podría ayudarnos en la nuestra. 

    —¿Crees que Molly pueda ofrecerle algo? 

    —No, Treisy, ni lo pienses. Ese lugar no es bueno para una muchacha como Eveleen. 

    —¿Por qué no? Si es una chica trabajadora no tendrá ningún problema. 

    —¿Has olvidado quien vive allí? Ese hombre es un auténtico demonio. 

    —Pero… 

    —Disculpen, no quiero interrumpir, pero ya que van a darme de desayunar me gustaría ayudar. 

    Eveleen miraba a la pareja con expresión sosegada. Había escuchado parte de la conversación mientras se dirigía hacia la cocina, y tenía que admitir que estaba de acuerdo con ellos. ¿Qué tipo de trabajo podía desempeñar allí? Quería trabajar en una granja, pero no sabía nada sobre ellas.  

    —¿Sabes cocinar, Eve? —preguntó Treisy con curiosidad. 

    —No, pero puedo aprender. Siempre me han dicho que aprendo deprisa —dijo acercándose a la señora Bell—. Huele muy bien.  

    —Vamos, siéntate. Ya está casi listo. 

    —Eso, ven aquí y cuéntanos qué tipo de trabajo estás buscando —intervino el señor Bell, separando una silla de la mesa. 

    —Bueno, en realidad, como he dicho, aprendo deprisa. Así que cualquier tipo de empleo estará bien —comenzó la joven después de sentarse. No quería desvelar sus verdaderos propósitos a personas que no la veían capaz.  

    —¿Por qué una chica como tú se conforma con tan… 

    El señor Bell carraspeó. A veces su mujer podía ser muy indiscreta, y Eveleen no parecía de esas muchachas dispuestas a contar su vida sin tapujos. 

    —¿Eve, estás dispuesta a trabajar en una de las granjas de los alrededores? ¿Eres consciente de lo que eso implica? 

    —¡Claro que sí, señor Nathan! No habría dejado… Dublin si no supiera lo que conllevaba venir aquí. 

    La señora Bell observaba a Eveleen cuando colocó, tanto a su marido como a su invitada, un plato de un desayuno típico irlandés que consistía en dos huevos fritos, lonchas de bacon, un par de salchichas, judías y un buen trozo de pan con queso. Estaba intentando averiguar que podía estar escondiendo esa joven, pero fue imposible. Aunque si vio un brío en sus ojos que le transmitieron coraje y determinación. Su marido iba a enfadarse, pero no podía quedarse callada. Si tanto deseaba quedarse, la ayudaría. 

    —Entonces, cuando termines de desayunar te acompañaré a casa de los Lyons. Seguro que… 

    —Treisy… 

    —No, querido. No pienso quedarme callada. Eve está decidida a quedarse y allí puede encontrar algo que no la agote cuando termine el día. 

    —¿No recuerdas el poco personal que tienen ahora? 

    —Eso no me importa. Si termino agotada, sólo será al principio hasta que me acostumbre. Necesito un empleo, señor Nathan —manifestó la joven con arrojo. 

    El señor Bell sintió en sus entrañas la fuerte convicción con la que esa jovencita se había expresado y suspiró con transigencia. 

    —Está bien, llévala a esa casa, entonces. Pero tienes que prometernos que si el trabajo es muy duro, lo dejarás. Aquí siempre serás bienvenida. ¡Y ahora, desayunemos! 

    —Gracias, señor Nathan —exclamó Eveleen inclinándose para abrazarlo—. A usted también, señora Treisy —añadió levantándose para hacer lo mismo con ella.  

      

     

      

    La residencia Lyons no tenía nada que ver con las otras casas de la ciudad. Se encontraba frente a la plazuela principal del pueblo en una esquina de las calles que limitaban la plaza. Sí, tenía dos pisos como las demás, pero el parecido acababa allí porque era, por lo menos, del tamaño de tres casas del pueblo. El tejado de tejas negras en forma de T contrastaba con el color ocre casi blanco de las paredes. No había visto ese color en ninguna otra casa. La entrada consistía en un techo a dos aguas y altos pilotes, además de unos pequeños tejos que la rodeaban. Y, la fachada tenía grandes ventanas arqueadas de madera negra que en ese momento tenían las cortinas corridas.  

    Eveleen creía que se dirigirían hacia la entra principal, pero la señora Bell siguió caminando, torció a la derecha cuando llegó al final de la residencia, donde había un pequeño callejón que la separaba de las demás casas, y llamó a una pequeña puerta de madera. 

    —¡Buenos días, Bridget! ¿Puedes llamar a Molly, por favor?  

    La muchacha que abrió la puerta tenía los ojos verdes más bonitos que había visto nunca. Era rubia y tenía una figura voluptuosa. Eveleen le sonrió con timidez, pero la joven apenas la miró y volvió a entrar dejando la puerta entreabierta. 

    —No hagas caso a Bridget. Cree que todas las jóvenes son competencia —le explicó la señora Bell. 

    Eveleen asintió sin comprender muy bien. ¿Competencia? ¿Y cuál era el premio? 

    —¡Buenos días, Treisy! ¿Cuándo regresasteis? ¿Qué tal por Clifden? ¿Cómo está tu hija?  

    Una mujer rolliza con el pelo negro y ojos marrones voceaba todas esas preguntas mientras se acercaba a ellas.  

    —¡Bueno días, Molly! Apenas esta mañana —respondió la señora Bell—. Ya tendremos tiempo de contarnos las buenas nuevas. Ahora mismo hay algo que me urge más.  

    Eveleen sintió como la cogían de la muñeca y tiraban de ella hasta quedar por delante de la señora Treisy.  

    —Ella es Eveleen Duck. Ha venido con nosotros en el autobús y está buscando trabajo. Aquí se necesita personal, ¿verdad?  

    Eveleen bajó la cabeza y se inclinó un poco hacia delante en una pequeña reverencia. Cuando volvió a erguirse los ojos de Molly la estaban escudriñando muy cuidadosamente. 

    —¿Es una broma, Treisy? Es una chica muy menuda y ya sabes que tenemos poco personal. Si quiere ganarse el sueldo tendría que hacer lo que hacen Bridget o Erina —argumentó la mujer mirando directamente a la señora Bell como si Eveleen no estuviera allí. 

    Antes de que la señora Treisy dijera nada, Eveleen se adelantó.  

    —Señora, soy más fuerte de lo que aparento. Tengo veinticinco años, siempre doy lo mejor de mí, y puedo asegurarle que aprendo deprisa. Deme una oportunidad, por favor. 

    La joven no se dio cuenta, pero ambas mujeres abrieron los ojos como platos al escuchar su edad. Tampoco les pasó desapercibido el arrojo con el que había hablado.  

    —¡Vamos, Molly! Ponla a prueba unos días —secundó la señora Bell. 

    —¡Está bien! —dijo la mujer al fin después de mirarla durante un minuto entero—. ¡Entra! Te enseñaré tus quehaceres.  

    Eveleen se volvió hacia la señora Treisy, le sonrió y, después de darle un fuerte abrazo, se dispuso a entrar. 

    —Ven a vernos cuando tengas tiempo libre, Eve —le dijo la señora Bell.  

    —Lo haré, señora. Gracias por todo. 

    —Espero que para entonces ya sólo nos llames por nuestros nombres —respondió la señora Bell. 

      

     

      

    Después de dejar su maleta en la pequeña habitación que ocuparía, ponerse el traje que debía llevar y mirarse en el pequeño espejo, que había colgado en la pared a un lado de la puerta de su habitación, para enrollar su trenza en un moño, se dirigió a la cocina donde la estaba esperando Molly, el ama de llaves de esa gran vivienda. 

    —¡Ya estoy lista, señora! —anunció Eveleen entrando a una espaciosa cocina. 

    —¡Estupendo! Ella es Devany, la cocinera —dijo, apartándose para que Eveleen viera a la mujer alta y delgada que en ese momento estaba pelando patatas sobre una mesa robusta de madera.  

    —¡Encantada, jovencita! —le sonrió la mujer.  

    —¡Mucho gusto, señora! 

    —¡Bueno, ya está bien de tantos formalismos! Llámanos por nuestros nombres —le riñó Molly con tono suave pero severo. 

    —¡Disculpe, seño… Molly! Lo intentaré —dijo inclinándose hacia delante en señal de arrepentimiento.  

    —Y no hagas eso, aquí no somos tan ceremoniosos. ¡Vamos, sígueme! 

    El ama de llaves la condujo al segundo piso por las escaleras secundarias. Arriba, la mujer abrió la primera puerta de la izquierda, le informó que se encargaría de limpiarla y como debería hacerlo. Después, le enseñó otras dos habitaciones que también se encargaría de limpiar. Esas serían sus tareas por la mañana. Por la tarde, ayudaría a Bridget y Erina a limpiar el salón principal, la biblioteca y cualquier otra habitación que necesitara un repaso. Finalmente, volvieron a bajar por las escaleras principales esta vez, y la guió hacia una puerta que estaba cerrada.  

    —Por ningún motivo debes entrar aquí. Es el despacho del señor y no le gusta que lo interrumpan. Así que, a menos que te llame o yo te lo ordene, no abras esta puerta.  

    —Sí, se…Molly —respondió Eve asintiendo con la cabeza. 

    —Bueno, muchacha, mi marido se encarga de mantener la casa en condiciones. Ahora mismo no está aquí, cuando vuelva te lo presentaré, y Erina está limpiando la despensa. Quizás lo mejor es que empieces ayudándola a ella. Mañana comenzarás con tus quehaceres. Vamos, sígueme. 

    Eveleen se sentía un poco intimidada después de ver esas amplias habitaciones con sus respectivos cuartos de baño que tendría que limpiar. Y encima, su trabajo no acababa allí, por la tarde tendría que continuar con el piso de abajo y ayudar si se lo pedían.  

    Dejó de sentirse así cuando conoció a Erina, una muchacha rubia con ojos marrones como el chocolate y dos bonitos hoyuelos en las mejillas. 

    —Erina, Eveleen va a unirse a nosotros. Comenzará ayudándote con la despensa. Por cierto, ¿cómo vas? 

    —Aún tengo que mirar esas dos estanterías del fondo. Pero ya he terminado con todas las demás. He sacado el polvo y mirado que nada esté caducado o podrido.  

    —Bien, pues…. —Molly calló al escuchar unos fuertes gritos llamándola—. Eveleen te ayudará con lo que queda —dijo la mujer con prisa antes de irse.  

    —No te asustes, Eve. ¿Puedo llamarte así? 

    Eveleen asintió e intentó serenarse. Esos estruendosos gritos habían conseguido que se estremeciera. 

    —Vamos, no tienes nada que temer. El señor es un poco cascarrabias pero nada más. Ven, vamos a ponernos las pilas. Llevó dos días con esto y quiero terminar antes de la comida. Seguro que con tu ayuda lo conseguimos. 

      

     

      

    —¿Qué ocurre, muchacho? No hace falta que llames a la gente a gritos, puedes usar la… 

    —Estoy llamando hace más de cinco minutos y nadie se ha dignado a aparecer —rugió Darrick Lyons con el ceño fruncido. 

    El patrón de la casa era un hombre alto de treinta y dos años, cuerpo atlético y ojos y pelo negros como el carbón. Su mirada fría podría congelar el mismísimo infierno. 

    Molly suspiró interiormente, aún se negaba a creer que el joven alegre y cariñoso que había criado desde que fuera un bebé hubiera desaparecido. Ahora sólo se atrevían a dirigirle la palabra ella o su esposo, el señor Nolan.  

    Bridget también se aventuraba, “a veces”, a entrar al despacho del patrón, pero Molly dudaba que lo hiciera con buenas intenciones. Esa muchachita era muy ambiciosa y si podía pescar al hombre más rico del pueblo, no desaprovecharía la oportunidad. 

    —¡Está bien! ¿Qué se te ofrece? 

    —Necesito que envíes esto al periódico —dijo extendiéndoselo-.  A ver si de una vez por todas aparece alguien que haga bien su trabajo. 

    Molly sabía que nadie se presentaría para ayudante de Darrick Lyons. El señor ya había tenido dos buenos muchachos motivados y dispuestos, pero él había conseguido que sólo duraran unos días. 

    —¡Muy bien! ¿Eso es todo? —preguntó antes de irse. 

    —Sí —repondió Lyons antes de volver a su papeleo.  

    —¡Ah, sí! Hoy he empleado a una muchacha para que ayude a Bridget y Erina. Cuando puedas, avísame para que la joven venga a firmar su contrato. Es una chica… 

    —Si sirve para limpiar, fantástico. No necesito saber más. Que venga mañana a las ocho. Tendré listo el contrato para que lo firme. Tres meses de prueba, después decidiré si se queda o no. 

    Molly sabía que debía marcharse si no quería ser víctima del sarcasmo o la grosería del señor por estar ahí parada sin hacer nada. Paciencia, se dijo a sí misma, pronto se dará cuenta que tiene que volver a ser el de antes.  

    —¿Todo bien, Molly? —le preguntó Devany cuando la vio entrar preocupada a la cocina.  

    —Sí, el señor quiere que ponga un anuncio en el periódico del pueblo. Quiere otro ayudante —explicó la mujer sentándose frente a su amiga. 

    —Disculpe, Molly —interrumpió Eveleen entrando a la cocina—. Necesitamos más quitagrasas. Al parecer, un pote de algo que parece aceite estaba agrietado y ha ido soltando aceite.  

    —¡Claro! 

    La mujer se levantó, se acercó a un pequeño armario y sacó una botella.  

    —Toma. ¿Cómo lo estás llevando?  

    —Muy bien, seño… Molly. Erina es muy amable. Con su permiso. 

    —Es una muchacha muy risueña, Molly. Y muy educada. ¿Crees que el señor la deje trabajar aquí? 

    —Espero que sí. Insistió mucho en quedarse y me sentiría muy mal por ella si al final no consigue el trabajo. 

    Lo cierto era que Molly sentía angustia por la joven. Al ver las ganas que tenía de trabajar, había cedido en un impulso, sin darse cuenta que quien decidiría si se quedaba o no, sería el señor de la casa. 

    Eveleen Duck era una chica de estatura normal, cabello castaño del montón, y sus manos delicadas y delgadas, que acababa de ver, indicaban claramente que nunca había hecho trabajos manuales. Pasaría desapercibida si no fuera por esos bonitos ojos color miel que parecían oro líquido cada vez que sonreía.    

      

     

      

    Después de comer junto a Erina y Devany, que resultó ser su tía, de conocer al señor Nolan, el marido de Molly, ayudó a Bridget y Erina a limpiar el salón principal de la casa.  

    Bridget aún seguía mostrándose recelosa con ella, pero Erina le dijo que no le hiciera caso, que era así con todas. Ella no había comido con ellas porque hoy había sido su turno de servir al señor. Ella también tendría que hacerlo después de ver como lo hacían varias veces, le había dicho Molly. 

    Antes de retirarse a su habitación, Molly la llevó a un pequeño despacho cerca de la cocina, quería hablarle del señor de la casa.  

    —Verás, Eve, tienes que saber algunas cosas del señor Lyons —Eveleen asintió expectante.  

    —Es un hombre muy gruñón, pero si haces las cosas bien, no tendrás que preocuparte de nada. No dejes que te intimide con su fría mirada o sus rudos comentarios. Sólo es un escudo que usa para no… bueno, para mantenerse alejado de los demás. Te digo esto porque mañana tienes que presentarte en su despacho a las ocho para que firmes tu contrato. 

    —Gracias, Molly. No se arrepentirá, voy a dar lo mejor de mí —aseveró Eveleen con resolución.  

    —Así me gusta, muchacha. Y ahora, ve a descansar —dijo la mujer, levantándose y devolviéndole la sonrisa a Eveleen. 

    Mientras se ponía el pijama y se aseaba para ir a dormir, Eveleen se imaginó al señor de la casa. Su mente evocó a un hombre de cincuenta y tantos años, gordo, casi calvo y amargado con el mundo. Por alguna razón lo imaginó con un puro en la mano mientras gritaba el nombre de Molly.  

    Rió.  

    Mañana descubriría que clase de hombre era Darrick Lyons. Bueno, como le había dicho Molly, no tendría que preocuparse de nada si hacía bien su trabajo.    

      

      

      

      

    Querida Una,  

    ¡Ya estoy instalada! No esperaba encontrar trabajo en una granja, pero tampoco esperaba terminar siendo la ayudante de un hombre frío como el hielo. ¡Pero esto no va a desanimarme! Por fin siento que soy yo la que está tomando las decisiones de mi vida. Escríbeme a esta dirección. 

    Tu amiga, Eve  

      

   



 2 

    Eveleen se levantó muy temprano y con muchas ganas de empezar ese nuevo día. Le había costado dormirse, pero una vez lo consiguió, durmió como un bebé. 

    Después de lavarse y ponerse el uniforme, se dirigió a la cocina. Molly y Devany se encontraban allí desayunando.  

    —¡Eve, qué madrugadora eres! Aún falta media hora para que todos despierten. Bueno, ya que estás levantada, ven y desayuna con nosotras —exclamó el ama de llaves. 

    —Gracias, Molly. Estoy acostumbrada a madrugar —dijo acercándose y sentándose. 

    —Bueno, jovencita, Molly me ha dicho que eres de Dublin. ¿Qué hacías antes de venir aquí? 

    —¡Devany, no seas indiscreta! 

    —No, no se preocupe. Es normal que quieran conocerme un poco mejor. Bueno, pues, en Dublin trabajaba pero, digamos que no era lo mío —respondió la joven sin profundizar. 

    —Devany, ¿por qué no miras si el lechero está a punto de llegar? —sugirió Molly antes de que se lanzara a hacer más preguntas. 

    Era obvio que Eveleen no quería contar más de lo necesario. 

    —Lo siento, Eve. Devany es un poco cotilla, pero es buena persona —se disculpó el ama de llaves cuando la cocinera abandonó la cocina con una mirada de “no vez que estoy en medio de un interrogatorio”. 

    —No se preocupe, Molly. 

    Mientras desayunaba los huevos fritos y el bacon con pan que Devany le había servido, llegaron los demás. El señor Nolan, Bridget y Erina, que se sentó junto a ella sonriéndole. Poco después, llegó Nigel, el que repartía la leche, un chico de unos dieciséis años que, cuando la vio se la quedó mirando sin ningún tapujo. 

    —¡Muchacho, cierra esa boca o te entrarán moscas! —bromeó Devany cuando se acercó al joven para recibir dos botellas de leche fresca—. Ya creíamos que no vendrías.  

    —¡Buenos días! —dijo Eveleen al ver que el joven no apartaba la vista de ella.  

    —Será mejor que dejes de sonreír de esa forma o no se despegará de ti —le susurró Erina al oído. 

    —¡Tonterías! Sólo me mira porque soy nueva aquí. 

    —Si tú lo dices —respondió Erina con sarcasmo.  

    —¡Vamos, Niles, piensas quedarte aquí todo el día! Aún te queda mucha leche por repartir —regañó Molly al muchacho —Eve, ya van a ser las ocho.  

    —¡Oh! —exclamó la joven levantándose- Gracias, por el desayuno. 

    —¡Cuando vuelvas trae la bandeja del desayuno del señor! —voceó Devany. 

    Un apagado “Sí, señora” vino del pasillo cuando Eveleen desapareció por la puerta de la cocina hacia el despacho del patrón. 

    —¡Es muy bonita! —declaró Niles cogiendo el casillero de leche que había traído con él.  

    —Es una flacucha con cara de niña. No tiene nada de bonita —intervino Bridget nada contenta, hasta ahora Niles sólo había tenido ojos para ella. 

    —Bueno, ya está bien. No estamos aquí de cháchara. Todos tenemos trabajo —exclamó Molly—. Venga, todos a lo suyo. Y tú, Niles, no quiero verte por aquí hasta mañana por la mañana. 

      

       

      

    Eveleen respiró hondo antes de llamar al despacho del señor de la casa. “Tranquila”, se dijo a sí misma, y tocó. Cuando escuchó un ronco “Adelante”, un ligero escalofrío le recorrió el cuerpo. “No puedes echarte para atrás ahora. ¡Vamos, Eveleen, entra!”, se animó al ver que no se decidía a entrar. 

    Por fin, abrió la puerta y la dejó entreabierta. Después, dio dos pasos hacia adelante y miró a su alrededor. El despacho del señor de la casa era sombrío, solamente iluminado por una pequeña lámpara al lado del escritorio. Más allá, cerca de las estanterías de libros, había otro pequeño pupitre, y junto a la ventana un sillón de cuero.  

    Eveleen se extrañó al ver las cortinas corridas. ¿Por qué alguien prefería una pequeña luz artificial como única iluminación a los cálidos rayos de sol?, se preguntó.  

    Abandonó sus pensamientos cuando escuchó un carraspeó, y entonces lo vio. Darrick Lyons, no era un hombre gordo, casi calvo de más de cincuenta años. Todo lo contrario, no debía de tener más de treinta y cinco años, su melena negra era abundante y, aunque estaba sentado, no había ningún indicio que su cuerpo tuviera algún ápice de grasa.  

    Eveleen no se dejó intimidar por esos ojos negros que la estaban mirando tan profundamente, y comenzó a hablar.  

    —Buenos días, señor. Soy Eveleen Duck. He venido a firmar mi contrato —al ver que continuaba observándola, y que no parecía tener intenciones de decir nada, continuó—. Molly me dijo que estuviera aquí a las ocho. 

    Entonces, Lyons se levantó y se acercó a ella, siempre sin dejar de escudriñarla. Se detuvo a sólo unos pasos de ella.  

    —Me temo que Molly ha cometido un error. Lo mejor será que busques otra cosa, muchacha —dijo el hombre dándole la espalda y regresando a su escritorio. 

    —¡Espere, por favor! Molly no se ha equivocado —que podía decir. La mirada del señor Lyons era cortante, fría, vacía.  

    Todos con los que se había topado le habían tendido la mano, pero a este hombre no parecía que le importara su suerte. “Al menos debes intentarlo, Eveleen”, se alentó. 

    —Ayer Molly me vio trabajar. Le aseguro que no se arrepentirá si… 

    —Creo haber sido muy claro. Pero por si acaso: el trabajo que hay en esta casa no es para muchachitas como tú. No quiero tener problemas si al final del día caes desfallecida. Así que búscate otra cosa. Aquí no hay nada para ti. 

    Darrick no podía apartar la mirada de Eveleen. Estaba sorprendido de que hubiera tenido la valentía de contradecirlo. Hacía mucho tiempo que nadie lo hacía, a excepción de Molly y Nolan, claro. Pero, estaba seguro que una chica menuda como ella no podría durar ni una semana. Allí había mucho que hacer y no emplearía a alguien que le traería problemas en lugar de beneficios. 

    —Señor, le aseguro que… 

    —Es suficiente. No tengo tiempo para ruegos. ¡Venga, márchate! 

    Eveleen brincó por primera vez en su vida, ni siquiera con su padre le había pasado. Era obvio que Darrick Lyons era un hombre sin sentimientos, y no severo como su padre. No iba a conseguir nada aunque rogara. Suspiró y se dio la vuelta para irse.  

    Darrick estaba a punto de sentarse cuando vio que la joven se volvía nuevamente hacia él.  

    —Necesita un ayudante, ¿verdad? 

    La media sonrisa burlona del señor Lyons despertó en Eveleen la obstinación que la caracterizaba. Quizás podía caer desfallecida haciendo los quehaceres de esa casa, pero no iba a tolerar que le dijera que no podía hacer las tareas de un simple ayudante. 

    —Estoy capacitada —le aseguró Eveleen. 

    Darrick vio fuego, un fuego naranja que ondeaba en los ojos de esa joven. No, se dijo, esa muchacha sólo estaba usando sus artimañas como todas las mujeres. 

    —¿Capacitada? No me digas que has trabajado como ayudante.  

    —No, no exactamente, pero soy licenciada en administración de empresas, y he trabajado en  una de las principales empresas Maxell de Dublin.  

    —¿Y puedo saber porqué dejaste un buen empleo para venir a trabajar aquí? 

    Eveleen retrocedió. 

    No podía decirle que había dejado su casa porque la habían engañado. Llevaban tiempo haciéndolo, desde que dijo que no quería ir a la universidad, que quería irse con su querida abuela Annie a la pequeña granja que tenía y aprender el oficio. Sus padres la habían persuadido para que estudiara una carrera y aplazara sus intenciones. Ella aceptó porque los amaba, porque confiaba que sólo querían lo mejor para ella. Además, su abuela los había apoyado. Le había dicho que era mejor que tuviera una alternativa porque ocuparse de una granja podía ser muy duro.  

    Así que cuando terminó de estudiar, lo habló nuevamente con ellos y la convencieron otra vez para que consiguiera un trabajo y adquiriera experiencia profesional.  

    Todo iba bien, aún anhelaba ir a la pequeña granja de su abuela, pero siempre se decía que ya quedaba poco y seguía adelante.  

    Hasta que su abuela cayó enferma y murió dos meses después. ¿Ahora quien le enseñaría? ¡Ya no podría tener bellos recuerdos con su abuela enseñándole o regañándola! Desde pequeña que había anhelado ocupar el puesto de su querida abuela. Todos los veranos, cuando sus padres la enviaban allí con su hermana, le prometía que ella ocuparía su lugar en la granja. 

    Pues bien, una promesa era una promesa, así que cuando les comunicó a sus padres que se ocuparía de la granja, le dijeron que ya la habían vendido y que no pensara más en ello. 

    Al día siguiente, lo abandonó todo.  

    Envió una carta renunciando a su trabajo y dejó una pequeña nota a sus padres. Cogió lo indispensable y se dijo así misma que esta vez ella decidiría su futuro. Ella dictaminaría lo que quería hacer, que vida llevaría y donde la llevaría. 

    —Los motivos que me llevaron a dejar Dublin no tienen nada que ver con el empleo que tenía. Puede llamarles y preguntarles por mi desempeño. 

    No había respondido a su pregunta y tampoco importaba. La verdad es que estaba cansado de contratar a personas incompetentes. No perdía nada en poner a prueba a esa mujer. 

    —Está bien, te pondré a prueba una semana —aceptó Lyons—. Si cuando termina, estoy satisfecho con tu trabajo firmarás un contrato. 

    —Gracias, señor. Daré lo mejor de mí. 

    La amplia sonrisa que le obsequió Eveleen a Darrick Lyons, conseguiría que el corazón de cualquier muchacho latiera desacompasado por unos segundos, pero Darrick Lyons había dejado de ser un muchacho hacía ya mucho tiempo, así que la extraña sensación que sintió en el pecho, como si acabaran de golpearlo con un pequeño martillo, sólo podía deberse a que no le había sentado bien el desayuno. 

    Lyons se inclinó hacia su escritorio y presionó un pequeño botón que había debajo de éste. Segundos después, Molly entró. 

    —No puedo creer que pensaras que esta muchacha podría realizar un trabajo con tanto esfuerzo físico —vociferó Darrick cuando tuvo delante a su ama de llaves. 

    Eveleen frunció el ceño. Que ella supiera ayer había podido con todo lo que le habían ordenado. ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en ver a una mujer frágil y delicada? Estaba a punto de abrir la boca cuando Molly intervino. 

    —Ha demostrado que puede hacerlo, señor.  

    Eveleen sonrió complacida. 

    —Sí, claro, y dentro de una semana hubiera estado postrada en cama consumida por el cansancio. ¡No digas tonterías, mujer! 

    —Señor,… 

    —Una cosa más, mocosa, no me gusta que me interrumpan o se entrometan en conversaciones ajenas —la silenció Lyons fulminándola con la mirada.  

    —Molly, no voy a contratarla para que limpie esta casa. Desde hoy empezará a trabajar como mi ayudante. Y si dentro de una semana veo que tiene aptitudes, la contrataré.  

    —Muy bien, señor —respondió el ama de llaves mirando a Eveleen con sorpresa. 

    La verdad es que Molly hubiera preferido que la joven terminara agotada físicamente y no psíquicamente. Quizás la joven no aparentara tener la resistencia que se necesitaba para realizar esas arduas tareas, pero ayer le había demostrado que sí. Sin embargo, sabía que con ese Darrick Lyons no valía la pena discutir. Cuando decidía algo, ya no se podía hacer nada. 

    —Venga, muchacha, ve a cambiarte. No quiero verte más con ese uniforme.  

    —Sí, señor. 

      

       

      

    Después de ponerse una camisa blanca que le quedaba más ceñida al cuerpo, una falda en forma de tubo por debajo de las rodillas, y unos zapatos con poco tacón, Eveleen no pudo más que agitar la cabeza con fuerza mientras repetía “No, no y no”, una y otra vez.  

    Odiaba la ropa que se amoldaba de esa forma a su cuerpo. Limitaba sus movimientos y, sobre todo, no entendía porque debía llevarla. Los hombres siempre iban tan cómodos con sus pantalones y camisas holgadas, y las mujeres siempre con esa ropa tan ceñida. Odiaba mucho esas distinciones que se hacían entre sexos, y las odiaba aún más cuando recordaba que sus padres las apoyaban, apoyaban cualquier cosa, menos a ella. 

    Se rió.  

    No podía seguir con ese rencor. Siempre había llevado ese tipo de ropa en el trabajo y nunca se había quejado. No debía culpar a sus padres por lo que acababa de pasar. Pero es que llevar esa ropa otra vez, era como recordar su engaño, como si no pudiera alejarse de su pasado. Por culpa de ellos estaba allí, y no ocupándose de la granja de su abuela Annie. Por culpa de ellos había estudiado una carrera y conseguido un trabajo. Por culpa de ellos había tenido que usar algo de su pasado para conseguir un empleo. 

    Un suave toc toc la sacó de sus silenciosas lamentaciones. 

    —Eve, querida, tienes que darte pris… 

    Molly había asomado la cabeza por la puerta y la miraba de hito a hito. 

    —Lo sé, parezco una ejecutiva de la gran ciudad, pero esto no es lo que quería —gimió la joven sentándose sobre la cama. Parecía derrotada.  

    —Eve, ¿por qué dejaste Dublin? —preguntó el ama de llaves, sentándose junto a ella.  

    —Molly, no he hecho nada malo —comenzó Eveleen mirándola directamente a los ojos—. Me fui de allí porque entendí que la vida que tenía no la había escogido yo. Me la impusieron y yo dejé que lo hicieran. Quería empezar de cero, pero al parecer mi pasado me persigue. 

    —Vamos, Eve, anímate. Mi madre siempre me decía que debemos agradecer las buenas y malas experiencias que la vida nos pone delante, que siempre hay que recordar lo bueno y aprender de lo malo. 

    —Gracias, Molly —dijo inclinándose hacia la mujer para abrazarla.  

    Ese abrazo era lo que necesitaba. Un abrazo como el de su madre porque, a pesar de sus engaños, extrañaba los momentos felices que había vivido con su familia. 

    —Vamos, jovencita, tenemos que ponernos a trabajar —dijo la mujer sonriendo a Eve. 

      

     

      

    Eveleen entró al lúgubre lugar donde ahora trabajaría, y se quedó a unos centímetros del escritorio del señor a la espera de que se dignara levantar la cabeza y le informara cuales serían sus labores.  

    Darrick estaba en medio de la lectura de unos de los informes de la granja “The Wheel”, y no le gustaba lo que estaba leyendo. Tendría que llamar al capataz para hablar con él muy seriamente. Esa misma tarde lo quería allí. 

    Un débil carraspeo llamó su atención, y cuando separó los ojos del papel, creyó estar viviendo una de sus eróticas fantasías. Su entrepierna se estremeció.  

    —Señor, disculpe, no quiero interrumpirlo, pero si me dijera lo que tengo que hacer —se excusó Eveleen al ver como su jefe fruncía el ceño. 

    —En el escritorio de allá tienes una lista de tus obligaciones de hoy —dijo Darrick señalando con la cabeza la pequeña mesa que había al fondo de la habitación.  

    Eveleen miró hacia allí y vio que alguien había colocado un pequeño ordenador sobre el escritorio que antes estaba vacío, una impresora con su propia mesita en un extremo del pupitre, una lámpara de pie muy cerca y, para terminar, una montaña de documentos que completaba el panorama que ahora sería su lugar de trabajo.  

    —Gracias, señor, me pondré con ello —dijo la joven con una inclinación de cabeza y se dirigió al otro extremo de la habitación. 

    Darrick no pudo dejar de observar a Eveleen mientras se dirigía hacia su mesa de trabajo. ¡Maldia sea!, gimió para sí, ¡No puede ser la misma joven de hace un rato! ¡Cómo puede una mocosa tener esas curvas!  

    Una cintura redondeada, un pecho que creía inexistente. Lo único que no le asombraba era esa cintura de avispa. ¡Y como se movía! Contoneándose como si estuviera en celo. Su entrepierna volvió a estremecerse. 

    Lyons volvió al papel que tenía en la mano. Se obligó a continuar con lo que estaba haciendo. Entonces, un pequeño crujido llamó su atención. Miró por encima del papel. Eveleen estaba de pie frente a la pila de folios de espaldas a él hojeando un papel. La tela de la falda se amoldaba como una segunda piel a ese torneado y apetitoso trasero. ¡Demonios!, rugió Darrick interiormente bajando otra vez la vista hacia su mesa. 

    Después de leer el único folio apartado de la montaña de documentos que había sobre su escritorio, que resultó ser una lista de sus tareas, Eveleen se puso con su primera labor: organizar todo ese montón de papeles. Se puso a hojearlos y se dio cuenta que eran cuentas, informes y presupuestos, siempre relacionado con granjas. No era un trabajo que hubiera hecho alguna vez, pero conocía los sistemas de organización que usaban en las empresas Maxell. 

    Eveleen no descansó hasta que el señor Darrick se levantó y le dijo que podía irse a comer con los demás. Acto seguido, Lyons desapareció de la habitación.  

    Después de dejarse caer en la silla de forma muy poco femenina, se puso de pie y se puso en marcha.  

    Estaba hambrienta. 

    En la cocina, Eveleen encontró a Erina sentada y a su tía sirviendo un delicioso guiso irlandés en un plato muy fino de porcelana, la comida del señor.  

    —¡Eve, estás muy diferente! Molly nos dijo que parecías otra, pero no acababa de creérmelo. Ven, siéntate a mi lado. Mi tía no tardará en servirnos.  

    —Sólo llevo ropa distinta y para nada cómoda —respondió Eveleen cuando se sentó junto a su amiga.  

    —¿Por qué llevabas esa ropa tan grande? Se notaba que no era de tu talla  

    —Era la más cómoda que tenía —explicó Eve cogiendo un vaso y la pequeña jarra que había en el centro de la mesa para servirse un poco de agua.   

    No podía decir que había cogido indumentaria de su padre porque no tenía más que trapos como los que ahora llevaba. No podía creer que también hubiera hecho caso en eso a sus padres. 

    Cuando era pequeña solía ser revoltosa y ensuciarse hasta la saciedad. Sus padres habían corregido eso a base de sermones y reprimendas. Y entonces, recordó como su abuela no se había enfadado porque hubiera aparecido llena de barro después de una tarde jugando en la granja. Le había dicho que era bueno que no le importara pringarse hasta las orejas porque cuando se ocupara de la granja eso era lo que le pasaría.  

    Eveleen suspiró.  

    En algún momento había olvidado todo aquello y se había regido únicamente por los consejos de sus padres. 

    —Gracias, Devany —dijo Eveleen cuando la cocinera le puso un delicioso plato de guiso irlandés frente a ella.  

    —Mi tía es la mejor cocinera del pueblo, Eve. Come, ya verás que bueno está. 

    —No exageres, Erina —dijo la mujer un poco avergonzada. 

    Al poco rato, se unió a ellas el señor Nolan. Molly y Bridget se estaban ocupando de servir al señor Lyons, así que comerían después. Eveleen disfrutó de esa exquisita comida, pero apenas terminó, se despidió rápidamente de todos y regresó a su trabajo. Aún tenía mucho que hacer y no podía entretenerse. 

    Lyons encontró a Eveleen trabajando cuando regresó de comer. Había documentos dispersos por todo el escritorio y cuatro columnas que comenzaban a ganar altura. Sonrió, sino terminaba lo que le había impuesto para hoy, la despacharía. 

    Caminó hacia su escritorio y recordó que aún debía llamar a Declan, el capataz de “The Wheel”. Lo citaría para esa tarde.  

    Eveleen tembló cuando escuchó hablar por teléfono a su jefe. Apenas había notado su presencia en la mañana, y ahora, con esa voz tan profunda y gruesa era difícil no desviar los ojos hacia él. 

    No podía creer que un hombre tan joven se hubiera encerrado en esa casa para ocuparse únicamente de sus negocios. Erina le había contado que había estado prometido, y que su novia lo había abandonado una semana antes de la boda con su mejor amigo. Bueno, quizás, eso era suficiente para destruir el ego a cualquiera, supuso Eveleen mirándolo de soslayo. Una pena, porque era muy apuesto.  

    No, se dijo a sí misma, no era correcto. Además, por allí debía haber otros hombres. Por fin, podría dejar libres sus sentimientos, sus emociones. Había renunciado a tantas cosas porque creía que si era buena chica sus padres comprenderían sus anhelos. No había funcionado, y había renunciado a que sus sentimientos crecieran cuando ponía los ojos en alguien o le pedían una cita.  

    Al principio, había sido difícil, pero después, todo era tan autómata que su corazón parecía haberse congelado. Ya no sentía nada. Quizás, ahora que estaba allí, sin ninguna imposición, su corazón decidiese despertar para recordarle que unos pequeños sentimientos podían llegar a convertirse en algo más fuerte, algo que la gente llamaba amor. Pues bien, ahora se enamoraría, sólo tenía que buscar al hombre indicado. 

    Casi una hora después, cuatro pilas de folios se apilaban sobre su escritorio. Sacó el papel de sus tareas y leyó la siguiente: ordenar las estanterías. Miró a su alrededor y se dio cuenta que, con la poca iluminación, apenas había visto el desorden que había en ellas. Bueno, pues, manos a la obra, se animó la joven. 

    Comenzó a sacar libros mal colocados, también sacó los que estaban en posición horizontal sobre otros que parecían estar en su sitio, pero que comprobaría después por si acaso. Miró en los anaqueles y vio que había pequeñas placas con diferentes materias, que a la vez estaban ordenadas alfabéticamente. Vaya, esto es una pequeña biblioteca, pensó Eveleen mientras caminaba leyendo las pequeñas placas. 

    —¿Has terminado de organizar los documentos?  

    Eveleen se sobresaltó. Tenía a Darrick Lyons a un paso de ella. ¿Qué le había preguntado? ¡Ah, sí! Los documentos.  

    —Sí, señor.  

    —¿Cómo los has ordenado? 

    —Bueno, pues, están apilados por granja a la que pertenecen, tipo de documento y fecha de impresión. ¿Es correcto, señor? Puedo organizarlos de otra forma si lo desea. Ahora no me llevará mucho tiempo —explicó la joven, y sonrió cuando terminó de hablar, tanta seriedad la ponía nerviosa. 

    —No, está bien así. Sigue con lo que estabas haciendo —soltó Lyons y regresó a su escritorio.  

    Un “buen trabajo” no habría estado mal, pensó la joven antes de volver a sus deberes.  

    Después de ir colocando cada libro en su sitio, intentando hacer el menor ruido posible para no molestar a su jefe, se puso con su siguiente faena: mecanografiar los documentos del primer cajón de la derecha de su escritorio. Le hizo gracia que todo estuviera perfectamente explicado para que no tuviera que hacer ninguna pregunta. 

      

       

      

    A media tarde, Molly llamó al despacho de Lyons para informar que Declan acababa de llegar.  

    —Hazlo pasar, Molly. 

    Un hombre corpulento, joven, de ojos azules, pelo cobrizo y una sonrisa encantadora se sentó frente a Darrick. Eveleen lo miró y comprendió que en ese rincón de la habitación nadie le prestaría atención, pero se equivocó, porque el hombre desvió la vista hacia ella y le sonrió. 

    —Veo que ya tiene ayudante —dijo el hombre sin dejar de mirarla. Hizo ademán de querer levantarse, pero una orden de Darrick lo impidió. 

    —Declan, no has venido aquí a pasar el tiempo. Tenemos que discutir asuntos importantes.  

    —Muy bien, jefe. Sólo intentaba ser amable —contestó apoyándose nuevamente en la silla.  

    Mientras mecanografiaba, Eveleen escuchó la conversación que tuvieron el señor Lyons y el capataz de “The Wheel”. ¡Cómo le gustaría conocer ese lugar! Era una granja y, por lo que pudo oír, se dedicaba también a la cría de caballos. 

    Antes de que el capataz se fuera, desvió la mirada hacia ella y le guiñó un ojo. Eveleen le respondió con una sonrisa y un asentimiento de cabeza. Luego, continuó mecanografiando y, antes de la cena, ya había acabado. 

    —Señor, he terminado mis tareas —informó Eveleen frente al escritorio de Darrick Lyons—. Desea algo más o puedo retirarme. 

    Lyons observaba a Eveleen sin ninguna emoción en los ojos. La verdad, esperaba ver como se pasaba el día angustiada por terminar su trabajo, pero había resultado ser eficiente y rápida. Rechinó lo dientes mentalmente. Le hubiera encantado decir que por fin había encontrado a alguien capacitado. Pero la maldita atracción que sentía por ella estropeaba los magníficos resultados de su ayudante. Mañana la desafiaría con nuevas tareas, algo más complicado, se dijo. Porque, definitivamente, tenía que sacarla de allí. 

    —No, por hoy ya es suficiente. 

    —Muy bien, señor, con permiso.  

    Eveleen se fue directamente hacia la cocina, contenta con el día de hoy y deseosa de ver a Erina para charlar un poco.  

    —Buenas noches, Devany. ¿Has visto a Erina? —la cocinera frunció el entrecejo—. No te preocupes, ya he terminado mi trabajo por hoy —explicó la joven. 

    —Aún está terminando de limpiar el comedor. Tiene que darse prisa o llegará la hora de la cena. Al señor no le gusta esperar. 

    —Voy a echarle una mano —dijo Eveleen, abandonando la cocina.  

    —No, espera… 

    En ese momento, una olla de delicioso cordero llamó la atención de Devany y olvidó lo que iba a decirle a Eveleen.  

    —Erina, me han dicho que tienes que terminar antes de la cena. Dime, ¿qué quieres que haga? —dijo Eveleen acercándose a un pequeño balde lleno de utensilios de limpieza.  

    —No, Eve, ya me queda poco, así que… 

    —¡Oh, vamos! He pasado el día sentada, necesito moverme un poco. 

    Erina parecía reacia a aceptar su ayuda, pero al final aceptó.  

    —Bueno, está bien. Coge un trapo y limpia la estantería de allá. 

    A Eveleen le gustaba lo que hacía ahora, se cansaba menos y era algo que ya conocía, pero le hubiera gustado aprender algo nuevo. 

    —Dime, Eve, ¿conociste a Declan? 

    —¡Oh, sí! Es muy guapo —admitió Eve sonriendo a su amiga. 

    —Sí, yo también lo creo. Ojalá viniera más a menudo por aquí. 

    —¿Has ido alguna vez a las granjas del señor? 

    —Sí, pero muy poco. Sólo cuando el señor decide pasar unos días en alguna de ellas. Le gusta que el personal que lo atienda sea siempre el mismo.  

    —Bueno, pues, ojalá que pronto quiera visitar alguna. Sabes, mi abuela tenía una pequeña granja, supongo que no tendrá nada que ver con las que tiene el señor Lyons, pero… 

    —¿Qué estás haciendo, Eve? —Molly acababa de entrar por la entrada principal. 

    —Ayudo a Erina. 

    —No, de eso nada. Si el señor se enterase se enfadaría mucho. 

    —Pero… —musitó Eveleen sin comprender—, sólo estoy sacando el polvo, no he tocado la escoba ni el… 

    —¿Qué ocurre aquí? 

    Darrick Lyons se encontraba justo detrás de Molly y no parecía muy contento.  

    —No es nada muchacho, quiero decir, señor —empezó el ama de llaves dándose la vuelta para enfrentarlo—. Eveleen aún no está familiarizada con las normas de la casa, así que no sabía que no podía ayudar a Erina. 

    —Pero Erina si lo sabía —dijo fulminando con la mirada a la joven. 

    Eveleen sintió una presión en el pecho. No entendía que alguien pudiese ponerse así por algo que, en lugar de perjudicar a alguien, beneficiaba a todos. Recordó esos momentos cuando sus padres la sermoneaban hasta que ella cedía a sus demandas. 

    —Lo siento mucho, señor, yo sólo… sólo… —la joven tenía la cabeza gacha y se retorcía las manos nerviosa.  

    Eveleen vio a Lyons avanzar hacia Erina, no sabía con que intenciones, pero no iba a dejar que ella pagara el pato. No quería ver a nadie en su posición. Sabía lo que se sentía.  

    —Erina no ha hecho nada malo, señor. La culpa es mía, no dejé de insistir hasta que cedió. Si tiene que castigar a alguien que sea a mí —exclamó Eveleen. Se había colocado delante de Erina para protegerla. 

    Por un buen rato, Lyons le sostuvo la mirada desafiante y altiva a Eveleen, hasta que se dio la vuelta, caminó hacia la salida y, cuando pasó junto a Molly, tan solo se detuvo un instante. 

    —Que suban la cena a mi habitación. 

    Eveleen se dio la vuelta y miró a Erina que seguía con la cabeza gacha.  

    —¿Estás bien, Eri? —preguntó, cogiéndole las manos y frotándoselas con suavidad. 

    —Sí, el señor me da miedo, eso es todo —dijo la joven levantando la cabeza—. No debí… 

    —No esperábamos que apareciera. No le des importancia, Eri. Al final no ha pasado nada —la consoló Eveleen sonriendo.  

    —No vuelvas a desobedecer, Erina, conoces muy bien las normas de esta casa —intervino Molly molesta con la joven—, Y tú, jovencita… —escudriñó a Eveleen intentando averiguar que había visto Darrick para que se fuera sin decir nada. Aún no entendía como se había ido sin despedirla.  

    ¿Estaría empezando a cambiar? 

    —Vamos, Molly, no se enfade. 

    —Eve, tengo que hacerlo. Hoy es tu primer día aquí y no has visto los alcances del señor. Es un buen chico, pero… 

    —Era un buen chico, Molly. Yo trabajaba aquí cuando pasó todo. Ya no volverá a ser el de antes, ¿Por qué no quieres verlo? 

    Eveleen sintió como las manos de Erina se alejaban de las suyas con fuerza. La joven abandonó la habitación en un parpadeo.  

    —¿Estás bien, Molly? —se preocupó la joven al ver tristeza en su rostro. 

    —Eve, el señor se ha vuelto muy irascible últimamente y cuando se enfada, tiende a romper cosas, maldice y no hay forma de calmarlo. Antes habían muchas más jóvenes trabajando aquí, como Bridget y Erina, pero después del rapapolvo que sufrieron, renunciaron. Todos creían que la próxima vez podrían acabar golpeadas por mi Darrick, pero él no sería capaz de eso. Lo he criado bien, sabes. 

    Un par de lágrimas resbalaron por las mejillas del ama de llaves.  

    —Lo siento, muchacha. Odio verlo así, tan cambiado. Él era tan alegre, tan risueño. 

    ¿Darrick Lyons, risueño?  

    Eveleen no podía imaginarlo. 

    —Venga, Molly. Estoy segura que el señor cambiará. Sólo tienes que darle tiempo —A Eveleen le hubiera gustado preguntar qué había pasado para que el señor cambiara, pero se contuvo. No era un buen momento.   

    —Eso espero, Eve, eso espero. 

      

     

      

    Darrick Lyons se movía de un lado para otro de su cama, intentando encontrar una postura que lo dejara conciliar el sueño. No podía quitarse a Eveleen de la cabeza.  

    ¿Y cómo podría hacerlo?  

    Si desde que Alana se fuera con Keneth no había vuelto a sentirse atraído por una mujer, y de eso hacía casi un año. Las había tachado a todas de libertinas y mentirosas.  

    Lo extraño era que esa muchacha era muy diferente a Alana. No desprendía ni una pizca de soberbia y parecía no darse cuenta del impacto que producía. Alana sí que lo sabía y sacaba provecho de ello. También estaba esa necesidad de protestar cuando discrepaba con algo, y que no hubiera tenido ningún miedo a enfrentarlo cuando comenzó a acercarse a Erina para reprenderla. Alana siempre lo había esquivado cuando sabía que estaba de mal humor. Diablos, todos lo hacían, a excepción de Molly y Nolan, claro. 

    Y después, después estaba ese pequeño cuerpecillo que evidenciaba que Eveleen Duck era toda una mujer. Quería tocarla, sentir su sedosa piel, apretar esos turgentes glúteos contra su…  

    Abrió los ojos y maldijo. Esa noche no le quedó más remedio que auto complacerse. 

      

     

      

    Antes de irse a dormir, Eveleen reflexionó sobre el pequeño incidente que había tenido lugar en el comedor. Entendía que Darrick Lyons estuviera un poco atribulado por el abandono de su prometida, pero no se creía que sólo eso lo hubiera cambiado tanto.  

    Erina acababa de contarle la historia.  

    Tenía que haber algo más.  

    Se notaba que era un hombre de fuerte carácter, que no se dejaba atropellar con facilidad. Por eso, estaba convencida que había sufrido algo mucho peor.  

    Finalmente, Eveleen se durmió con una imagen en la cabeza: los penetrantes ojos de su jefe observándola. No pudo sentir la incontrolada sacudida de satisfacción que su cuerpo experimentó cuando el primer sueño de la noche empezó: sus dedos hundiéndose en una espesa melena negra y, ¡por Dios!, ¡qué suave era!   

      

      

      

      

      

    Querida Una,  

    Hoy, me ha sucedido algo muy extraño con mi jefe. Me ha cargado como un saco de patatas sobre su hombro. ¿Te lo puedes creer? Trata a las personas como objetos. Definitivamente, Darrick Lyons es como mis padres. 

    Tu amiga, Eve 
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    Después de desayunar, Eveleen no perdió el tiempo y, a las ocho en punto, llamó al despacho del señor. Un folio como el del día anterior ya la esperaba encima de su mesa de trabajo. Las cuatro pilas que había ordenado habían desaparecido y habían sido substituidas por una más pequeña.  

    Miró a su jefe, estaba absorto en una lectura. Hoy iba de negro, o eso es lo que parecía en esa habitación tan poco iluminada. No le gustaba, se asemejaba tanto a un sanguinario pistolero dispuesto a todo por un poco de oro, muy diferente al aspecto que tenía ayer con esa camisa blanca. No es que irradiara simpatía, pero al menos no parecía un forajido que a la menor contrariedad sacaría su látigo para cobrar venganza. 

    Sacudió la cabeza al darse cuenta que estaba conjeturando. No podía prejuzgar al señor Lyons sólo porque anoche había sido inflexible. Miró el papel de sus tareas y le sorprendió ver que una de ellas sería verificar las cuentas trimestrales de dos granjas.  

    ¿Por qué el señor le daría ese tipo de trabajo?  

    No es que no supiera hacerlo, pero era algo muy importante para encargárselo a una recién llegada. Cuando leyó que por la tarde lo acompañaría a la granja “The Rampart”, se olvidó de eso y, contenta, se puso a trabajar.  

    Darrick esperaba que Eveleen no saliese victoriosa en la revisión de las cuentas. Eran antiguas y constaban de algunas incoherencias. Motivo por el cual había despedido al contable que las había hecho. Eveleen había demostrado ser eficiente, pero no podía quedarse. No después de comprender que la atracción que sentía por ella le impedía que trabajara con normalidad.  

    La mañana pasó tranquila. Lyons sólo recibió dos visitas. Dos hombres que parecían tener alguna deuda con él. Eveleen apenas los miró porque estaba muy enfaenada por terminar de revisar las cuentas. 

    Y, cuando faltaba poco menos de media hora para que le sirvieran la comida al señor, Eveleen imprimió los pequeños informes de las dos cuentas que había revisado, una especie de balances donde explicaba las incoherencias que había encontrado.  

    Satisfecha, la joven se levantó y entregó los informes a su jefe. 

    —Espero que con esto sea suficiente. Si tiene alguna duda, la que sea, no dude en decírmela —manifestó Eveleen risueña.  

    Darrick examinaba esos reducidos balances donde, en apenas una ojeada, pudo ver las incongruencias de las cuentas. Reduciría mucho su tiempo de trabajo si tuviera más de aquellos cortos recuentos. 

    —Ve a comer, muchacha —le dijo Lyons sin mirarla. 

    Eveleen hizo una pequeña mueca de fastidio. Nunca la habían tratado así. No pedía que aplaudieran su trabajo, pero le hubiera gustado algún gesto de gratitud.  

    ¡Demonios!, masculló Lyons cuando se quedó solo. No es que no la creyera cuando dijo que había estudiado administración de empresas, pero guardaba la esperanza que no tuviera la suficiente experiencia. Está bien, si iba a quedarse, tendría que hacer algo con las sensaciones que esa joven le producía. 

      

     

      

    Eveleen esperaba ansiosa que el señor Lyons regresara de comer. No quería hacerse ilusiones pensado que tendría tiempo de ver todos los rincones de la granja que iban a visitar, pero no podía evitarlo, tenía mucha ganas de pisar una y recordar los veranos con su abuela. 

    Cuando Darrick apareció, Eveleen se puso de pie. El señor se acercó a su escritorio sacó algo de allí y se aproximó a ella.  

    —Toma. Quiero que apuntes todo lo que te diga. Acabo de comprar esta granja y hay que hacer muchas reformas. ¿Entendido? 

    —Sí, señor, descuide.  

    Eveleen cogió la pequeña libreta que le tendió su jefe. Un tenue roce del pulgar de Lyons sobre sus dedos con los que cogió el cuaderno, le provocó una extraña contracción en el estómago. Dejó de sonreír y se llevó la mano libre al estómago. Entonces, sus miradas se cruzaron y Eveleen dio un paso hacia atrás turbada. 

    ¿Qué ha sido eso?, pensó confundida.  

    —Bien, dentro de cinco minutos Nolan nos estará esperando fuera —añadió Darrick, rompiendo el tirante silencio que los envolvía —Te sugiero que te pongas algo más cómodo.  

    Eveleen salió de su estupor y se miró de arriba a abajo. 

    —Tiene razón —contestó esquivándolo y saliendo allí. 

    Con un poco de torpeza, Eveleen se quitó el traje que llevaba. Se puso los vaqueros y la ancha camisa azul cielo que sacó del ropero. Sus dedos estaban inquietos. La diminuta contracción que había sentido en el estómago ahora era un sentimiento de angustia, como si acabara de despertar de un sueño agradable. 

    —Tranquilízate, Eve, ha sido un accidente —se dijo frente al espejo antes de dirigirse hacia la entrada de la casa. 

    En su antiguo empleo, no había querido conocer a nadie especial porque sabía que pronto se marcharía de allí, pero un compañero de trabajo había flirteado con ella unos días, y ella le había seguido la corriente. Quería experimentar que se sentía cuando suprimías las contenciones. Afortunadamente, otra chica entró a la empresa y la atención del joven pasó a ésta que, era más exuberante, mostraba el principio de sus pechos sin ningún reparo, y la falda que llevaba estaba hecha con la mitad de tela que la suya. Eveleen se sintió un poco dolida por aquello, después de todo, a nadie le gustaba que lo desplazasen. 

    Pues bien, una de las cosas que el muchacho solía hacer cuando reclamaba su atención era esa: rozar sus dedos con los suyos. Con él, había sentido un agradable cosquilleo en sus dedos, pero con el señor Lyons, el cosquilleo había recorrido todo su cuerpo hasta alojarse en su estómago y sacudirlo con fuerza. 

    Cuando dejó de cavilar en lo que acababa de pasarle, y preocupada porque pudieran irse sin ella, Eveleen apareció por la puerta principal corriendo. Había olvidado que sólo le habían dado cinco minutos para cambiarse.  

    —Disculpe, señor —dijo agitada Eveleen deteniéndose a escasos centímetros de él.  

    —Sube a la camioneta —le ordenó Lyons. 

    Eveleen obedeció después de saludar al señor Nolan con la cabeza. Seguramente, su jefe se había molestado porque tenía el semblante muy tenso. 

    El trayecto a “The Rampart” estaba lleno de campos verdes. De vez en cuando se veían vacas, ovejas y caballos pastando. Todo era tan hermoso que Eveleen empezó a imaginarse que se dirigía a la granja de su abuela para ocupar su lugar. Su abuela le enseñaría a cuidar de los animales, a tratar con los proveedores, y a vender los artículos que produjera la pequeña granja.  

    Suspiró.  

    ¿Por qué no había tenido el valor necesario para oponerse a sus padres? 

    Darrick contemplaba a Eveleen por el retrovisor. Cuando la vio llegar agitada, su cuerpo había reaccionado a esa respiración irregular, a esa voz entrecortada cuando se disculpó por su tardanza. Parecía entusiasmada mirando por la ventanilla, pero, de un momento a otro se había puesto seria. Diría que hasta triste. 

    —Ya estamos llegando, señor —anunció el señor Nolan llamando su atención. 

    Eveleen miró hacia adelante y la vio. La pequeña granja de su abuela, muy diferente a como la recordaba, pero era esa. ¿Cómo había podido olvidar el nombre? ¿Cómo había podido olvidar ese lugar donde se había sentido completamente libre?  

    No recordaba la última vez que estuvo allí, pero debía de tener menos de quince años. El verano siguiente, sus padres le dijeron que ya no volvería. Así que por más que rogó, la obligaron a quedarse en Dublin y asistir a clases de verano. Ahora sabía por qué. Les había dicho cuáles eran sus planes de futuro y sus padres habían cogido al toro por los cuernos.  

    Pero ella mantenía una correspondencia fluida con su abuela. Le contaba las cosas que hacía, lo que aprendía en sus clases de verano y, sobre todo, lo mucho que la quería y extrañaba. Hasta que un día, su abuela dejó de responder. Preocupada, recurrió a sus padres, y éstos le dijeron que seguramente estaba muy ocupada con sus labores diarias. Eveleen lo entendió, o quizás quiso creer que se trataba de eso porque, lo que se imaginaba era mucho peor.  

    Estaba a punto de empezar la universidad. Sus padres la habían convencido para que estudiara administración de empresas. Le había escrito a su abuela contándoselo. Su abuela tampoco le respondió esa vez. Seguramente, se había hecho a la idea de que ya no cumpliría su promesa. No sirvió de nada explicarle que, tan pronto se graduara dejaría Dublin. Luego, empezó a trabajar y volvió a escribir a su abuela diciéndole que sólo serían dos años, que pronto se reuniría con ella, y tampoco hubo respuesta.  

    Unos meses después, cuando entró en casa después de un día agitado en el trabajo, encontró a su abuela sentada en el sofá de tres plazas de la salita de estar. 

    Todo sucedió tan rápido. Su abuela estaba enferma y, cada día que pasaba estaba peor.  

    Le dolía no poder hacer nada. 

    Pero, lo que más le desgarró el alma fue ver que su abuela nunca le reprochara nada. La trató con amor y nunca le permitió explicarse. Lo único que le dijo fue que quería estar con ella en sus últimos días. Y, esta vez, Eveleen no la decepcionó. Pidió permiso en el trabajo, obviando las protestas de sus padres, y no se despegó de ella. 

    Eveleen bajó de la camioneta y miró alrededor. Todo estaba tan viejo y deteriorado, tan diferente a como lo recordaba.  

    —Nolan busca al capataz. ¡No puedo creer que no esté aquí! Le dije exactamente que llegaríamos a esta hora —profirió Darrick. 

    —Señor Lyons, ¿Cuándo compró la granja? —preguntó Eveleen mirando el edificio. 

    —Hace unos dos meses, quizás un poco más. ¿Por qué lo preguntas? —Darrick miraba a Eveleen con curiosidad. Parecía demasiado interesada en esa vieja finca. 

    “The Rampart” ya estaba vendida antes de que su abuela muriera. ¿Por qué? ¿Por qué lo habían hecho? ¿Tan malo era querer seguir los pasos de su abuela?  

    —Está granja fue de mi abuela —musitó Eveleen, observando la casa donde había pasado su niñez. La fisura que su abuela había dejado en su corazón comenzó a dolerle. 

    —¡Ah, sí! No traté con ella, pero me dijeron que estaba enferma y que por eso vendía la granja. ¿Cómo está?  

    —Mi abuela Annie murió hace unos días —contestó Eveleen con voz rota. 

    —Lo siento, muchacha. 

    ¿La había vendido ella o sus padres? Quizás su abuelita había comprendido que ya no regresaría y había decidido venderla antes de que ella lo hiciera. ¡No volvería a dejar que la manejaran! 

    —Gracias, señor, ya era muy mayor. 

    El señor Nolan y el capataz aparecieron momentos después, y el señor Lyons se convirtió en un hombre muy distinto. Eveleen no podía creer que fuera el mismo que acababa de consolarla, bueno, o que al menos lo hubiera intentado porque, parecía muy  inquieto cuando lo miró de reojo para ver si había sido sincero con su condolencia. 

    No reconoció a ningún trabajador, quizás eran todos nuevos, recién contratados por el señor Lyons. No tuvo tiempo de fijarse en nada porque el señor Lyons no dejó de indicarle todo lo que debía apuntar mientras recorrían los alrededores: la casa, el establo, los corrales, el huerto… todo necesitaba ser reformado. 

    Estaba segura que su abuela no podía haber descuidado tanto ese lugar. Algo tenía que haber pasado.  

    —Bueno, eso es todo, muchacha. Regresa a la camioneta. 

    —Sí, señor. 

    Eveleen se dirigía hacia allá cuando vio tres preciosos caballos en una cerca. Estaba segura que conocía al blanco. Recordaba vagamente llamarlo “Snow” cuando era pequeña.  

    —¿Le gustan? 

    Eveleen miró al muchacho que se había colocado a su vera.  

    —Sí, son preciosos. 

    —¿Eve? —soltó el muchacho observándola con mucho interés. 

    —¿Lo conozco? 

    El joven que tenía delante era alto, de complexión delgada y tenía una sonrisa que le resultó muy familiar.  

    —Soy yo, Aidan. ¿No te acuerdas de mí? Jugábamos aquí cuando éramos pequeños —dijo el joven extendiendo los brazos para señalar la granja. 

    —¿Aidan? ¡Oh, claro que sí! Ayudabas a mi abuela —recordó Eveleen sonriéndole- Dime, ¿Qué pasó con este lugar? 

    —Bueno, la señora Annie comenzó a perder su vitalidad poco a poco debido a su enfermedad. Se ocupaba de casi todo porque tenía pocos trabajadores —Eveleen arrugó el entrecejo. Aidan supo porque—. Verás, últimamente todos buscan trabajo en granjas más grandes y no tan pequeñas. Se gana más. Annie sólo se quedó con sus trabajadores más leales, yo incluido —explicó el joven orgulloso—. Tu abuela se marchó de un día para otro a Dublin. A los pocos días nos llegó una carta donde nos comunicaban que “The Rampart” se había vendido y que por lo tanto ya no requerirían de nuestros servicios. Nos compensaron con una buena suma de dinero —Aidan explicó todo aquello con nostalgia—. Creía que este lugar no volvería a abrirse. Pero, ya ves, de un día para otro comenzaron a contratar personal y yo no dudé en presentarme. El nuevo dueño va a remodelarla, ¿sabes? 

    —Sí, lo sé, soy su… 

    —Ve a la camioneta, Eveleen. 

    —Sí, señor. Estaba observando los caballos. El blanco era de… 

    —No has venido aquí para eso —la acalló Darrick—. ¿No debería estar trabajando? —soltó mirando al peón. 

    —Sí, señor, disculpe —dijo Aidan, asintiendo con la cabeza—. Eve, hablaremos en otro momento —añadió antes de retirarse. 

    El joven puso pies en polvorosa y Eveleen se quedó desconcertada. ¿Por qué la gente reaccionaba así delante del señor Lyons? Ella lo encontraba serio, estricto y un tanto sombrío, pero no había porque salir corriendo cuando ponía esa cara de pocos amigos.  

    —Creo haberte dicho que fueras a la camioneta. ¿Voy a tener que llevarte cargada? 

    —No entiendo porque la gente le tiene tanto miedo —musitó Eveleen. Ipso facto, se dio cuenta que había hablado en voz alta. 

    Y, por primera vez, Darrick Lyons sonrió, aunque de manera altanera y socarrona.  

    —Parece que hoy amaneciste muy insolente. 

    Lyons se colocó a unos centímetros de Eveleen, la miró como si fuera insignificante y, cogiéndola por la cintura, la puso en su hombro. 

    Eveleen soltó un gritó ahogado al sentir como la alzaba, y no dejó de exigir que la bajara mientras Lyons avanzaba sin inmutarse. Sólo cuando la metieron en la camioneta con brusquedad, se calló. Al incorporarse, porque había acabado recostada ocupando prácticamente todo el asiento de atrás, el vehículo ya estaba en marcha. 

    Miró al señor Nolan. No parecía indignado por lo que acababa de hacer el señor Lyons. ¿Nadie iba a decir nada? ¿No podían dejar que hiciera lo quisiera aunque fuera el señor de todo?  

    —¡No puede tratarme así! —exclamó Eveleen, fulminándolo con la mirada—. Si cree que voy a… 

    —¿Quién era el joven con el que hablabas? 

    Eveleen frunció el entrecejo. ¿Es qué acababa de pasar una mosca volando? ¿Tan insignificante era que cambiaba de tema como si estuviera escogiendo un clip de un cajón lleno de ellos? 

    Contó hasta cinco.  

    —Si cree que voy a permitir que me trate como a un objeto, está muy equivocado. Yo no necesito tra… —no podía irse de la lengua por más furiosa que estuviera, ¡Maldita sea! Por su bien, y por el bien de Aidan decidió serenarse- Ayudaba a mi abuela en “The Rampart”. Aidan es un buen chico, me reconoció y se acercó a saludarme, eso es todo —mintió Eveleen. No quería meter a su amigo en problemas. 

    —Aquí todos saben que mis órdenes tienen que obedecerse, si lo encuentras imposible, no creo que dures mucho por aquí. 

    —Sí, señor, no se preocupe, no volverá a pasar —contestó la joven más sumisa, aunque por dentro quería tirar todo por la borda y explotar. 

    ¿Se había alejado de los dictados de sus padres para obedecer los de Darrick Lyons? ¿Por qué las personas no dejaban de darle órdenes? 

    Lyons observaba a Eveleen de vez en cuando. ¿Qué iba a hacer con ella? Esperaba que los peones no notaran su presencia con esas ropas holgadas. Pero claro, había olvidado su dulce cara, al menos cuando no fruncía el ceño. Esos ojos ambarinos parecían oro líquido cuando sonreía. 

    ¿Un amigo de la infancia? Ya era hora de indagar el pasado de Eveleen Duck. Con un poco de suerte, encontraría algo que pudiera usar a su favor. 

      

     

      

    Apenas la camioneta se detuvo, Eveleen se apeó y se fue directa a su habitación. Necesitaba liberar esa cólera que había estado conteniendo.  

    —Darrick Lyons eres… eres… eres un tirano, egocéntrico y malcriado, pero la vida tiene que enseñarte que no siempre vas a tener razón. ¡No es justo!¡No es justo que trates a las personas a tu antojo! —masculló Eveleen deambulando por su cuarto con los puños apretados. 

    Dejó su diatriba cuando llamaron a la puerta.  

    —Perdona, Eve, el señor quiere verte —dijo Erina, asomando la cabeza por la puerta. 

    —Gracias, Eri, ahora mismo voy. 

    —¿Ha pasado algo? Me crucé con él por el camino y su mirada era más sombría que nunca.  

    —Se puede decir que lo desobedecí. Tranquila, Eri, no hice nada malo, sólo me quedé mirando unos caballos en lugar de ir hacia la camioneta como me dijo que hiciera —añadió enseguida al ver la preocupación de su amiga—. Aunque no entiendo que alguien se pueda poner así por…  

    —Tienes que tener más cuidado, Eve —le pidió Erina acercándose a ella. Cogió sus manos—. El señor es muy irascible y salta a la menor oportunidad. No quiero que te vayas.  

    —Lo sé, pero es que no dejé Dublin para meterme en algo peor. Quería hacer algo que fuera únicamente decisión mía y, ¡mira como me está yendo! —exclamó dirigiéndose hacia la cama para sentarse. Se dejó caer como si pesara cien toneladas, como si acabaran de derrotarla. 

    —Vamos, Eve, no puedes ir así al despacho del señor Lyons —Erina se sentó junto a ella. 

    —No sé si voy a poder seguir, Eri. 

    —No digas eso, Eve. Mira, no sé qué escondes, pero si renuncias ahora dejarás que tu pasado gane. No quieres eso, ¿verdad?  

    —No, no quiero —espetó Eveleen dándose cuenta que estaba dejándose llevar por el abatimiento—. Gracias, Erina, estaba derrumbándome —reconoció la joven, y abrazó a su amiga más animada. 

    Tenía que reconocer que ver “The Rampart” después de tantos años la había afectado. No esperaba encontrarla en ese estado, tan deteriorada. 

    Pero, se alegró un poco cuando recordó que el señor Lyons iba a reformarla y, dentro de poco, volvería a funcionar.  

    Su abuela estaría contenta. 

      

     

      

    El resto de la semana pasó sin más contratiempos y, aunque el señor Lyons no cambió de actitud, incluso ahora era más seco que antes, Eveleen no se desanimó e hizo en todo momento lo que le ordenaron. 

    Ese día, se levantó más risueña que de costumbre, y es que hoy firmaría su contrato. No sabía cuando el señor Lyons lo pondría en su mesa, pero de hoy no podía pasar. 

    Después de desayunar, entró a trabajar y encontró, como siempre, el papel donde estaban enumeradas sus tareas. 

    Darrick observó la insinuante silueta de su ayudante dirigirse hacia su mesa de trabajo. La tortura que había pasado escuchando su respiración, observando sus ligeros movimientos cuando leía un documento, se arreglaba el pelo o simplemente fruncía en entrecejo al concentrarse, no se la deseaba a nadie. 

    La quería para él, en su cama, desnuda, a su merced. 

    No había servido de nada investigar el pasado de la joven. No tenía nada turbio, ni siquiera una multa de tráfico. Sólo había algo que aún no estaba claro: ¿Por qué había dejado Dublín tan de repente? Ninguno de sus investigadores le había dado una respuesta. 

    Ya tenía su contrato preparado para dárselo, pero aún no estaba seguro si quería seguir padeciendo los contoneos de Eveleen Duck. A veces tenían que estar muy cerca cuando revisaban cuentas o necesitaba alguna explicación. Y, oler su aroma, su fragancia a mujer, lo encendían tanto que temía perder el control, ponerla en su regazo y besarla hasta dejarla sin aliento. Ella parecía no darse cuenta, y eso atizaba aún más su lujuria. 

    Durante esos días, había pensado buscarse una amante. Alguien que pudiera aplacar esas sensaciones que habían vuelto a despertarse en su fuero interno. Puso los ojos en Bridget, que parecía interesada en él, pero era ver a Eveleen y desearla a ella, solamente a ella. ¡Maldita sea! Ojalá no fuera tan caprichoso con las mujeres. Sus amigos siempre le habían dicho que unas buenas curvas bastaban cuando había necesidad, pero a él eso no le bastaba. 

    Lyons miró a Eveleen. Estaba muy concentrada en el ordenador. Si no había más remedio, que así fuera, se lamentó Darrick. Estaba a punto de llamarla cuando tocaron a la puerta. Molly apareció después de que le diera permiso para entrar.  

    —Disculpe, señor, buscan a Eveleen. 

    El señor Lyons observaba a la susodicha esperando una respuesta, pero ella no tenía ni idea de quién podía ser. 

    —¿Quién es, Molly? —preguntó la joven vacilante. 

    —Kellsie Duck, Eve —contestó la mujer con pena, como si supiera que algo malo se avecinaba. 

    Eveleen se puso de pie con ímpetu y miró a su jefe.  

    —Tengo que hablar con ella, señor Lyons. Serán sólo cinco minutos —pidió la joven con arrojo. 

    —Ve y no tardes. 

    Molly esperó a que Eveleen se fuera para abrir la boca.  

    —Darrick, muchacho, gracias. Creía que ibas a ordenar que echaran a la hermana de Eve de tu casa. Esa joven guarda muchos secretos, ¿no crees? —conjeturó el ama de llaves.  

    —Molly, no soy la clase de hombre que se pasa el día tumbado. No tengo tiempo para interesarme por la vida de los demás. Y peor aún si se trata de una simple empleada. Ahora, si no te importa —dijo Lyons levantando un brazo en dirección a la puerta. 

    La mujer salió del despacho sin decir nada.  

    Sonrió.  

    Conocía a Darrick Lyons como a la palma de su mano. Se había ocupado de él desde el primer día que nació. Por lo que estaba totalmente segura que se moría de curiosidad, tanto como ella, de saber porque la hermana de Eveleen estaba allí.   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Querida Una,  

    Estoy ayudando a los Bell en su granja. ¡Me encanta! Termino agotada, pero muy satisfecha. Por fin estoy aprendiendo y viviendo lo que tanto había deseado. 

      

    Tu amiga, Eve 
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    —¿Qué haces aquí, Kellsie? —soltó Eveleen apenas vio a su hermana. 

    —¡Cielo Santo, Eve! —exclamó su hermana aproximándose a ella para abrazarla, como si no se creyera que fuese ella la que estaba allí y necesitara tocarla—. ¡Cómo has podido dejar toda tu vida! ¿En qué estabas pensando? ¡No sabes lo preocupados que estábamos por ti! —profirió Kellsie Duck cuando puso fin al abrazo. 

    —Kellsie, me alegro de verte, pero… pero si has venido a intentar convencerme de que regrese, ya puedes irte —espetó Eveleen dirigiéndose hacia la puerta del salón principal. 

    —Eve, ¿qué ocurre? Tú no sueles ser así —Kellsie la miraba como si fuese un espécimen raro.  

    —Tienes razón, Kell. No solía ser así —su hermana se puso tensa, odiaba ese apelativo—. Pero la gente cambia y yo lo he hecho. No, mejor dicho, he abierto los ojos y no voy a dejar que volváis a meteros en mi vida, en mis decisiones. Creía que pensabais en mí, en mi futuro, en mi felicidad. Pero lo único que les importaba a nuestros padres era…era…era… —Entonces, Eveleen lo comprendió todo, comprendió porque sus padres habían impuesto su voluntad—. ¡Presumir de hijas! —exclamó—. Admítelo, Kellsie, no dejan de presumir de nosotras. Tú, una cirujana reconocida, y yo, una empresaria… 

    —¡Ya basta, Eveleen! Nuestros padres solamente querían lo mejor para nosotras. 

    —¿Lo mejor? Tú más que nadie sabes que no aspiraba a nada de eso. Lo único que quería era vivir con la abuela Annie. Eso era lo único que deseaba para mí. ¡Para mí eso era lo mejor!  

    —¡Eveleen, por favor, no empieces otra vez! 

    —Me engañaron, Kellsie, y la abuela ni un solo día me reprochó que no cumpliera la promesa que le hice.  

    —Vamos, Eve, la abuela sabía perfectamente que no lo dijiste en serio. Eras una niña. Además, lo más seguro es que ella no quisiera su vida para ti. Ocuparse de una granja no es algo que se desee a un nieto. 

    —Está bien, digamos que queríais lo mejor para mí, y os lo agradezco pero... no es lo que yo quería ni quiero —explicó Eveleen con temple—. Ya he cumplido con nuestros padres. Así que ahora he decidido ser egoísta y mirar por sólo mí —sabía que no iba a convencer a su hermana por más argumentos que le diera, así que prefirió dar por terminada su visita-.  Bueno, si me disculpas, tengo que volver al trabajo.  

    —¿Eveleen, pero qué estás haciendo en esta casa?  

    —Soy ayudante del señor Lyons. 

    —¿Ayudante? Eve, pero… 

    —No, Kellsie, no más sermones. Esto lo he escogido yo, y aceptaré las consecuencias. 

    —Papá y mamá están aquí, Eve —confesó su hermana cuando Eveleen estaba a punto de salir por la puerta—. Ellos no van a ser tan benevolentes. No van a permitir que te quedes aquí.  

    —No van a conseguir nada. El amor que os tengo no va a influenciar en nada esta vez. No después de lo que me negasteis —aseguró la joven antes de salir de allí.  

    A duras penas, Eveleen llegó a su habitación sin derramar ni una sola lágrima.  

    ¡Tan difícil era entender que quisiera escoger su camino!  

    No es que ser la ayudante de Darrick Lyons le gustara, pero era algo que había escogido ella. Además, quería vivir allí, en el campo. Si no le hubiera gustado lo que hacía su abuela, o el lugar donde vivía, nunca habría hecho esa promesa. Pero realmente se había quedado cautivada de esa vida tan sencilla y difícil al mismo tiempo. Nunca había ambicionado tanto algo como eso.  

    Y se lo habían arrebatado.  

      

     

      

    —¿Me gustaría hablar con usted señorita Duck? 

    —Señora —espetó Kellsie observando cuidadosamente al hombre que acababa de entrar -¿Quién es usted? 

    —Darrick Lyons, encantado de conocerla —contestó Lyons extendiendo la mano. 

    —¿Ha escuchado nuestra conversación? —replicó Kellsie mirando la mano de Lyons con arrogancia. 

    —Ha sido imposible no hacerlo, señora. Hablabais a gritos. Todo el mundo en esta casa la ha escuchado —Darrick apartó la mano y se apoyó en la pared sin darle importancia al desplante que acababan de hacerle. 

    —Bueno, en ese caso, ya sabrá que mi hermana no puede quedarse aquí. Ella tiene una vida en Dublín, sabe, una vida llena de éxitos —fardó Kellsie.  

    —Sí, lo he oído. Y también he oído que no la quiere —replicó Darrick petulante. Él también podía jugar a ese jueguecito de “soy muy superior a ti”.  

    —¡Eso son tonterías! —protestó Kellsie al darse cuenta que ese hombre no se intimidaba con sus palabras—. Está pasando por un mal momento. La muerte de nuestra abuela la ha afectado, eso es todo. Cuando lo supere y no pueda volver atrás, se arrepentirá. Por eso, tengo que llevármela. 

    —No, señora, me temo que no puedo permitirlo. 

    —Usted no puede hacer nada para impedirlo. Mis padres conseguirán que ella regrese a Dublín —aseveró Kellsie triunfante mientras sonreía con petulancia al creía un simple granjero. 

    A Darrick le hubiera encantado echar a Kellsie Duck de su casa como se merecía. Pero se mantuvo sereno y dejó que se fuera sin tocarle ni un solo pelo. A simple vista se apreciaba que eran hermanas, no debían de llevarse más de tres años. Pero, era mirar los ojos de Kellsie y advertir que el parecido era únicamente físico, si excluías el color de sus ojos, por supuesto. Los tenía verde pálido y, en lugar de irradiar humildad, ingenuidad y sinceridad como los de Eveleen, no había visto más que avaricia, vanidad y arrogancia. 

    No estaba seguro de si lo que iba a hacer era descabellado o abyecto, pero no iba a permitir que se llevaran a Eveleen. Ya fuera un simple capricho, una forma de divertirse un rato, o simplemente una manera de chinchar a las personas como Kellsie Duck, acababa de tomar una determinación.  

      

     

      

    Eveleen abrió la puerta de su dormitorio y se encontró a Darrick Lyons contemplándola. No parecía de ningún humor en especial hasta que vio que sus ojos negros emanaban ira.  

    —¡Señor Lyons! —exclamó llevándose el pañuelo que tenía en la mano para secarse sus ojos llorosos—. Deme cinco minutos, le prometo que volveré al trabajo en seguida —garantizó Eveleen, segura de que su enfado se debía a que ya había pasado más de media hora desde que dejara el despacho. 

    Darrick no dijo nada. Lo único que hizo fue adentrarse en el dormitorio de su ayudante, haciendo que ésta  retrocediera. Cerró la puerta tras él. 

    —Me tienes en una gran incertidumbre, Eveleen. ¿Tengo que preocuparme que me dejes? ¿Voy a tener que buscar otra ayudante? —preguntó Lyons con una calma que asustaba.  

    Esa era la segunda vez que el señor Lyons la llamaba por su nombre. La primera vez había estado enfadado, y en esta… bueno, no sabía de qué humor estaba, pero en las dos había sentido un ligero cosquilleo en el estómago, un estremecimiento de extraño placer que prefirió rehuir y centrarse en la pregunta que acababan de hacerle.  

    —No, señor —masculló con dificultad. Dedujo que haber estado llorando era lo que había provocado esa respuesta trémula. 

    —Tu hermana me ha dicho que tus padres tienen una gran influencia sobre ti.  

    —¿Ha hablado con mi hermana? —Eveleen olvidó cualquier sensación extraña y se alarmó al escuchar que su jefe y su hermana se habían conocido. 

    —Sí, antes de que se marchara. 

    Ahora entendía porque había visto ira en sus ojos. Darrick estaba a punto de despedirla. Eveleen decidió hacerle las cosas fáciles. 

    —Lo siento mucho, señor. He venido a alterar la tranquilidad de su casa. Lo comprenderé si decide echarme —Eveleen ya no lo miraba, había agachado la cabeza avergonzada. 

    Darrick avanzó hasta Eveleen, cogió su mentón entre sus dedos, e hizo que lo mirara.  

    —No voy a echarte —le aseguró acariciándole el mentón con el pulgar—, pero he venido a proponerte algo. 

    Eveleen sabía que el señor Lyons estaba demasiado cerca, que estaba excediéndose con esa suave caricia en su mentón, mas su cuerpo se había quedado inmóvil, sin reaccionar a lo que intuía debía terminar ipso facto. 

    Sumergida en esa mirada oscura y profunda, intentaba seguir lo que Darrick Lyons le estaba diciendo.  

    —¿Proponerme algo? —musitó con voz débil. 

    —Sí, Eveleen. Tus padres no podrán hacer nada para alejarte de aquí si yo lo impido, y la única forma es que… —Darrick clavó su mirada en la de Eveleen, no quería perderse su reacción. Podía sacar mucho de ella—, nos casemos —Darrick se inclinó con rapidez y rozó sus labios con los de Eveleen. 

    El estremecimiento de Eveleen fue obvio y la sonrisa de Lyons triunfadora, una sonrisa que habría quitado el aliento a su ayudante si ésta no hubiera cerrado los ojos cerrados al sentir la caricia. 

    —¡Que nos casemos! —exclamó la señorita Duck alejando a su jefe de un empujón, aunque éste apenas se tambaleó. Acababa de entender el significado de lo que le habían propuesto- ¡Está loco! —añadió poniendo distancia entre ellos- ¡Usted es mi jefe! 

    —Sí, y seguirá siendo así. Lo que te expongo es un simple acuerdo donde los dos ganamos.  

    —¿Ganamos? ¿Qué gana usted? —Eveleen empezó a sentir emociones que conocía muy bien. Estaban a punto de decidir por ella por enésima vez, y en esta ocasión no se trataba de ninguno de sus padres. Cerró los puños con fuerza hasta sentir el dolor de sus uñas clavándose en su piel. 

    —A ti —contestó Lyons con voz ronca. 

    —No lo entiendo, señor —admitió la joven desconcertada—. ¿A mí? ¿Qué quiere decir? 

    ¿Qué gana el señor Lyons conmigo? 

    Eveleen se dejó invadir por la curiosidad y olvidó las emociones con las que estaba tan familiarizada. Sus manos se relajaron.   

    Darrick estalló a carcajadas. Eveleen comenzó a sentirse como una ignorante por primera vez en su vida. Su jefe parecía otro. El aura que desprendía en ese momento era contagiosa, llena de luz, y lo hacía ver como una persona accesible.  

    Aunque para Eveleen comenzaba a ser cada vez peor porque sabía que debería haber entendido la respuesta de su jefe y, sin embargo, seguía allí plantada mirándolo sin ninguna respuesta lógica que llegara a su cabeza. Comenzó a irritarle que se estuviera riendo de ella.  

    —Señor Lyons, me alegro mucho que tenga sentido del humor, pero si cree que mi pregunta ha sido una broma, permítame sacarlo de su error —espetó Eveleen con voz tirante. 

    —Quizás seas muy buena en tu trabajo, pero ya veo que no eres experta en todo —contestó Darrick sonriendo con complacencia. Hacía tanto tiempo que no se reía así—. Está bien, voy a ser más claro: te quiero en mi cama —declaró con voz enronquecida y seductora.  

    Los ojos de Eveleen se abrieron como platos. De repente, la habitación se hizo cada vez más pequeña y sofocante. Le costó mucho recomponerse y olvidar que acababan de insultarla, de rebajarla. 

    —¡No, no pienso casarme con usted! ¡Márchese! ¡Ahora mismo recojo mis cosas y me voy de aquí! ¡Trata a las personas como si fueran objetos! ¡Y yo no voy a dejar que vuelvan a tratarme así! —vociferó Eveleen dándole la espalda. 

    Estaba cansada de que todos creyeran de podían hacer con ella lo que quisieran. Todos parecían creer que siempre obedecería a raja tabla lo que se le ordenaba. 

    —Muy bien, pero si te ves en apuros no olvides que mi oferta sigue en pie. Por cierto, en este pueblo tengo muchas influencias —soltó Lyons antes de abandonar la habitación.  

    ¿Influencias? ¿La había amenazado? ¡Maldita sea! ¡Ni siquiera se había inmutado con su aspaviento!  

    No quería marcharse de Dolkie. Ese pueblo le había gustado mucho y había conocido a personas agradables que la habían ayudado sin pedir nada a cambio. 

    Después de guardar sus cosas en su pequeña maleta, fue directamente hacia la cocina. Allí se despidió de Molly, el señor Nolan y Devany. Le hubiera gustado despedirse también de Erina, pero ya no quería seguir más allí, así que le pidió a Devany que lo hiciera por ella. 

    Deambuló y deambuló por las calles de Dolkie sin saber a dónde ir. Su estado de ánimo estaba por los suelos. De repente, dos caras conocidas hicieron que las lágrimas que había estado conteniendo comenzaran a salir a borbotones.  

      

     

      

    —Te traigo el café, muchacho —anunció Molly cuando entró al despacho de Lyons.  

    —No he pedido nada, Molly —masculló Darrick volviendo a su papeleo. 

    —¡Lo necesitas! Eveleen se marchó hace tres días y ahora vuelves a trabajar como antes —dijo extendiéndole una taza de café —Por cierto, no entiendo porque la echaste. Esperaba que fueras más comprensivo con ella después de la visita de su hermana. 

    —Molly, no quiero más problemas en mi casa, y esa muchacha no dejaba de darlos. 

    “No lo entiendes, Molly”, le dijo mentalmente a su ama de llaves recibiéndole la taza de café. Si no podía tenerla, no la quería cerca. Sabía que aún seguía en el pueblo, pero no que había sido de ella. 

    —Por cierto, ¿sabes dónde está? Supongo que ya habrá encontrado trabajo con lo eficiente que es —soltó despreocupado. 

    —Está con los Bell. Ayer la vi con ellos cuando fui al mercado. Los está ayudando en la granja. 

    —¿Ayudándolos? Esa muchacha no tiene la fuerza física para hacer trabajos tan pesados —exclamó Darrick sin ocultar su indignación. 

    —Vamos, Darrick, no te alteres. Eveleen es más fuerte de lo que aparenta —comentó Molly, extrañada de esa reacción tan vehemente.  

    Lyons no estaba seguro de eso. Pensar que podía estar cargando bloques de heno, limpiando las porquerizas y quien sabe cuántas cosas más, con esas manos tan pequeñas.  

    Se levantó.  

    —Dile a Nolan que prepare la camioneta, Molly.  

    —Darrick, ¿qué… 

    —¡Obedece, mujer! 

      

     

      

    Eveleen estaba encantada de ayudar a los Bell en esa pequeña granja. Le había costado mucho convencerlos. Había tenido que prometerles que no haría nada que pudiera lastimarla. Así que, por fin, estaba aprendiendo lo que siempre había anhelado de pequeña. Era un trabajo muy difícil, pesado y agotador, pero ver los resultados valía la pena. 

    —¡Eve, lo prometiste! —exclamó la señora Treisy, quitándole un gran barril de leche de las manos. 

    —Señora Treisy, por favor, puedo hacerlo. 

    —Jovencita, cuando lleves por lo menos seis meses aquí, podrás llevar cosas tan pesadas, primero tienes que ganar fuerza, y con tu entusiasmo estoy segura que pronto lo conseguirás. No quiero que te rompas —la riñó la mujer—. Ahora ve afuera tienes visita.  

    —¿Visita?  

    —Tus padres y tu hermana, Eve —confesó Treisy—. Vamos, tienes que enfrentarlos de una vez. 

    —Sí, señora —respondió Eveleen decidida. 

    Cuando salió del establo, Eveleen se encontró con tres personas que desentonaban de ese hermoso paisaje que los rodeaba. Iban vestidos con tanta formalidad, que parecía que iban a una pequeña reunión de amigos de “alto standing”. 

    —¿Kellsie no os ha dado mi mensaje? —comenzó Eveleen manteniendo la distancia.  

    —Eve, hija, ¿por qué nos has hecho esto? —dijo su madre aproximándose, pero se detuvo en seco cuando un olor pestilente llegó a su nariz.  

    —Hace un rato pisé estiércol —le informó Eveleen levantando la bota que llevaba—. Olvidé limpiarme. 

    —Eso es lo que quieres, hija —intervino su padre censurándola—. Heces de estiércol en los zapatos.  

    —¡No, vosotros no lo entendéis! Lo que quiero es vivir así —aseveró aspirando con fuerza el aire puro del ambiente—, rodeada del campo, la naturaleza. La vida en la ciudad me resulta asfixiante. Sé que hay cosas que no van a gustarme, pero habrán otras, muchas otras que me encantarán. 

    —¿De dónde has sacado eso? —preguntó su madre, sonriendo con burla.  

    —De mí, siempre he pensado así, pero nunca os lo había dicho porque siempre ha sido lo que vosotros queríais —su familia la miraba como si acabara de perder un tornillo—. ¿Por qué no intentáis comprenderme? No os pido que vengáis a vivir conmigo, sólo que respetéis mis decisiones.  

    —Una hija mía no va a ser una granjera, Eve. ¿Y tú carrera? ¿Y tu vida en Dublin? ¿Y tus amistades? ¿Vas a dejar todo eso por esto? —añadió su padre, comenzaba a exasperarse. 

    —Lo único que voy a extrañar de Dublin es a vosotros y a Crom. Nunca quise atarme a nadie ni a nada de la ciudad porque sabía que no me quedaría. 

    —Entonces, hazlo por nosotros, hija. Olvida esta tontería y regresa a casa con nosotros —intentó disuadirla su madre. 

    —¡No! Voy a extrañaros, pero puedo ir a veros de vez en cuando. En cambio si no hago esto, me arrepentiré toda mi vida —declaró con rotundidad. 

    —¡Muy bien! Ahora piensas así. Pero cuando cambies de opinión, será demasiado tarde y no pienso dejar que arruines tu vida —su padre avanzó hacia ella.  

    —¡No pienso arrepentirme de nada! De lo que si me arrepiento es de haber confiado en vosotros, de haber creído que mirabais por mí cuando sólo os importa tener hijas para exhibir. Esta vez no voy a cambiar de opinión, así que ya podéis volver a vuestra vida en la ciudad porque yo me quedo aquí. 

    —Tú te vienes con nosotros —aseveró su padre, y en un ágil movimiento la elevó y la puso en su hombro como hiciera el señor Lyons hace unos días.  

    —¡Suéltame, padre! No puedes tratarme así, ya no soy una niña. 

    —Pues te comportas como tal —intervino su madre. 

    ¿Qué iba hacer? No quería volver a Dublin. Allí no había nada que deseara. Tenía que encontrar una forma de que su padre la pusiera en el suelo. Los Bell ya habían hecho mucho por ella y no podía pedirles ayuda otra vez. 

    “Vamos, Eveleen, piensa”, se ordenó mientras la alejaban de la granja de los Bell.  

    —¡Buenos días! —una voz profunda, que desde hace tres días no escuchaba, retumbó en sus oídos.  

    Darrick Lyons estaba frente a ellos, vestido todo de negro y con una mirada pétrea dirigida a su padre. 

    —¿Quién es usted? —preguntó su madre con tono peyorativo.  

    —Darrick Lyons, señora. Y no voy a permitir que se lleven a Eveleen a menos que ella quiera —respondió Lyons sin mirar a su madre—. Ya sabes lo que tienes que hacer para que yo intervenga —solamente la miraba a ella, como si no le importara la presencia de su familia. 

    —Usted no puede impedirnos nada. Eveleen es nuestra hija y estamos haciendo lo mejor para ella. Ahora apártese —Darrick se hizo a un lado, obediente.  

    —Se lo dije, señor. Mis padres se llevaran a mi hermana tanto si le gusta como si no —intervino Kellsie por primera vez. Observaba a Lyons victoriosa. 

    —¡Suéltame, padre! Estás armando un espectáculo frente al señor Lyons —exigió Eveleen revolviéndose cuando pasaron por delante de él. 

    —¿Piensas venir con nosotros y olvidar  las tonterías que tienes en la cabeza?  

    —¡No, no pienso hacerlo! 

    —Entonces, no pienso soltarte.  

    Eveleen miró al señor Lyons. Había dicho que no iba a permitir que se la llevaran a menos que…  

    Entonces, cuando puso sus ojos en él otra vez y no pudo distinguir sus facciones, una fuerza invisible la hizo hablar. La desesperación se apoderó de su mente, de su cuerpo, de su voz. No quería volver a Dublin. Sería como si sus padres hubiesen podido con ella otra vez.  

    No, esta vez no.  

    —¡Me casaré con usted! —gritó de repente.  

    Como un rayo, Darrick se puso delante de Finegan Duck impidiéndole el paso. 

    —¡Suéltela! No lo repetiré dos veces —ordenó Lyons impasible.  

    —Es mi hija. 

    —Y yo su futuro marido. 

    —Sobre mi cadáver. 

    Finegan Duck depositó a su hija en el suelo y la puso detrás de él. 

    Eveleen temió lo peor.  

    El señor Lyons era mucho más joven que su padre y, aunque su padre era también atlético y tan alto como Darrick Lyons, no podría hacer nada contra él.  

    —¿Qué has hecho, Eve? —la censuró su madre.  

    Su hermana también la estaba condenando con la mirada. Y, ahí estaba otra vez ese sentimiento de culpa, como si ella siempre fuera la que se equivocaba, la que nunca hacía nada como esperaban los demás. Un fuego interno comenzó a calentarla, imperioso por salir por los poros de su piel, como si una olla a presión estuviera a punto de explotar dentro de ella. 

    —No he hecho nada, madre —Eveleen miraba unos ojos idénticos a los suyos —Al menos nada de lo que deba arrepentirme.  

    —¡¿Vas a casarte con un granjero?! —exclamó su hermana riendo. 

    —Sí, Kellsie, voy a casarme con un granjero. ¿Hay algún problema? 

    —No voy a permitirlo, Eveleen —vociferó su padre, preparado para empezar a pelearse. 

    Eveleen miró a Darrick. Éste hizo lo mismo. Él extendió su brazo reclamándola e, inconscientemente, ella se dirigió a él. Su padre no tuvo tiempo de detenerla porque estaba muy concentrado fulminando con la mirada a Lyons. 

    —Querida, apestas —musitó Darrick en su oído cuando llegó hasta él y tiró de ella hacia su pecho.  

    Eveleen ahogó un gritó de indignación. Levantó la cabeza para condenarlo por su falta de tacto, pero Darrick le estaba sonriendo pícaramente. Cualquier atisbo de enojo se esfumó y sonrió también.    

    —¡Eveleen, vuelve aquí! —rugió su padre dirigiéndose hacia ellos.  

    —Señor Duck, si tengo que lastimarlo para llevarme a Eveleen, no voy ser benévolo. 

    —¿Me está amenazando? —bramó el hombre histérico.  

    —No, sólo estoy informándole de lo que puede pasar. 

    Eveleen se sorprendió de que su padre cediera. Lo supo porque ya no volvió a replicar al señor Lyons.  

    Miró a su familia.  

    Todos estaban tensos. Eveleen nunca los había visto así. Al parecer, sólo hacía falta que alguien los enfrentara para que se contuvieran, alguien como el señor Lyons.  

    ¿Por qué? ¿Por qué tenía alguien que protegerla? Y encima de sus padres.  

    Darrick comenzó a avanzar hacia la salida con Eveleen a su vera y apoyada en su brazo. 

    —¡Espere! —espetó la joven clavando los pies en el suelo—. Tengo de despedirme de la señora Treisy. 

    Darrick hizo una mueca apenas un instante, pero enseguida la borró de su cara.  

    —No tardes mucho —musitó apartando el brazo. 

      

     

      

    Eveleen fingía contemplar el paisaje mientras volvían a casa. Iba a casarse con un hombre seco y severo.  

    ¡No tiene sangre en las venas!, gimió para sí.  

    El señor Lyons no era para nada el hombre con el que había imaginado que compartiría su vida. Es verdad, era muy guapo, tenía unos rasgos muy varoniles, una melena espesa y unos ojos de ensueño, pero vacíos. Ese carácter tan agrio acabaría mermando su pasión por la vida, sus ganas de vivir, y no quería que eso pasara. 

    De repente, recordó la maravillosa sonrisa que le había obsequiado hacía un rato, y su sonara carcajada el día que le propuso matrimonio. Quizás no estaba todo perdido. Molly le había dicho que él era diferente al Darrick que conocía ahora. Y Erina le había contado el asunto de su prometida y que a raíz de eso había cambiado. Quizás podía conseguir que volviera a ser el hombre que era realmente. 

    ¡A quién quería engañar!  

    No podía casarse con un hombre al que apenas conocía y que había aceptado en un momento de desesperación. 

    —Acompáñame —escuchó que le decía el señor Lyons cuando bajaron de la camioneta.  

    Darrick no esperó a ver si la seguía y se dirigió al interior de la casa. 

    —Eveleen, es mejor que lo sigas —le aconsejó el señor Nolan.  

    La joven volvió en sí y comenzó a caminar, por fin consciente de lo que había hecho. Quizás nunca más vería a su familia, y le angustiaba imaginar cómo sería su vida con Darrick Lyons. 

    —Nos casaremos el próximo sábado —le anunció Lyons, que cerró la puerta tras ella y se dirigió a su escritorio.  

    —¿Tan pronto? —exclamó Eveleen alarmada mientras se aproximaba al escritorio.  

    —No veo porque debamos esperar —razonó Lyons mirándola desde su cómodo asiento. 

    —No cree que primero deberíamos conocernos y descubrir si congeniamos. 

    —¡Tonterías! Lo nuestro no va a ser un matrimonio de verdad, ¿recuerdas? Sólo es un acuerdo. Yo te protejo de tus padres, y tú calientas mi cama —argumentó como si estuviera hablando del tiempo. 

    —Señor Lyons, no puede ser que quiera casarse conmigo sólo por eso —declaró confusa—. Y con respecto a protegerme de mis padres… No tendrá que volver a hacerlo. Me marcharé de Dolkie y esta vez no me encontraran. 

    —Eveleen, no puedes huir siempre. Además, esperaba que fueras una mujer de palabra y cumplieras tu promesa —impertérrito, continuó—. Dime, ¿qué vas a hacer? Porque no te he salvado para nada. Aún puedo devolverte a tu familia, ¿sabes? 

    Eveleen no podía creer que por su cabeza hubiera pasado la sola idea de intentar cambiar a Darrick Lyons. Ese hombre hablaba con frialdad y sus ojos, en ese momento, no le parecieron para nada hermosos. Pero debía intentar hacerle ver las cosas. No perdía nada.   

    —¿Nunca hace nada por nadie sin esperar nada a cambio? 

    —Nunca. 

    Frialdad como nunca antes había sentido, visto, incluso olido. Ese hombre no tenía escrúpulos. ¡¿Calentar su cama?! ¡Pero si nunca había estado con un hombre! ¡Era virgen! De repente, se le ocurrió que quizás si se lo decía, decidía buscarse a una mujer con experiencia. 

    —Señor Lyons, yo… —hizo una pausa consciente más que nunca de la presencia de Darrick Lyons. No sabía que hablar de eso podía ser tan vergonzoso—. Soy virgen.  

    Esperó, consciente del ardor de sus mejillas y de la penetrante mirada del señor Lyons. 

    —Es bueno saberlo —fue la simple respuesta del señor Lyons.  

    —Espere, señor, no se da cuenta que no podré… que no podré complacerlo.  

    Darrick se levantó y se acercó a Eveleen, que estaba de pie cerca del escritorio. La sujetó por la cintura con una mano y con la otra, el mentón.  

    —Si lo que te preocupa es que no puedas cumplir con tu parte del acuerdo, déjame demostrarte lo equivocada que estás. 

    —Señor Lyons, no… 

    Los labios de Darrick se apoderaron de los suyos. Eveleen intentó alejarse. Él aumentó la presión del brazo que estaba en su cintura. Entonces, intentó empujarlo poniendo sus manos en el pecho de su atacante y, cuando sintió los duros y tibios músculos de su tórax, una extraña mezcla de sensaciones de deleite e inquietud comenzó a extenderse por su cuerpo. Enseguida, olvidó el propósito de alejarlo y recorrió su musculoso pecho con una lentitud mortificante hasta llegar a su cuello. Allí, entrelazó sus manos y, ejerciendo un poco de fuerza, se arrimó más a él. Empezó a participar en el beso también. 

    Darrick no esperaba que tiraran de él por el cuello, y mucho menos que los deliciosos labios de su presa comenzaran a moverse tan seductoramente. No esperó más. Comenzó a explorarla con la lengua. Saboreó y disfrutó la cálida humedad de esa exquisita boca.  

    Bajó la mano que tenía en la cintura de Eveleen. Muy despacio. Quería acariciar sus torneados glúteos que tanto había visto contonearse. El grueso peto que llevaba se lo impidió. 

    —No quiero verte nunca más con esta ropa —susurró Lyons separándose un momento de los labios de Eveleen. Volvió aprofundizar el beso nuevamente. 

    Eveleen estaba tan absorta experimentando las sensaciones que nacían de algún lugar de su interior que apenas escuchó a Darrick. No sabía que un beso podía ser tan placentero, tan íntimo, tan voraz. Pero entonces, cuando creía que no podía haber mayor placer, comenzó a notar que necesitaba más, y sus manos empezaron a ascender y a adentrarse en la espesa cabellera de Darrick. Un roto gemido salió de su boca al sentir la suavidad de esa melena. 

    Las manos de Eveleen masajeando su cabeza lo devolvieron a la realidad. Un sentimiento demasiado placentero en esos momentos arruinaría sus planes, que eran demostrar a su futura esposa que podía cumplir con el acuerdo. Lentamente, y con una gran fuerza de voluntad, se separó de Eveleen.  

    Cuando la vio agitada, con los labios hinchados, rojos y húmedos, y una mirada llena de pasión, su entrepierna palpitó de dolor.  

    ¡Maldita sea!, blasfemó mentalmente.  

    Debería sentirse tranquilo ahora que sabía que Eveleen calentaría su cama, pero se sentía inquieto. No esperaba que la atracción por esa joven pudiera hacerlo sentir como un novato, impaciente por revolcarse con ella. 

    —Lo ves, podrás cumplir con el acuerdo —habló por fin Lyons después de conseguir el estado inexpresivo que le gustaba exteriorizar. 

    Eveleen, que seguía turbada y jadeante, comprendió perfectamente aquellas palabras. Intentó serenarse, olvidar todo lo que le había provocado el beso del señor Lyons. Pero cuanto más intentaba respirar con normalidad, más entrecortada se volvía su respiración. Al contrario que ella, su depredador la miraba impasible, como si lo que acababa de pasar fuera un asunto fútil.  

    —Es usted despreciable —musitó liberándose de las manos que sujetaban sus brazos. 

    —Deja los aspavientos para otros, a mí no vas a engañarme. 

    —¿Engañarlo? 

    —¡Crees que nací ayer! Una virgen no besa así.  

    —Yo… yo… —la cara le quemaba. ¡Desde cuando podía alguien hacerla sentir tan insegura!  

    —¿Y bien? ¿Habrá boda este sábado? —Darrick no iba a tragarse ese candor.  

    Eveleen asintió a regañadientes. Su interior quería revelarse, exigir que respetasen su opinión. Sentía que iban a privarla de su libertad otra vez. Pero, aunque ahora mismo no le gustaba el hombre que tenía delante, tenía que estar agradecida con él, concluyó por fin. Había conseguido que sus padres la dejaran en paz, y eso no era fácil. Solían ser muy entrometidos. Tanto, que sentía que toda su vida la habían decidido ellos.  

    Esto también tenía que agradecérselo a ellos. Iba a casarse con un hombre al que apenas conocía. Sin embargo, prefería eso a tener que volver a Dublin. Puede que el señor Lyons fuera un dictador, pero iba a convertirse en su esposa, en su compañera. 

    “Ya no sería una simple empleada. Así que con el tiempo se llevarían bien si los dos ponían de su parte, claro”, se auto convenció Eveleen.   

    Además, si era sincera con ella misma, le había gustado mucho el beso que acababa de compartir con el señor Lyons. Quizás seguiría oponiéndose si no le hubiera gustado, pero sí, le había más que gustado. Quería volver a repetirlo. Así que ese beso había conseguido que se decidiera. Se casaría con Darrick Lyons. 

    Le hubiera encantado sincerarse con él, decirle que la había embrujado con ese beso, pero al verlo tan sereno después de que se separaran, se sintió usada e insignificante. Se enfadó, y mucho. Le hubiera gustado verlo agitado también. ¿Por qué era eso lo que se sentía, no? Una sensación maravillosa unida a otra de angustia, como si aún faltara algo para que todo fuera perfecto.  

    Y ella sabía que era.  

    Era eso que el señor Lyons tanto quería. El motivo por el que se casaba con ella.  

    El calor que comenzó a sentir al pensar en eso, hizo que su corazón comenzara a latir muy rápido.  

    Se dio la vuelta.  

    No quería que el señor Lyons viera algo que le certificara que se sentía atraída por él. No era tonta. Quizás iban a casarse, pero quería que la enamorara, que coqueteara con ella. 

    —Señor Lyons, con su permiso —dijo caminando hacia la puerta.  

    —Eveleen, vas a tener que dejar de tratarme de usted —replicó Darrick cogiéndola del brazo—. Esperaba que tú misma te dieras cuenta —Su semblante seguía impasible—. Vamos, siéntate, aún no hemos terminado —tiró de ella con suavidad e hizo que se sentara, después él hizo lo mismo. 

    Eveleen no quería que Darrick la viera así, por lo que mantuvo la cabeza gacha inspeccionando sus manos con demasiado interés. 

    —¡Eveleen! 

    La joven dio un pequeño bote en la silla, pero continuó con la cabeza gacha. 

    —Señor Lyons, podemos dejar esto para después. Ahora mismo no… 

    —Darrick —la interrumpió. 

    —Da…Darrick, podemos hablar más tarde.  

    Lyons observaba a Eveleen intentando comprender que le ocurría. De un momento a otro había cambiado de actitud. Ya no se quejaba, evitaba mirarlo y la osadía que solía transmitir se había esfumado por completo. 

    Quería hablar con la joven resuelta que conocía, la que daba su opinión sin ningún miedo. 

    —Está bien, Eveleen, lo dejaremos para mañana —cedió finalmente. 

    —Gracias, señ… Darrick —expresó la joven levantándose.  

    —Espera, llamaré a Molly —espetó Lyons presionando el pequeño botón que había bajo su escritorio. 

    Eveleen volvió a sentarse sin comprender porque necesitaban la presencia de Molly.  

    —¿Se le ofrece algo, señor? —dijo la mujer cerrando la puerta tras ella. 

    —Sí, lleva a Eveleen a la habitación de huéspedes que hay junto a la mía, y envía a alguien para que recoja sus pertenencias de casa de los Bell. 

    —Sí, señor —respondió la mujer. 

    —Señor… Darrick, no hace falta. Puedo ocupar la habitación de antes y, no te… te preocupes, yo misma iré a por mis cosas. 

    —Obedece, Molly —ordenó Lyons ignorando a su prometida. 

    —Pero… 

    —Sube a descansar, Eveleen. 

    Aturullada, la joven siguió a Molly. Creía que Darrick había sido amable al dejar la conversación para después, pero ya no estaba tan segura. La forma como había ignorado su comentario y no la había dejado protestar, denotaban que había vuelto a ser el hombre frío e inflexible que era. Quizás hubiera podido insistir y hacerse escuchar, pero las ganas de estar sola y de meditar de lo que acababa de pasar se impusieron en ella.  

    Cuando entró a la habitación que ocuparía, se sentó en la cama y se miró los pies descalzos. Se había quitado las botas al entrar en la casa porque no quería ensuciarla con estiércol, o lo que fuera que hubiera pisado. Estar tanto tiempo sólo en calcetines le había enfriado los pies. 

    —¡Molly! —exclamó cuando ésta estaba a punto de cerrar la puerta para dejarla sola. 

    La mujer volvió a abrirla y se la quedó mirando. 

    —¿No vas a preguntarme nada? 

    —No puedo, Eve. 

    —¿Qué no puedes? ¿Es que acaso ya lo sabes?  

    —Nolan me contó lo que pasó en la granja de los Bell.  

    —Molly, he hecho una tontería, ¿verdad? —dijo incorporándose- No quería que mis padres… No, no quería volver a mi vida de antes. Hubiese sido como si nunca hubiera decidido hacer lo que realmente quería. ¡No, no podía permitirlo! Mi padre me había puesto en su hombro. Creía que me llevaría a Dublin a la fuerza. Entonces, el señor Lyons apareció y… —Eveleen explicaba de forma acelerada lo que había pasado en la granja de los Bell mientras caminaba de un lado para otro de la habitación. 

    —¿Te gusta el señor, Eve? —soltó de repente Molly interrumpiendo su explicación. 

    La joven se detuvo en seco y caminó hacia la cama para sentarse otra vez. 

    —¡No lo sé, no lo sé! Se suponía que él nunca me pediría que me casase con él. Y si lo hacía, yo nunca aceptaría. Es así como debía ser, pero todo se ha torcido. ¡Todo esto parece un sueño! ¡No, una pesadilla!  

    —Tranquila, Eve —la serenó la mujer, sentándose a su vera y colocando una mano sobre sus manos inquietas. 

    —Yo lo encuentro atractivo, Molly —declaró Eveleen más tranquila—, pero siempre he tenido muy presente que era mi jefe, y no creo haber hecho nada… 

    —Ya, ya. Vamos, acuéstate. Tienes que tranquilizarte.  

    —Pero… 

    —Nada de peros, necesitas relajarte —la regañó Molly con dulzura—. Vendré a verte después.  

    La mujer besó a Eveleen en la frente y salió de la habitación enfadada, enfadada con el señor de la casa. Esta vez se había excedido e iba a ponerlo en su lugar.         

      

      

      

    Querida Una,  

    ¡Voy a casarme! No, no has leído mal, voy a casarme. Voy a ser breve. Mis padres aparecieron de repente y tuve que aceptar la oferta del señor Lyons. Fue la única vía, en mi momento de desesperación, que encontré para no volver a Dublin. ¡Deseame suerte, Una! 

    Tu amiga, Eve 
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    —¿Qué estás tramando, muchacho? —exclamó Molly entrando impetuosamente al despacho de Darrick.  

    —¡Voy a casarme, Molly! ¿No vas a felicitarme? —anunció Darrick desde su silla con toda la calma del mundo. Estaba sonriendo. 

    —Eveleen está confundida, nerviosa, no parece ella. ¿Cómo has podido enredarla, hijo? —Molly vio como Lyons levantaba una ceja. Le estaba diciendo que no se entrometiera. Pero no podía quedarse callada, esta vez no—. Darrick, muchacho, no puedes usar a la gente a tu antojo sin pensar en las consecuencias. Entiendo que sigas… 

    —¡Basta, Molly! —vociferó incorporándose y tirando una pila de papeles que había sobre su escritorio con un rápido movimiento de mano —. ¡Tengo todo el derecho a hacer lo que se me venga en gana! Dime, ¿por qué yo no puedo y otros sí? 

    —Vamos, Darrick, tú no eres así. Tus padres no… 

    —¡Mis padres están muertos! Decidieron dejar a su hijo de sólo seis meses a tu cargo, ¿recuerdas? 

    —Darrick, ellos… 

    —Molly, será mejor que te retires y aceptes mi decisión o ya conoces donde está la puerta.  

    —¿Serías capaz de echarme? Hijo, yo… 

    —No me gustaría, sabes que Nolan y tú sois las únicas personas en las que confío, pero no voy a permitir que te entrometas en mi vida. Mira como le ha ido a mi prometida. Yo no soy tan tonto como ella —se rió Lyons.  

    —No hables así de Eveleen. Ella ama a su familia. 

    —Pues, vaya tontería. 

    Molly no sabía que más decir o hacer. Su muchacho había tomado una decisión. Y nada ni nadie lo haría cambiar de opinión. Ya sólo le quedaba una duda: qué se proponía con esa boda. 

    —Sólo una pregunta más, muchacho. ¿Por qué quieres casarte con Eveleen? Apenas la conoces. 

    —Me gusta.  

    —¿Te gusta? Un hombre no se casa únicamente por eso.  

    —Quieres que sea más explícito —espetó Darrick sonriendo con malicia—. Está bien, pues, la verdad es que la quiero en mi cama.  

    —¡Cielo Santo, Darrick! ¿Te has vuelto loco? 

    —Molly, tengo otras razones, pero no son de tu incumbencia —añadió Lyons al ver la cara de horror de su ama de llaves. 

    —Está bien, muchacho —se resignó la mujer—. Sólo una cosa más —Darrick la miraba sin asentir, a la espera de que continuara—. Prométeme que no la lastimarás. 

    —No voy a golpearla, Molly. 

    —No, no me refería a eso. Sé muy bien que nunca pegarías a una mujer. Me refería a que no la lastimaras espiritualmente —Darrick la observaba sin comprender—. Verás, Eveleen es una muchacha alegre, llena de vida y tiene un gran respeto por los demás. Si le haces daño, quizás ya no vuelva a ser la misma. 

    —¿Cómo hicieron conmigo? 

    —Darrick, por eso mismo lo digo. Tú mejor que nadie conoces ese sufrimiento —miró a Darrick con todo el amor maternal que tenía en su corazón. 

    —Bueno, ya está bien, Molly. Aún tengo mucho trabajo que hacer, y tú vienes a distraerme con tus sentimentalismos y cursilerías. Haz el favor de dejarme solo —Lyons volvió a sentarse.  

    El ama de llaves cedió y, después de bendecir a su muchacho mentalmente y desearle toda la felicidad del mundo ante ese inminente matrimonio, se marchó. 

    Darrick echó la cabeza hacia atrás y soltó un fuerte suspiro cuando se quedó solo. ¡Maldita sea!, gimió para sí. Hacía tiempo que no perdía lo estribos, pensó mirando los papeles desperdigados por el suelo. 

    Eveleen había conseguido ponerlo todo patas arriba. La paz que había en su hogar se había esfumado y, lo peor de todo, el sosiego que había conseguido en su fuero interno después de tanto esfuerzo, ahora era una tempestad salvaje que ansiaba venganza.  

    Sí, quería que todos los que habían colaborado en convertirlo en el hombre que era, pagaran. Iba a demostrarles que podía resurgir de sus cenizas.  

    Cada día que pasaba junto a Eveleen, se daba cuenta que ella sería perfecta para lo que quería demostrar. Además, venía con el plus de desearla a cada momento. Una compañera como ella, educada, risueña, sincera e inteligente, sería perfecta para exhibir delante de todos. Demostraría que no habían podido con él rehaciendo su vida. Una vida donde gobernaría por encima de todo el control. Nunca más se dejaría llevar por sentimentalismos baratos.  

      

     

      

    Un movimiento en la habitación la despertó. Eveleen se incorporó somnolienta.  

    —Lo siento, Eve, no quería despertarte. Sólo he venido a dejar tu maleta. 

    —Gracias, Erina. 

    —Espera, no te vayas —pidió la joven cuando vio que su amiga estaba a punto de irse—. Quería despedirme de ti cuando me fui, pero tenía muchas ganas de dejar esta casa. Lo siento, Eri.  

    —Eve, no te preocupes —dijo la joven sonriendo, acercándose y sentándose en la cama. Había creído que ahora que Eveleen iba a convertirse en la esposa del señor Lyons, se distanciaría de ella—. ¿Cómo estás? 

    —Confundida, insegura, no sé si estoy haciendo lo correcto. Le di mi palabra al señor Lyons que me casaría con él, pero fue en un momento de desesperación. Mi padre me había cargado en su hombro, y por más que le decía que me bajara, era como si mi opinión no importara. No quería volver a Dublin, Eri. Mi corazón no quería. ¡No quería! Por eso, cuando el señor Lyons apareció y me recordó que sólo me ayudaría si aceptaba casarme con él… 

    —Ya, ya, Eve. Tranquilízate —intentó serenarla Erina. La abrazó y comenzó a frotarle la espalda. 

    —Después el señor Lyons me besó y… 

    —¿Te besó? —exclamó Erina apartándose para buscar la mirada de su amiga 

    —Sí, y pensé que no pasaba nada si me casaba con él, pero después volvió a mostrarse indiferente y… ¡Ay, Eri, no sé qué hacer! No puedo romper mi promesa, pero tampoco puedo casarme con un hombre tan frío… tan vacío —se inclinó hacia su amiga y cuando la abrazó, imaginó que era Kellsie.  

    De pequeñas habían estado tan unidas. Jugaban juntas, compartían confidencias, se abrazaban, pero todo fue cambiando cuando comenzó a hablar de su aspiración de encargarse de la granja de la abuela Annie. 

    —Eve, no sé qué decir. No tengo experiencia en esas cosas. Nunca he tenido novio —declaró Erina roja como un tomate.  

    —Yo tampoco —confesó separándose de su amiga para sonreírle—. Pero no hace falta que digas nada. Que me hayas escuchado es más que suficiente. Me siento mejor. 

    —¿Y qué piensas hacer? 

    —Supongo que hacer lo correcto. No podría sentirme en paz quebrantando mi palabra. 

    —Está bien, si es lo que te dice tu corazón. Pero no olvides que siempre voy a estar aquí, Eve, para lo que necesites —aseguró Erina.  

    —Gracias, Eri. 

      

     

      

    —¿Devany? —preguntó Eveleen asomándose por la puerta de la cocina. 

    No había nadie. ¿Qué raro?, pensó Eveleen. A esas horas del día debía estar haciendo el desayuno. Se adentró en la cocina y un delicioso olor a pan recién horneado, bacon frito y café le llegó a la nariz. Le sonaron las tripas. Ayer no había comido nada, ni siquiera lo que le subió Molly después de que le dijera que no bajaría a cenar. 

    —¡Buenos días, Eveleen! —exclamó Niles entrando por la puerta trasera. Dejó el casillero de leche en el suelo.  

    —¡Buenos días, Niles! —respondió la joven sonriendo—. ¿Cómo has estado? 

    —Creía que ya no te vería por aquí —exclamó el joven contento de verla—. Me dijeron que te habías ido del pueblo. 

    —Pues ya ves que no. 

    —Eso quiere decir que… ¿Vas a quedarte? —preguntó el muchacho acercándose a Eveleen.  

    —Sí. 

    —¡Qué bien! —exclamó Niles sujetando una de las manos de Eveleen entre las suyas. 

    —¡Vaya, vaya! No tienes suficiente con el señor y también coqueteas con el lechero —exclamó Bridget entrando por la puerta. 

    Eveleen se sobresaltó tanto por la repentina demostración de afecto de Niles como por la aparición de Bridget. 

    —Niles sólo está siendo amable. No saques las cosas de contexto —aclaró Eveleen girando la cabeza hacia Bridget, después se volvió hacia el muchacho—. Gracias por el cariño que me tienes, Niles —dijo retirando la mano de las del joven- ¿Has visto a Devany, Bridget? 

    —No —respondió la muchacha sentándose y mirándose la uñas con interés.  

    Eveleen suspiró y miró a Niles con una sonrisa.  

    —Está bien, iré a buscarla. 

    Eveleen encontró a la cocinera en el pequeño estudio de Molly. Las dos estaban en medio de una candente conversación, o eso le pareció cuando se acercó para tocar la puerta entreabierta e interrumpirlas. 

    —Lo siento mucho, no quería interrumpir —comenzó la señorita Duck. 

    —Eve, muchacha, ¿cómo estás? Debes de estar aterrada, ¿verdad? No me extraña que ayer no comieras nada, y eso que te mande tu plato favorito —exclamó Devany acercándose a Eveleen e inspeccionándola como si buscara encontrar algo anómalo en ella. 

    —Gracias por el gesto, Devany. Siento haberte preocupado. ¿Por qué no… 

    Un sonoro rugido la interrumpió. Su estómago comenzaría a auto devorarse si no se llevaba algo a la boca ya. 

    —¡Suficiente! Voy a servirte un sustancioso desayuno y no te levantarás de la mesa hasta que lo hayas comido todo —aseguró la cocinera llevándosela.  

    Molly se quedó mirando cómo se iban. Parecía que Eveleen estaba mejor. Se alegró por ella y se puso rumbo a la cocina también. 

    Después del abundante desayuno que le sirvió Devany, Eveleen quería sentirse activa para olvidar lo que le venía encima.  

    —Molly, crees que puedas darme algo para hacer. No puedo pasarme el día sin hacer nada, cualquier cosa, no me quejaré. 

    —Eve, no puede hacer eso. Ahora ya no trabajas aquí. ¿Por qué no vas a ver al señor? Debe estar esperándote. 

    —No, yo… no quiero molestarlo. Siempre está muy ocupado y… 

    —No le tengas miedo, Eve. Él no es una mala persona —le aseguró Molly. 

    —No le tengo miedo, es sólo que me pongo muy nerviosa en su presencia —al menos desde que sé que puede volver a besarme, pensó Eveleen para sí. 

    El ama de llaves le sonrió.  

    —Pronto se te pasará. Sólo tienes que pasar más tiempo con él. Venga, ve. 

    Frente a la puerta del despacho, Eveleen se quedó de pie. Iba a tocar cuando recordó las sensaciones que le produjeron el beso con el señor Lyons. ¿Cómo podía un beso haberla dejado tan turbada? Sacudió la cabeza con fuerza obligándose a enterrar esos pensamientos. Llamó a la puerta. 

    —¡Buenos días, se… Darrick! —pronunció la joven mientras caminaba hacia el escritorio.  

    Lyons levantó la cabeza y observó a su prometida. Llevaba unos tejanos y camisa demasiado holgados, obviamente esa ropa no era suya.  

    —¿De quién es la ropa que llevas? 

    —De mi padre. Se la cogí cuando me fui de Dublín. Quería ropa cómoda y como lo único que tenía eran trajes de oficina, no me quedó más remedio —explicó Eveleen levantando los brazos y contemplando su atuendo. 

    —Siéntate, Eveleen, tenemos que discutir muchas cosas —soltó Darrick después de su breve explicación—. Bien, antes que nada, quiero saber si tus padres serán bienvenidos a nuestra boda. 

    —¿Piensas invitarlos? 

    —No, si tú no quieres. 

    —No, quiero decir, sí, quiero que vengan, pero no sé si ellos querrán —terminó de hablar Eveleen con voz insegura y triste. 

    —Muy bien, entonces les enviaré sus invitaciones —expuso Lyons obviando la voz quejumbrosa de su prometida—. Siguiente punto: esta tarde tienes cita con la modista para el vestido de novia, y también te confeccionará ropa porque, a la vista está que no tienes nada que ponerte.  

    —¡No hace falta! —exclamó la joven enfadada por la indiferencia con la que le hablaba Darrick-.  Señor Lyons, no… 

    —¡No voy a permitir que andes por ahí con esas pintas! Pareces una niña de diez años que ha cogido la ropa de su padre para jugar a que es mayor —explicó Darrick sin alterarse—. ¡Y basta de llamarme señor! 

    Eveleen cerró el pico y apretó con fuerza los reposabrazos de la silla. Darrick no había alzado la voz como su padre, pero se comportaba igual que él, imponiéndole su voluntad.  

    —Bien, continuemos —siguió Darrick al ver que Eveleen no iba a protestar—. El viernes por la mañana partiremos a “The Wheel” y la boda se celebrará a las cuatro de la tarde del sábado. 

    —¿Y los preparativos? Quiero decir… 

    —Ya he contratado gente para eso. Quiero que sea una celebración a lo grande, y con tan poco tiempo lo mejor es que se encargue alguien con experiencia.  

    —Pero, Darrick, con una fiesta pequeña… 

    —No, Eveleen. Soy uno de los hacendados más importantes del condado. Tengo derecho a una gran boda.  

    —Sí, s… Darrick —contestó Eveleen apesadumbrada. Al parecer no iba a participar en los preparativos de su boda. Sólo tendría que estar presente en la ceremonia y después en el banquete- ¿Eso es todo? 

    —Sí —inmediatamente Lyons se levantó y avanzó hacia su prometida, que lo observaba inmóvil. 

    La puso de pie. Luego, una mano rodeó su cintura, y la otra ascendió para que, con el índice curvado, le acariciara la mejilla. 

    —Eve, ¿puedo llamarte así? —la joven asintió- No quiero que me veas como un ogro dictador, pero me gustaría que no te opusieras a cada una de mis decisiones. Verás, esto forma parte del trato. Quiero que todos vean que Darrick Lyons no se ha recluido en esta enorme casa como un animal herido. 

    Mientras su prometido le decía todo eso, el suave movimiento de su dedo sobre su mejilla y esos ojos tan negros como la noche, le expresaron algo más que desquite o rencor, allí había ternura, cariño. Además, no era malo querer demostrar a los demás que podía seguir con su vida. El único problema era que la estaba utilizando.  

    Quizás lo de sentirse atraída por ella también era mentira. Una treta para embaucarla, reflexionó la joven analizando la expresión de su prometido para encontrar algo que le certificara que se equivocaba.  

    ¿Se podía fingir ese brillo en los ojos, o esa tenue sonrisa bobalicona? 

    —Yo intentaré no defraudarlo… defraudarte, Darrick —se corrigió Eveleen nerviosa—. Lo siento, me hez muy difícil verlo como… 

    —Entonces tenemos que hacer que eso cambie, ¿no crees? —la ronca voz de Darrick, prácticamente sobre sus labios, hizo que se estremeciera. 

    Enseguida comenzó a sentir los labios de Darrick rozando los suyos y, sin pensarlo, puso las manos sobre sus hombros. Entonces, Darrick la estrechó contra él y empezó a besarla. 

    Las maravillosas sensaciones que ese beso le provocaba eran indescriptibles. Los labios de Darrick se acoplaban tan bien a los suyos. Los lentos movimientos de sus labios eran caricias húmedas, tiernas y llenas de deseo. Y después, cuando sus lenguas se tocaron, Eveleen sintió un pequeño pero explosivo caudal de placenteras sensaciones que recorrió su cuerpo. 

    No sabía que le gustaba más. Si estar entre los brazos de Darrick o tocarlo. Sus manos habían pasado de sus hombros a sus fuertes pectorales, a sus musculosos brazos y a su ancha espalda. Nunca había tocado a un hombre y no pensaba que pudiera ser tan excitante, tan caliente. 

    Darrick no tenía pensado perder el control, pero Eveleen había resultado ser demasiado ardiente. No se cohibía. Sus manos lo tocaban tan seductoramente que su temple estaba a punto de quebrarse. Y esa boca, era tan dulce, tan jugosa y se movía de una forma tan apetitosa que si no paraba aquello ahora mismo, tomaría a Eveleen allí mismo, sobre su escritorio. 

    Así que a pesar de las protestas de su interior, Darrick fue aminorando la pasión del beso mientras frotaba la pequeña espalda de Eveleen para apaciguar también el frenesí de ella. 

    —Ya, Eve, ya —le susurró Darrick y, cuando se separaron unos centímetros, sonrió y le acarició el mentón con el pulgar—. ¡Lo ves! No estás tan agitada como la primera vez. 

    —¿Por qué hemos parado? —preguntó la joven con el ceño fruncido. 

    —Porque el escritorio no es el lugar indicado para terminar lo que hemos empezado, ¿no crees? —aclaró Darrick rozando su nariz con la de Eveleen.  

    —¡Ah! —soltó la joven avergonzada y bajando la mirada. 

    —Bueno, tengo cosas que hacer. Espero que esta vez comamos juntos. Te veo en la comida —Lyons volvió a su escritorio. 

    Eveleen se sintió desvalida cuando Darrick se alejó de ella. No entendía como podía cambiar tan rápidamente de semblante. Es verdad que no estaba tan agitada como ayer, pero su interior sí que lo estaba.  

    ¿Él estaría igual?  

    Miró a su prometido. Ya había cogido un documento y lo estaba leyendo. Era como si ella ya no estuviera allí. 

    —¿Seguiré ayudándote? —preguntó intentando dejar de lado la extraña punzada que sintió.  

    —¿Quieres hacerlo? —replicó Darrick levantando la cabeza para mirarla. 

    —Sí. Le pedí a Molly que me diera algo para hacer, pero no quiso —explicó Eveleen sin prudencia—. ¿Tampoco puedo seguir ayudándote? —añadió la joven al ver que Darrick arrugaba el entrecejo. 

    —Puedes, al menos hasta la boda. Pero no quiero volver a oír que pides a Molly algo para hacer. ¡Eveleen, vas a ser mi esposa! No puedes ir por ahí limpiando, cocinando, o quien sabe que cosas más —la reprendió Darrick con un tono un poco más alto de lo habitual.  

    Eveleen iba a replicar que no veía nada de malo en eso, pero se calló.  

    Darrick tenía razón. O al menos eso era lo que él quería que todos vieran: la prometida de Darrick Lyons no podía hacer esas cosas. Debía ser una dama con manos de porcelana y vestirse con elegancia. 

    Suspiró.  

    Ella no estaba hecha para ser la esposa de un hacendado adinerado. Le gustaba sentirse útil y no pasar el día rascándose la barriga.  

    —Está bien, lo entiendo —replicó vencida.   

    —Quiero que entiendas que mi esposa no va a dedicarse a estas cosas —continuó Darrick escéptico. Su prometida asintió—. Veamos… —empezó a buscar entre los documentos de su escritorio—. ¡Ah, aquí está! Me gustaron mucho los resumidos balances que hiciste, haz lo mismo con este.  

    —¡De acuerdo! —contestó la joven, y se dirigió a su mesa de trabajo.  

    ¿Qué iba a hacer cuando fuera la esposa de Darrick? Tenía que pensar en algo, reflexionó Eveleen preocupada.    

      

     

      

    La comida con su prometido estaba siendo tensa. Él no hacía más que comer. Eveleen supuso que debía haberse acostumbrado a comer solo y en silencio, pero ella no estaba habituada a eso.  

    Lo primero que le se ocurrió para romper esa tirante mudez, después de unos quince minutos así, fue preguntar sobre el pasado de su futuro marido. Debían conocerse mejor ahora que iban a casarse, pensó la joven antes de hablar. 

    —Darrick… —empezó después de aclararse la garganta. Él la miró—. ¿Vendrá tu familia a la boda? 

    —El único pariente que tengo, el hermano de mi padre, hace tiempo que se marchó de esta casa. No he vuelto a saber de él. Así que no, nadie de mi familia vendrá. 

    Darrick había mantenido la calma durante su explicación, como si hubiese hablado del tiempo. Eveleen sintió pena. Debía de ser muy triste no tener a nadie al que llamar familia.  

    —Lo siento. 

    —¿Lo sientes? ¿Y qué sientes si se puede saber? 

    —Bueno, es obvio que has estado solo durante mucho tiempo. 

    Darrick se puso a reír.  

    —Mira, Eveleen, prefiero haber pasado toda mi vida solo a nacer en una familia como la tuya.  

    —Mi familia puede ser muy obstinada y un poco autoritaria, pero tiene sus cosas buenas. Admito que no son perfectos, pero nadie lo es.  

    —¿Un poco autoritarios? Eveleen, por favor, no te das cuenta que han gobernado tu vida como a ellos les ha venido en gana.  

    —Lo sé, pero siempre fue porque creían que estaban haciendo lo mejor para mí. Nunca pensaron en lo que yo deseaba. 

    Darrick puso los ojos en blanco indicando que no estaba de acuerdo, pero no volvió a hablar y siguió comiendo. 

    —¿Quiénes vendrán a la boda? —preguntó Eveleen al ver que Darrick no pensaba decir nada más. 

    —Hacendados de los alrededores y algunos amigos, a parte de tu familia. 

    —¿Crees que podré ejercer bien mi papel? Quiero decir yo no soy de tu clase social y nunca he asistido… 

    —Lo harás bien. Tienes buenos modales y, al parecer eres muy locuaz.  

    Eveleen sonrió. No podía decir que estaba nerviosa y que no le gustaba el silencio que se creaba cuando ninguno de los hablaba. 

    —Sólo intento acostumbrarme a ti para dejar de verte como mi jefe. ¿Es lo que quieres, no? 

    —Supongo que sí, pero ahora mismo me gustaría terminar de comer.  

    —Y también deberíamos conocernos mejor. Hay muchas cosas que no sabes de mí, y que yo no sé de ti.  

    —Ya habrá tiempo para eso —musitó Lyons con desinterés. 

    —Está bien, me callaré —dijo la joven finalmente, y se puso a comer. 

      

     

      

    Molly acompañó a Eveleen a la modista por orden de su prometido. La pequeña tienda de la señora Fiona Baker se encontraba en una de las pequeñas callejuelas del centro del pueblo y, a pesar de parecer pequeña, tenía una gran trastienda repleta de telas. Además, en un rincón había un pequeño cuarto donde tomaba las medidas de sus clientes.  

    Mientras se dirigían hacia allí, Molly le contó que era una de las modistas más solicitadas por los hacendados de los alrededores y, aunque podría haberse mudado a Dublin, ella había preferido quedarse allí. Ganaba bien y no le interesaba la fama. Ya tenía a su cargo a cinco jovencitas que la ayudaban e instruía. Estaba muy orgullosa de seguir con el diseño hecho a medida y se oponía tajantemente a la fabricación en serie de sus prendas. 

    —¡Buenos días, Molly! —la saludó una señora regordeta, bajita y con gafas de pasta cuando entraron en la tienda- ¡Qué alegría verte! ¿Me has traído a la futura señora Lyons? 

    Molly se apartó a un lado para que la mujer pudiera ver a Eveleen.  

    —¡Madre de Dios! ¿Hija mía, pero que llevas puesto? —exclamó la mujer acercándose—. ¡Vaya, vaya! Creía que el señor Lyons mentía cuando me dijo que necesitabas un guardarropa urgente —dijo la mujer inspeccionándola- ¿Esto es ropa de hombre? ¿Pero de dónde has sacado… 

    —¡Fiona, estás avergonzando a Eve! Vamos, intenta ser más reservada.  

    —¡Oh, vaya! Lo siento, muchacha —se disculpó la señora- A veces suelo ser muy expresiva con la lengua, pero no te preocupes, ya me irás conociendo —la mujer levantó la cabeza para mirarla a través de sus gafas que se colocó casi al final de su nariz- ¡Vaya, vaya! El señor Lyons ha escogido bien. Una morena con ojos del color de la miel y unas facciones muy delicadas. Molly, dime que no es verdad, ¿esta muchacha tan linda se va a casar con ese ogro?  

    —¡Fiona! —la censuró Molly. 

    Eveleen sonrió. Esa mujer no tenía pelos en la lengua e incluso parecía no temer a su prometido.  

    —Señora, no se preocupe por mí, le aseguro que puedo defenderme sola —intervino con tono alegre.  

    —¡Menos mal! —respondió la mujer soltando un exagerado resoplido de alivio.  

    Muy cerca se escuchó otro, pero de indignación. A Eveleen le gustó saber que Molly le era muy fiel a Darrick, casi podía decirse que lo defendía como si fuera su madre. 

    —No pierdas más tiempo, Fiona —se quejó Molly para terminar con el fustigamiento hacia Darrick.  

    —Vamos, querida, ya sabes que yo también quiero a ese muchacho, pero no está bien que trate así a la gente. No puedes excusarlo siempre. 

    —Lo sé, y también estoy segura que volverá a ser el de antes. 

    —¡Dios te oiga, Dios te oiga! —exclamó Fiona mirando hacia el techo. Luego sonrió a Molly que estaba reprobando con la cabeza su actitud divertida y despreocupada—. Bueno, acompáñame, jovencita —añadió poniéndose más seria. 

    Eveleen siguió a Fiona al pequeño vestidor. Molly se quedó afuera. 

    —Dime, jovencita, ¿por qué tanta prisa? —comenzó a indagar Fiona mientras colocaba a Eveleen en el centro de una pequeña alfombra circular rodeada de espejos.  

    —¿Disculpe? 

    —Extiende los brazos. Quiero decir, ¿por qué una boda tan precipitada? ¿Estás embarazada? 

    —¡No, no, señora! Él y yo aún no… —exclamó Eveleen nerviosa. ¿Qué iba a decir? ¡Oh, cielos! Cerró la boca y contó hasta cinco—. Darrick insistió. Yo habría preferido hacerlo todo con más tranquilidad, pero él es muy terco.  

    —¡Vaya, vaya! Quedan pocas jovencitas inocentes como tú, pero eso a veces no es bueno, ¿sabes? Aunque creo que a ese muchacho le vendrá bien.  

    —Señora, ¿usted conoce el pasado de Darrick? —se aventuró a preguntar Eveleen.  

    —Sí, jovencita. La mayoría del pueblo lo conoce. ¿Es que tú no sabes nada? 

    —Bueno, sé lo de su prometida. 

    —¡Eso sólo es la punta del iceberg! Levanta el cuello, no tanto, ¡muy bien, así! Verás, jovencita, ya que vas a casarte con él tienes derecho a saberlo —la mujer dejó lo que estaba haciendo y la llevó a un pequeño sofá. Hizo que se sentara y ella hizo lo mismo—. Veamos, por donde empiezo…Sí, verás, la madre de tu prometido, Norine, fue una muchacha huérfana que trabajaba en una de las granjas de los Lyons. Ambos, Emmet y Fallon, conocieron a Norine en la adolescencia y, desgraciadamente, los dos se enamoraron de ella. Como ya te puedes imaginar, Norine y Emmet, el padre de Darrick, se enamoraron y se casaron —la mujer resopló—. Bueno, el caso es que Fallon, que siempre fue muy competitivo y, porque voy a engañarte, le tenía cierta envidia a Emmet, abandonó el pueblo despechado y liquidó su fortuna jugando y bebiendo. Cuando se vio en la ruina, volvió y pidió ayuda a su hermano. Emmet no se negó, por supuesto. Recibió a Fallon en su casa con las manos abiertas. Sin embargo, Fallon aún estaba enamorado de Norine, y no pudo soportar la felicidad de su hermano. 

    —¿Fallon hizo algo malo contra ellos? —preguntó Eveleen ansiosa y temerosa a la vez. 

    —Hay rumores que dicen que Fallon provocó la muerte de los padres de Darrick. Verás, cuando Darrick cumplió seis meses, decidieron viajar a Dublin en el jet privado que acababan de adquirir. No iban a estar más que tres días fuera. Emmet tenía una importante reunión de negocios para la venta de sus productos y Norine, que no había acabado de recuperarse totalmente del parto, decidió irse con él para que un reconocido médico la revisara —la mujer hizo una pausa larga—. No llegaron a Dublin.      

    —Entiendo, pero, ¿por qué Darrick es así? No creo que culpe a sus padres porque lo dejaran solo —Eveleen estaba conteniendo las ganas de llorar. 

    —Bueno, Darrick era apenas un bebé y Molly lo cuidó como si fuera suyo. El problema vino después, con su tío. El se encargó de todo el patrimonio de Darrick, y aunque tenía acceso limitado a su fortuna, no hizo una buena gestión y dilapidó todo lo que pudo. Cuando Darrick lo descubrió, estaba prometido con Alana, una muchacha muy hermosa como también avariciosa, que no dudó en fugarse con el mejor amigo de Darrick. El pobre se quedó solo, y desde ese día se ha dedicado a restaurar su patrimonio. Sus padres estarían muy orgullosos de él, ¿no crees? Sólo hay una cosa que no les hubiera gustado: que pasara su vida solo—. Fiona le cogió las manos y con ternura añadió—. Pero, gracias al cielo, te ha encontrado a ti. 

    —Bueno, yo… 

    —No sé cómo habeis acabado juntos, pero si Molly te mira como si fueras hija suya —Fiona le obsequió una mirada de esperanza—. Quiere decir que está segura que conseguirás que el joven Darrick vuelva a ser el de antes.  

    —Molly sólo es amable conmigo, y yo… —Eveleen no estaba segura de conseguir tal cosa.  

    Ahora entendía tanto.  

    Su tío, su prometida y su mejor amigo lo habían traicionado. No le extrañaba que hubiera decidido no confiar en nadie. 

    —Gracias, por confiar en mí, señora. No entendía a Darrick, pero ahora comprendo muchas cosas.  

    —Me alegro, jovencita. Y llámame Fiona. Deja de lo señora para las mujeres estiradas y remilgadas. 

    —¡Está bien! ¡Fiona! —añadió la joven con una sonrisa. 

    —Bueno, continuemos, no quiero que Molly entre a investigar porque tardamos tanto. Se enfadará si se entera que te he contado el pasado del joven Darrick. Cuando se trata de él, se vuelve muy protectora. 

    —No se preocupe, Fiona. No diré nada. 

      

     

      

    Esa noche Eveleen no durmió bien. No pudo sacarse de la cabeza lo que le había contado Fiona. Recibir una puñalada trapera de las personas en las que más confiabas debía de ser muy desgarrador.  

    ¡Y todas al mismo tiempo! 

    ¿Qué iba a hacer?  

    Durante la cena había estado callada. Una y otra vez se repetía en su cabeza el momento que Darrick exterminaba la confianza que debía tener a sus seres queridos y se encerraba en sí mismo herido en su orgullo. 

    Él no había preguntado nada por su silencio. Ni siquiera cuando se retiraron, y ahora que estaba sola entre esas cuatro paredes se preguntaba si había hecho bien. A ella le gustaban las comidas amenas, y quizás cuando estaba nerviosa, hablaba más de lo debido. 

    No, se dijo a sí misma, él no volvería a estar solo. La cena de hoy no se repetiría. Las personas que habían traicionado a su prometido no volverían a influenciar en su estado de ánimo. Darrick tendría a partir de ahora desayunos, comidas y cenas agradables. Ella haría todo lo posible porque así fuera. 

      

     

      

    Darrick Lyons pensaba en su inminente boda. Se imaginaba la cara de sus conocidos al recibir las invitaciones, especialmente las de Keneth y Alana.  

    Nunca les perdonaría que se presentaran en su casa una semana antes de que se fuera a casar. Alana no había tenido ningún reparo en decirle que ya no lo quería y que se había enamorado de Kenneth. Él lo había entendido, al fin y al cabo, los sentimientos de una persona pueden cambiar. Pero lo que no le había cabido en la cabeza es que Kenneth no sintiera la más mínima culpa cuando Alana soltó que se habían casado hacía unos días y que estaban a punto de irse de luna de miel. Supuestamente, tenía que agradecerles que hubieran pensado en él y se pasaran por su casa para avisarle que detuviera los preparativos de la boda. 

    Le hubiera gustado también invitar a su tío Fallon para que pudiera ver como había vuelto a levantar el patrimonio que él había dilapidado. Pero, desde que huyó, y por más que contrató investigadores para que lo encontraran, no había vuelto a saber de él. 

    Eveleen era perfecta para sus planes, quizás un poco rebelde, pero iba entendiendo como le gustaban las cosas. Esa noche, por ejemplo, no había abierto el pico durante la cena y, aunque parecía estar ausente, le gustó que hubiera captado la idea de cómo le gustaba que fueran las comidas. 

    Estaba satisfecho de haber reconducido la atracción que sentía por Eveleen a algo más provechoso. Por supuesto, aún deseaba tenerla en su cama, y cada día las ganas eran mayores. Pero ya no era algo irracional. Ahora sacaría algún beneficio de ese indómito deseo que había intentado matar sin éxito. Al principio, había pensado convertirla en su amante, pero su comportamiento le dijo que antes recibiría una bofetada en la cara. Después pensó en hacer tripas corazón y olvidar lo que sentía. Había sido imposible. Así que como no podía sacársela de la cabeza, iba a matar dos pájaros de un tiro. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Querida Una,  

    “The Wheel” es una granja inmensa. Estoy tan contenta de pasar unos días aquí. No sé cómo, pero pienso conocer cada rincón de esta granja. 

      

    Tu amiga, Eve 
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    Los intentos de Eveleen por mostrarse cordial con su prometido no estaban dando ningún resultado. Es verdad que Darrick había dejado de insistir que le gustaban las comidas silenciosas, pero tampoco se implicaba en las conversaciones que iniciaba. 

    Estaba un poco desanimada por no haber progresado nada, pero estaba decidida a no rendirse. Sacaba cualquier tema a colación. No le importaba que él sólo hiciera un pequeño comentario y volviera a su plato. 

    Esa noche, la última cena que pasarían allí como personas solteras, Eveleen decidió mantenerse callada. No quería decir que fuera a rendirse, pero le apetecía comer tranquila y no estar comiéndose el coco sobre qué tema exponerle a Darrick. 

    Hoy comería tranquila.  

    —Me alegra ver que Fiona ya te ha enviado vestidos —comentó Darrick contemplándola mientras se sentaba. 

    —Sí, los envió esta tarde. En una nota decía que no pudo acabarlos antes porque la prioridad era el vestido de novia. Es muy bonito, gracias, Darrick. 

    Eveleen se había puesto uno de los tres vestidos que le había enviado Fiona. Era un vestido corte imperio por debajo de las rodillas, y de un color lavanda azulado precioso. Las mangas cortas tenían encaje y el escote cuadrado insinuaba el canalillo solamente cuando se inclinaba hacia delante.  

    La joven se había sorprendido cuando descubrió también zapatos y algún que otro accesorio a juego para los vestidos. Fiona había pensado en todo. Eveleen se había puesto los zapatos blancos de tacón bajo, pero dejó los accesorios, al fin y al cabo, sólo iba a asistir a una cena informal con Darrick. 

    También estaba agradecida que Fiona hubiera hecho caso de sus peticiones: vestidos no muy cortos, que no parecieran una segunda piel y que por encima de todo fueran cómodos. Ella le había dicho que intentaría cumplirlas, pero que también algunos tendrían algo de sensualidad ya que esa era la única forma de retener a un marido, le había dicho guiñándole un ojo. 

    —De nada —contestó Lyons y empezó a comer el entrante.  

    Eveleen lo miró.  

    Ya no existía para él.  

    Esos días, Darrick se había acostumbrado a que Eveleen vistiera ropas anchas. Hacía que no se distrajera con facilidad si tenía a su prometida cerca, pero ahora, con esos vestidos que empezaría a llevar no sabía si iba a poder controlarse. 

    Bueno, pensó, Alana tenía un cuerpo más voluptuoso y solía llevar vestidos más ceñidos y nunca había perdido la calma, así que no tenía nada que temer.  

    Miró a Eveleen. Le pareció extraño que no estuviera insistiendo en que participara en algún tema que pudiera sacar de esa cabecilla. Como por ejemplo, si había oído hablar del teleférico de Wescork, el único que había en Irlanda y que te llevaba a la isla de Dursey, donde sólo habitaban seis personas y centenares de ovejas.  

   



 Eso era lo más extraño que había oído de sus labios hasta entonces, y no pensaba que estuviera tan desesperada por hablar con alguien. ¿De dónde has sacado eso?, le había dicho, y ella le había respondido orgullosa que una vez había viajado en él con su abuela. 

    La verdad es que Eveleen estaba comenzando a hacerle sentir que ir a comer ya no era sólo una necesidad. Ahora, a veces incluso cuando estaba cansado en su despacho y se ponía a observarla, se preguntaba con que singulares o extraños temas le saldría. Se entretenía escuchándola, observando cómo intentaba que diera su opinión, aunque fuera trivial. 

    —¿Estás bien? 

    —¿Cómo? —musitó Eveleen apartando la vista de su plato. 

    —Estás muy callada. 

    —¡Oh, tranquilo! Hoy no te molestaré con nada. 

    —¿Ha pasado algo? 

    —No, no, nada -¿Qué podía decirle a Darrick? ¿Sería muy raro si le contaba que quería descansar de estrujarse la cabeza para hablar de algo? 

    —Está bien, hoy comeremos en silencio —dejó los cubiertos en el plato con fastidio—. No, no me creo que no pase nada. 

    —Darrick, no es nada —Lyons seguía mirándola con recelo—. ¡Oh, está bien! Lo único que quería era descansar. No hago más que intentar que participes en una conversación sin éxito, pero no creas que me he rendido, sólo te estoy dando una cena libre. 

    Darrick sonrió y, si Eveleen no hubiera estado mirándose las manos avergonzadas, lo hubiera visto. Las que si lo vieron fueron Bridget y Molly. La primera rechinó lo dientes, y la segunda miró con afecto a la joven que estaba sentada junto a Lyons. 

      

     

      

    Durante el trayecto a “The Wheel”, Eveleen contemplaba los campos verdes, los frondosos árboles, los rebaños de ovejas, las vacas, los caballos, incluso el cielo, que estaba más despejado que nunca.  

    El señor Nolan conducía. Darrick iba de copiloto y ella y Molly iban detrás. Le hubiera gustado tener a Erina a su lado, pero sabía que Darrick no lo habría permitido.  

    Con los nervios que tenía por su inminente boda apenas había abierto la boca. Molly había intentado hacer que hablara, pero había acabado desistiendo al verla tan retraída. 

    No se había dado cuenta que su futuro marido fruncía el ceño al verla así, ni que intercambiaba miradas con el ama de llaves por el espejo retrovisor. 

    —¿Te encuentras bien, Eve? 

    La joven se giró para mirar a quien le había hablado. 

    —Sí, Molly, estoy bien. 

    —Y porque parece que no estuvieras aquí.  

    —Bueno,… —volvió la cabeza hacia los asientos delanteros y decidió que no le importaba que el señor Nolan y Darrick lo supieran—, me preguntaba si mis padres y mi hermana vendrán a la boda. 

    —Eso es muy fácil averiguarlo, Eve —la tranquilizó Molly y se dirigió a Darrick—. ¿Han confirmado su asistencia, hijo? 

    —Sí —respondió Darrick con sequedad. No le gustaba que la familia de su esposa influenciara tanto en su estado de ánimo.  

    —Gracias, Molly —dijo Eveleen aliviada mientras sonreía tanto a Molly como a Darrick. 

    —¿Los quieres mucho, verdad? 

    —Sí, ellos, a pesar de sus defectos, quieren lo mejor para mí —explicó Eveleen tanto para ella como para el que la estuviera escuchando—. Sólo espero que algún día entiendan que soy feliz aquí. 

    —Bueno, que vengan a tu boda ya es un gran avance, ¿no crees? Seguro que están empezando a entenderlo. 

    —O eso, o intentarán llevarte a rastras para que no te cases con un simple granjero —intervino Darrick serio—. ¿Voy a tener que ponerles vigilancia? 

    —¡No, claro que no! —exclamó Eveleen alzando la voz—. No puedo creer que hayas dicho eso. ¡Apenas los conoces!  

    —Y tú llevas toda tu vida con ellos y parece que los conociste ayer. 

    —¡No es verdad! 

    —Quizás te tengan cariño, pero sólo les interesa lo que les puedes aportar. Ya sabes: posición, dinero, etc, etc.  

    Eveleen se puso roja de rabia. Había llegado a la conclusión de que sus padres querían presumir de hijas triunfadoras. ¡Pero que alguien le dijera que sólo les interesaba el estatus social o el dinero! ¡Que a él le hubiera pasado, no significaba que a ella también! 

    —¡Mentira! —profirió Eveleen. Cuando escuchó el enfado en su voz, respiró hondo y continuó más tranquila—. Es verdad, ellos quieren posición social y dinero, pero no para ellos, sino para mí porque creen que eso me hará feliz.  

    —¡Ya basta, muchachos! No podéis discutir un día antes de vuestra boda.  

    —Pero, Molly, Darrick… 

    —Yo, nada. Tú eres la que quiere vivir engañada. Yo únicamente te digo las cosas como son.  

    —¡Bueno, ya está bien! Darrick, respeta a los padres de Eveleen —lo regañó Molly—. Y Eveleen, por favor,  intenta ser un poco más transigente —le pidió por lo bajini a ella. 

    Eveleen se quedó un poco confundida. ¿Por qué Molly protegía a Darrick de esa manera?  

    Observó a la mujer. 

    Por lo que le había contado Fiona, Molly había criado a Darrick como si fuera su hijo. Asi que sólo podía haber una explicación: Molly seguía viendo a Darrick como a un hijo.   

    Eveleen no dijo nada más. Tampoco lo hizo cuando bajó de la camioneta porque la casa inmensa de dos pisos de piedra que tenía delante le quitó el habla. No tenía nada que ver con la pequeña casita donde vivió su abuela. Ésta tenía grandes ventanales de madera blanca y un bonito porche con plantas a los costados. En un lado había una pequeña mesa con cuatro sillas blancas, un rincón perfecto para comer mientras contemplabas el paisaje. Más allá, mejor dicho bastante apartado de la casa, estaban los edificios que componían la granja. Eveleen se moría de ganas por ir a inspeccionar. Sería fantástico ver los animales que se criaban allí, los productos que fabricaban y como lo hacían. Le encantaría aprender, ayudar, pero sobre todo sentirse útil en esa inmensa granja.  

    —¿Te gusta, Eve? —le preguntó Molly acercándose a ella. 

    —Sí, nunca había visto algo parecido. Es una casa inmensa. 

    —Es una de las granjas más antiguas de los alrededores. “The Wheel” está muy bien reconocida. Sus productos son de primera categoría. Por ejemplo, la leche que tomas proviene de aquí. 

    —Molly, encárgate de instalar a Eveleen —Darrick apenas las miró, ni siquiera para cerciorarse si Molly lo había escuchado, y rápidamente se puso en marcha hacia los edificios más alejados.  

    —Es un chico muy reservado, Eve. Dale tiempo, ya verás. 

    Eveleen no estaba tan segura.  

    —Vamos, Molly, lleva a Eveleen dentro y enséñale la casa —intervino el señor Nolan mientras descargaba el equipaje. 

    —¡Tienes razón! Ven, Eve, ya verás como te gusta.  

    Eveleen siguió a Molly.  

    —¿Le ocurre al señor Nolan? —preguntó Eveleen cuando estuvieron dentro. 

    Molly se detuvo y se giró a mirarla. 

    —¿Por qué dices eso, Eve? 

    —Porque ya no me dirige la palabra como antes. 

    —Bueno, eso es porque cree que ahora debe haber cierto respeto entre él y tú. Además, y sé que no debería decir esto, pero quizás tú puedas sacarlo de su error, está un poco disgustado con Darrick. Cree que te está forzando a casarte con él. 

    Y no era de extrañar. El señor Nolan había presenciado lo que había ocurrido en la granja de los Bell. ¿Por qué Molly ya no lo veía así? Ella misma le había explicado porque había aceptado casarse con Darrick.  

    —Intentaré convencerlo —replicó la joven sin saber muy bien que decir.  

    —Gracias, Eve. Ven, te enseñaré la casa y tu habitación. La madre de Darrick se encargó de decorarla. Espero que te guste. 

      

     

      

    Eveleen estaba encantada con esa espaciosa habitación. Le gustaba el papel floreado de las paredes, los antiguos armarios de color crema que la amueblaban y, sobre todo, el pequeño cuadro que había colgado en la pared. Era un retrato de una pareja con un pequeño bebé. El hombre se parecía mucho a Darrick, aunque tenía los ojos verdes; y la mujer era bellísima; sus ojos negros eran idénticos a los de su prometido. 

    Después de que ya se hubiese familiarizado con todo, Eveleen miraba por la única pero enorme ventana que había en su habitación y que daba hacia la fachada de la casa. Vio llegar la camioneta donde venían Erina y los demás empleados. Declan había ido muy temprano ese día exclusivamente para traerlos, pero habían salido después porque habían tenido que hacer una última inspección en la casa antes de partir.  

    Eveleen sonrió y se dirigió hacia allí. Se moría de ganas de pasear con una amiga por los alrededores de ese magnífico lugar. 

    —¡Erina! —exclamó saliendo de la casa.  

    —Eveleen, ¿cómo ha ido el viaje?  

    —Muy bien, gracias —se acercó a la joven que parecía un poco reacia a que las vieran juntas—. ¿Ocurre algo? 

    —No, bueno, sí, no creo que sea buena idea que nos vean juntas. Tienes que mantener las distancias, Eveleen. 

    —No, ni hablar, eres mi amiga —se opuso la joven cogiéndola del brazo—. Vamos, estoy segura que nos divertiremos visitando la granja.  

    Erina no se movió.  

    —No puedo, Eve. Tengo trabajo. 

    —Entonces te ayudaré y cuando terminemos, haremos la visita. 

    —¿Ocurre algo? —Declan había aparecido y las miraba alternativamente.  

    —No, nada, Declan, Erina y yo sólo estamos conversando —contestó Eveleen por las dos.  

    —Señorita Eveleen, creo que Erina tiene trabajo, no querrá meterla en un lío con el señor. 

    Declan observaba a Erina de una forma extraña, pensó Eveleen. 

    —Por supuesto que no —replicó Eveleen un poco molesta. 

    —Entonces deje que haga su trabajo. 

    Eveleen miró a Erina y vio que ésta miraba a Declan con timidez. Le pareció ver una luz extraña en esos ojos chocolate. ¿Qué estaba ocurriendo allí? 

    —Está bien —cedió la prometida de Lyons soltándola—. Con permiso —añadió dándose la vuelta para irse.  

    —Espera, Ev… 

    —Pronto tendrás que llamarla con más respeto, Erina —le dijo el capataz cogiéndola del brazo. 

    —Lo sé, pero no sé si a ella le va a gustar —replicó la joven atreviéndose a mirar a Declan a los ojos. 

    —¡Erina, vamos! Hay mucho que hacer —la llamó Devany desde la puerta con el ceño fruncido. 

    —Sí, tía —sonrió a Declan—. Ya puede soltarme, señor —musitó la joven nerviosa 

    —Nada de señor, Declan solamente —replicó el joven alejándose un poco de Erina—. Ya te lo he dicho —añadió con una seductora sonrisa. 

    Erina sintió que el suelo se convertía en gelatina, pero con aplomo consiguió llegar hasta la casa y entrar después de su tía. 

    Eveleen se dirigió hacia una de las tres construcciones apartadas de la casa.  

    ¿Por qué Erina no había podido decir nada en presencia de Declan? Bueno, ya hablaría con ella después, ahora quería olvidar ese mal rato curioseando por allí. 

    Se aventuró al interior y descubrió que el edificio más cercano a la casa era el establo de caballos. Distinguió cinco bonitos jamelgos, pero allí había más caballerizas, así que debía haber más por los alrededores. Se acercó a uno de ellos y recordó que si les dabas algo dulce te ganabas su confianza más rápido. Vaya, pensó, la próxima vez llevaría algunos terrones de azúcar en el bolsillo. 

    —¡Ven, bonito! —pero el caballo de cobrizo pelaje en lugar de acercarse se alejó—. No voy a hacerte daño. 

    —Conde es muy desconfiado —escuchó que alguien decía detrás de ella.  

    Eveleen se giró y se encontró a Niles. 

    —¡Niles, qúe gusto verte! ¿Conoces a todos los caballos?  

    —Sí, mi padre me está enseñando a cuidarlos.  

    —¡Vaya, qué suerte tienes! —musitó Eveleen volviéndose hacia el jamelgo.  

    —¿Sabes montar? —le preguntó el muchacho colocándose a su vera.  

    —Cuando era pequeña, mi abuela me subía a su caballo con ella, pero nunca aprendí.  

    —Si quieres puedo enseñarte. 

    —¡Oh, eso sería fantástico! Se lo diré a Darrick, seguro que no se opone. Si vivo por aquí lo mejor es que aprenda. 

    ¡Ah, es verdad! Va a casarse, señorita —replicó el joven alejándose un poco. 

    —Niles, por favor, no me trates de usted —se giró hacia el joven con pesadumbre—. Me gustaría que siguiéramos siendo amigos. 

    —El señor Darrick se enfadaría, señorita. 

    —Bueno, ¿y si no se entera? —exclamó con vigor—. ¿Me tratarás de tú cuando no esté él?  

    —Está bien —aceptó el joven finalmente. Quien podría resistirse a esos hermosos ojos, pensó. 

    —¿Estás ocupado? Quiero decir, me gustaría que alguien me enseñara la granja, pero no quiero molestar a nadie.  

    —Estoy en mi hora de descanso —contestó el joven sonriente. 

    —¡Oh! Entonces mejor lo dejamos para otro momento, no quiero… 

    —No me importa guiarla. Iba a salir un rato con uno de los caballos, pero será un placer enseñarte “The Wheel”. 

    —Gracias, Niles —y se acercó a él para abrazarlo—. Me esperas unos minutos, quiero ponerme algo más cómodo —añadió apartándose.  

    Niles asintió con la cabeza incapaz de pronunciar palabra debido al gesto de afecto que acababa de obsequiarle la prometida de Lyons. Inmediatamente la vio alejarse risueña. 

      

     

      

    Eveleen escuchó atentamente todo lo que Niles le fue contando. La granja “The Wheel” se caracterizaba por sus productos lácteos. Uno de los edificios que visitaron estaba repleto de vacas. Eveleen vio como extraían la leche de una vaca con un extraño equipo. Niles le explicó, por encima, cómo funcionaba. Eveleen se quedó un poco decepcionada. Al parecer, cuando había tanto ganado que ordeñar, ya no se hacía manualmente. Después la guió por el tratamiento de la leche y por los lugares donde se realizaba la fabricación del queso y la mantequilla. 

    Muchas personas la observaban con curiosidad, pero ella prefirió no decir quién era. Seguramente Darrick se enfadaría si se enteraba que estaba curioseando por allí con uno de sus empleados.  

    —Te acompañaré a la casa, Eveleen. Siento que no podamos ver más, pero tengo que volver al trabajo.  

    —No te preocupes. Puedo ver el edificio desde aquí. Puedo ir sola. Gracias por todo, Niles. Ha sido un recorrido muy interesante. Otro día me gustaría ver la cría de caballos, si no es molestia.  

    —No, claro que no. Hasta luego, Eveleen. 

    La joven se dirigía hacia la casa cuando escuchó alboroto cerca. Miró a su alrededor, pero no vió nada fuera de lo normal. De repente, volvió a escuchar más gritos.  

    —Perdone, ¿qué son esos gritos? —preguntó a un peón que pasaba por allí.  

    —Estarán domando algún caballo en la cerca que hay por allí —dijo el hombre señalando hacia su izquierda.  

    Se le iluminaron los ojos. ¡Ver como doman un caballo salvaje! ¡Sería fantástico si llego a ver ese espectáculo!, pensó Eveleen dirigiéndose hacia allí después de agradecer al hombre por la información. 

    La cerca estaba apartada de todos los edificios, y cuando Eveleen la vislumbró aceleró el paso. No le importó que estuviera rodeada de hombres. Las mujeres también tenían derecho a mirar, razonó para envalentonarse. 

    Reconoció a Declan y decidió ponerse lejos de él. Entonces, miró hacia el interior de la cerca y vio un gran corcel de pelaje blanco con motas en las costillas que luchaba por deshacerse de su jinete. Eveleen alzó la vista hacia el montador y dejó de respirar. Darrick estaba luchando contra esa bestia. Tenía una sonrisa en la cara, pero Eveleen sintió que una corriente gélida le atravesaba el cuerpo cuando lo imaginó cayendo y rompiéndose el pescuezo. 

    —Señorita, ¿qué hace aquí? ¿Se ha perdido? —un vaquero se le había acercado y la miraba preocupado.  

    —Va a caerse —replicó Eveleen mirando hacia Darrick.  

    —No se preocupe por el señor. Es un buen jinete —la tranquilizó el hombre—. Ahora, ¿dígame quién es? 

    —Bueno, yo…  

    Darrick estaba muy concentrado intentado someter a ese caballo. Hacía tiempo que no sentía esa adrenalina en el cuerpo. Estaba disfrutando de lo lindo cuando vio por el rabillo del ojo a la persona que menos esperaba. Soltó las riendas del caballo y cayó al suelo de culo. Rápidamente, un peón alejó al caballo de Darrick, mientras él se levantaba y se sacudía. 

    —¡Declan! —rugió- Llévate a Eveleen de aquí.  

    Todos miraron en dirección a la joven y después al capataz. Éste se apresuró en llegar hasta Eveleen.  

    —Señorita, acompáñeme, por favor. 

    —Pero… 

    —Venga, no cree problemas. No ve que el señor está enfadado.  

    Eveleen miró hacia Darrick y, con una rápida ojeada, pudo ver que no parecía herido. 

    —Está bien —cedió la joven y siguió a Declan. 

    —Bueno, no se aleje mucho de la casa —le aconsejó el capataz cuando llegaron a la entrada. 

    —Señor Declan, creía que le caía bien —manifestó la joven. 

    —Por favor, no vuelva a llamarme señor —dijo el hombre con una sonrisa—. Y me cae bien, pero ahora que va a casarse con el señor, tengo que guardar las distancias. 

    —Entiendo —musitó Eveleen. ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en eso? ¡¿Qué demonios iba a hacer allí si no podía relacionarse con los que la rodeaban de igual a igual?! 

    —Entre a la casa —escuchó que decía Declan- Eveleen lo miró confusa—. Vamos, entre y busque a Molly. Ella aplacará el humor del señor —añadió el hombre preocupado dirigiendo la mirada por donde habían venido.  

    La joven vislumbró a su prometido. Se dirigía hacia ellos con una mirada tan calmosa que no parecía que estuviera ardiendo de rabia, pero su forma de moverse y su mirada fija en ella decían todo lo contrario.  

    —Vamos, ¿no me ha oído? 

    —No pienso resguardarme detrás de Molly. Enfrentaré a Darrick sola —replicó Eveleen.  

    Estaba asustada, pero no iba a dejar que ese miedo la controlara. No quería temerle a Darrick. 

    —Déjanos solos, Declan —masculló Lyons sin mirarlo. 

    —Sí, señor —contestó el hombre y se marchó mirándola con compasión. 

    —Darrick… 

    —Entremos —le dijo cogiéndola de la muñeca y tirando de ella. 

    Darrick no la soltó hasta que llegaron a una habitación contigua a la suya con una decoración completamente masculina. Sin duda, la habitación de su prometido. 

    —¿En qué estabas pensado, Eveleen? —rugió Lyons colocándose a centímetros de ella—. Adentrándote en un lugar lleno de hombres que apenas tienen modales. 

    —Darrick, no soy tan inocente como crees. Puedo defenderme sola. 

    —Eveleen, sólo uno de ellos ya tiene más fuerza que tú.  

    —Ellos no me atacarían. Tú no contratarías gente así. 

    —Nunca se sabe cómo puede reaccionar un hombre, Eveleen —vociferó Lyons al ver que su prometida no quería entender que había hecho mal. La miró de arriba abajo y se dio cuenta de lo que llevaba puesto—. Te dejé muy claro que no quería volver a verte con estas ropas —empezó a desabrocharle la camisa.  

    Eveleen retrocedió.  

    —¡Darrick, basta! Me puse esto porque no quería estropear los vestidos que me regalaste. 

    —Eso no tendría que pasar si no pensaras en salir de esta casa. 

    —No sabía qué hacer. Pensé que no pasaba nada por salir a pasear un rato. 

    Eveleen se fijó que Darrick, aunque estaba calmado, parecía estar luchando contra algo interior. Quizás lo mejor era olvidar aquello. Además, había algo que la estaba preocupando desde hacía rato. 

    —¿Estás bien, Darrick? —el hombre lo miró sin comprender—. ¿Te lastimaste cuando te caíste del caballo? 

    Darrick apretó la mandíbula al recordar que ella había sido la culpable de eso. 

    —Un pequeño rasguño en la mano —dijo levantándola para enseñársela.  

    La herida estaba sucia y aunque no era muy grande podía infectarse si no se curaba como era debido. 

    —¡Siéntate! Le pediré a Molly un botiquín —ordenó Eveleen y salió de la habitación a toda prisa.  

    Darrick se quedó allí, mirando el hueco que había dejado su prometida.  

    ¿Había huido de él?  

    Más le valía regresar. No le importaba que estuviera asustada de él. Si era eso, tanto mejor, pensó no muy seguro. Así no volvería a desobedecerle. 

    —¡Ya estoy aquí! —exclamó Eveleen mostrándole una pequeña caja —Vamos siéntate —dijo apoyando una mano sobre su pecho y empujándolo hacia la cama.  

    Darrick la dejó hacer. Se sintió aliviado al ver que no había miedo en los ojos de Eveleen. Estaba de rodillas entre sus piernas e inspeccionaba con cuidado su mano magullada. 

    —Te dolerá un poco —le advirtió cuando acercó un trozo de gaza con agua oxigenada a la herida y comenzó a limpiársela. 

    Darrick sintió un dolor punzante, pero lo aguantó bien. Pudo evitar hacer gestos de fastidio cuando el dolor se agudizaba. 

    —¡Ya está! —dijo Eveleen cuando le hubo vendado la herida—. Has sido un buen paciente —añadió la joven sonriendo.  

    Darrick sintió un fuerte pinchazo tanto en su entrepierna como en el corazón. Cogió a Eveleen por debajo de los brazos y la puso en su regazo.  

    —¡Darrick! —exclamó la joven sorprendida. 

    Lyons sonrió y la besó. Quería mantenerse alejado de Evelen para no asustarla. Después de todo, aún no le pertenecía y podía cambiar de idea sobre si se casaba o no con él. 

    Le gustó ver que Eveleen no se resistía y lo abrazaba por el cuello. 

    —Merezco una golosina por haber sido un buen paciente —ronroneó Darrick. 

    Lyons sintió como Eveleen sonreía y se apretujaba más a él. Entonces, aprovechó para meter la mano sana por la ancha camisa de su prometida y acariciar su tersa piel. Ella se estremeció. Nunca se cansaría de tocarla, de saborearla. No veía la hora de hacerla suya, de acariciar cada milímetro de su cuerpo. Exploró su deliciosa boca con agiles movimientos de su lengua. Ella le seguía el ritmo, aunque a veces se detenía para respirar. Tendría que enseñarle cuándo y cómo hacerlo para que no acabara tan agotada, pensó divertido. 

    —¿Darrick, hijo, estás bien? 

    Molly acababa de irrumpir en la habitación muy preocupada. Inmeditamente, Eveleen se separó de él y se puso de pie. Darrick hizo lo mismo y la sujetó al ver que se tambaleaba.  

    —Lo siento, no quería interrumpir —se disculpó Molly—. La puerta estaba abierta y no creí que… 

    —¡Ya está bien, Molly! Eveleen y yo vamos a casarnos. No tienes porque avergonzarte.  

    —La culpa es mía. Olvidé cerrar la puerta —intervino Eveleen preocupada de que Darrick la tomara con Molly. 

    —Sí, tienes razón —replicó Darrick. 

    Eveleen lo miró disgustada por ser tan poco considerado. Estaba sonriéndole. Ella también lo hizo aunque con timidez.  

    —¿Estás bien, hijo? 

    —Sí, no ha sido más que un rasguño. Eveleen ya se ocupó de ello —le enseñó la mano vendada. 

    —¡Gracias a Dios! —resopló la mujer aliviada—. No deberías exponerte así, Darrick. Ahora vas a casarte y… 

    —Molly, ya no tengo ocho años. Sé muy bien lo que hago —la interrumpió Lyons—. Aunque agradezco tu preocupación —añadió al ver la congoja en los ojos de su ama de llaves—. Ahora déjanos solos y cierra la puerta. 

    Molly se marchó sin decir nada más.  

    —Eveleen —Darrick cogió el mentón de su prometida para que lo mirara—. Voy a estar muy ocupado en la granja. No quiero enterarme que estás por ahí fisgoneando. ¿Tengo que ponerte vigilancia?  

    Eveleen soltó un grito de indignación.  

    —¡¿Serías capaz?! ¿Qué voy hacer en todo el día? No quieres que ayude aquí, ni tampoco quieres que salga. ¿Quieres que me vuelva loca de aburrimiento, verdad? 

    —Hay una gigantesca biblioteca abajo —explicó Darrick—. También hay un pequeño huerto detrás de la casa. Mi madre se ocupaba de él, pero ahora está abandonado. Quizás quieras hacerlo tú. 

    Se le iluminaron los ojos.  

    —¿De verdad? ¿Puedo ocuparme de él? 

    —Siempre y cuando Molly acepte. Tampoco quiero que quites tiempo a nadie con el huerto.  

    —No lo haré, lo prometo —se puso de puntillas y besó a Darrick en la mejilla—. Gracias.  

    Lyons la miró incómodo.  

    ¿Cómo podía hacerle feliz ocuparse de un huerto?  

    Pero, le había gustado ese beso en la mejilla y esa sonrisa de gratitud que le había obsequiado. Carraspeó y se separó de Eveleen. 

    —Me dejas más tranquilo —admitió caminado hacia la puerta.  

    Eveleen miró a su alrededor cuando Darrick cerró la puerta. Desde luego esa era la habitación de un hombre. Sencilla y fácil de limpiar. El color de las sábanas era de color café y las paredes blancas. En un lado había un ropero empotrado y una estantería bien ordenada con libros y algunas maquetas de barcos y aviones. Cerca de la ventana había un pequeño escritorio. La lámpara del techo era sencilla. No tenía nada que ver con la habitación donde dormiría. 

      

     

      

    —¡Molly! —exclamó Eveleen cuando por fin encontró al ama de llaves—. ¿Estás muy ocupada? Me gustaría que me mostraras el huerto que hay detrás de la casa.  

    —Ahora es imposible, Eve. Estamos preparándolo todo para mañana —Molly vio como la alegría de la joven se desinflaba—. Pero por la tarde tendré tiempo libre.  

    —¡Estupendo! Entonces iré a la biblioteca hasta la hora de comer. ¿Sabes a qué hora vendrá Darrick? 

    —El señor no vendrá hasta la hora de la cena, Eveleen. Está muy ocupado. Hacía tiempo que no venía. Lo entiendes, ¿verdad? 

    —Sí, lo entiendo —replicó con tono mustio- Bueno, en ese caso, avísame cuando llegue la hora de comer. Estaré en la biblioteca. 

    Eveleen se esforzó por leer “Cuidado natural del caballo”, pero no pudo. No dejaba de pensar si así serían sus días a partir de ahora. Si se ocupaba del huerto, sólo podría hacerlo cuando estuviera en “The Wheel”, y después ¿qué? Quizás debería hablar con Darrick de todo eso. 

    Comió en silencio en una gran mesa para doce comensales. Molly no cedió por más que insistió para que la dejara comer con ellos. Y para colmo, fue Bridget quien se ocupó de servirle los platos.  

    La tarde fue diferente. Se entretuvo memorizando algunas explicaciones de Molly sobre el cuidado del huerto. Se había vuelto a cambiar, pero estaba segura que Darrick lo comprendería. No podía trabajar en el huerto con un vestido. 

    Mientras se ocupaba de sacar las malas hierbas, Eveleen comenzó a canturrear. Tenía que buscar un libro que la ayudara con el huerto, pensó. Seguro que en la biblioteca había alguno. 

    Un ruido extraño la sacó de sus pensamientos. Miró entre los arbustos que limitaban el huerto. Se acercó y, al apartar un poco los matorrales, descubrió a un par de niños que no debían de tener más de ocho años. Estaban llenos de barro y parecían asustados al haber sido pillados in fraganti. 

    —¡Hola! —los saludó Eveleen poniéndose de cuclillas—. ¿Estabais espiándome? ¿A qué estáis jugando? ¿Puedo jugar yo también? 

    —¿Se va a casar con el señor Darrick? —le preguntó el niño más pequeño.   

    —Sí, mañana —contestó Eveleen sonriendo—. ¿Cómo te llamas? 

    —Liam —el niño también sonrió- ¿Le gusta? Mamá dice que es un ogro.  

    —Puede ser, pero eso es porque lo han lastimado. Como si estuviera enfermo. Tenemos que ser pacientes y esperar a que se cure. 

    —El señor Darrick nunca cambiará —intervino el niño mayor—. Mi madre dice que está despechado. ¿Sabe lo que eso significa? 

    —Sí, lo sé. ¿Cómo te llamas tú? 

    —Finn. 

    —Escúchame, Finn, el señor Darrick sólo está triste porque ha perdido la fe en las personas. No podemos dejarlo así, ¿verdad? 

    Los niños negaron con la cabeza. Eveleen les sonrió y les preguntó si querían ayudarla. Muy pronto, Eveleen olvidó las malas hierbas y se puso a jugar con los niños. 

    —¡Santo cielo, jovencita! ¿Qué te ha pasado? —exclamó Devany cuando la vio entrar a la cocina. 

    Eveleen se detuvo y musitó un “mecachis”. Todos los presentes dejaron lo que estaban haciendo para contemplarla. 

    —No es nada. Estuve jugando con unos niños. Y bueno, ya se sabe, cuando juegas con niños puedes acabar así.  

    —Ve a bañarte inmediatamente, Eveleen. Si Darrick te ve así, creerá que te has caído en las porquerizas- la censuró el ama de llaves—. Ayúdala, Erina.   

    —No es para tanto. Molly. Sólo es un poco de tierra.  

    —Jovencita, voy a pensar que el señor tiene razón y necesitas vigilancia.  

    —¡Oh, vamos! ¡Es que nunca has jugado con niños! —protestó Eveleen. 

    —¡Venga, sube y date prisa! Pronto será la hora de cena. 

    Eveleen y Erina obedecieron. Eveleen no perdió el tiempo y le contó lo mucho que se había divertido a Erina. 

    —¡Hemos jugado a tantas cosas, Eri! —exclamó Eveleen desvistiéndose—. Fue como si hubiera vuelto a ser una niña en la granja de mi abuela. Allí jugaba con Aidan, ¿sabes?  

    —¡Eve, eres una caja llena de sorpresas! Pareces una joven tan delicada que odia ensuciarse. Y vas y sorprendes a todos entrando a la cocina llena de tierra. 

    —Nunca juzgues un libro por su cubierta —contestó la joven risueña- Gracias por ayudarme Eri. Puedes llevarte la ropa y asegurarte que la limpian bien. 

    La joven se retiró dejando a Eveleen sumergida en la bañera. 

      

     

      

    Darrick llegó cansado, hambriento y con ganas de pasar un buen rato con Eveleen. 

    —Bridget, dile a Molly que ya estoy aquí y que quiero la cena en media hora —le dijo a la joven que pasaba por allí justo en ese momento. 

    —Sí, señor, pero… no sé si podrá ser —comentó la muchacha con malicia—. La señorita Eveleen debe aún estar limpiándose toda la tierra que llevaba encima.  

    Darrick alzó una ceja inquisitivo. 

    —¡¿Se ensució tanto en el huerto?! 

    —¡Oh, no, señor! Estuvo jugando con unos críos toda la tarde.  

    —Entiendo. Gracias, Bridget.  

    Darrick subió lentamente las escaleras y, sin pedir permiso, entró a la habitación de su prometida. Se sentó y esperó paciente a que saliera del baño.  

    —¿Puedo saber que son esos chismes de que estuviste jugando con unos críos y que acabaste con barro hasta en las orejas? 

    —¡Darrick! —gritó Eveleen sorprendida de verlo allí—. ¿Por qué estás tan enfadado? 

    —¿Qué por qué? Mi futura esposa no puede ir por ahí revolcándose en el barro —vociferó. 

    —¡Ya basta, Darrick! Vamos a casarnos, es verdad, y he aceptado tus condiciones, también es verdad, pero no puedes hacer que cambie. Yo no soy una jovencita remilgada que tiene miedo a romperse una uña. 

    —Eveleen… —pronunció Lyons con tono amenazante. 

    —Darrick, si quieres una esposa obediente, aún estás a tiempo de cancelar la boda porque yo no soy así. 

    Lyons avanzó hacia ella y la miró a los ojos con los dientes apretados. 

    —No bajes a cenar, Eveleen. Hoy será mejor que te quedes aquí. Molly te subirá la cena —dijo por fin Darrick después de un interminable minuto. 

    —Pero, Da… 

    —Hoy no me apetece tu compañía, ni escuchar tus agotadores temas de conversación —le aclaró Lyons dándole la espalda—. Vete a la cama después de cenar. Nos espera un día muy largo mañana.   

    Lyons se marchó después de su hiriente comentario. No se olvidó de dar un sonoro portazo para rebelar el humor que lo había poseído. 

    Eveleen sintió que el cuerpo comenzaba a pesarle. Se acercó a la cama y se dejó caer en ella. Al poco rato, abrazaba la almohada para acallar sus gimoteos.  

    “El señor Darrick nunca cambiará”. 

    Las palabras de Finn no dejaban de retumbar en su cabeza y, cada vez que lo hacían, se llevaban un poco de su esperanza. 

      

      

     

      

    Querida Una,  

    Estoy a punto de casarme. Deséame suerte. Estoy muy nerviosa. 

      

    Tu amiga, Eve 
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     Esa mañana, cuando Eveleen se acercó a la ventana para intentar animarse un poco después de la pésima noche que había pasado, vio que el cielo se encontraba en el mismo estado de ánimo que ella: Nublado, nublado de nubes tan grises que parecía que en cualquier momento se pondría a llover. Sólo faltaban truenos y rayos para acabar de describir lo que estaba ocurriendo en su interior. 

    Molly había intentado consolarla, había intentado que comiera algo, pero Eveleen se sentía tan abatida que no había podido cenar ni un trozo de pan. Darrick le había hecho ver que todos sus intentos por hacer que pasara buenos momentos habían sido una tortura para él. 

    —¡Eveleen, cielo! ¿Qué haces ahí? Vamos, ven a desayunar —le dijo Molly dejando una bandeja de comida sobre la pequeña mesita que había en una esquina. 

    Eveleen se separó de la ventana y se sentó delante de la bandeja. 

    —Gracias, Molly —le dijo empezando a comer. 

    —¿Ya estás mejor? 

    —Sí… bueno, no lo sé —sonrió al ama de llaves o al menos lo intentó. 

    —¡Dios, tendremos que disimular esas ojeras!  

    —Darrick tiene la culpa. Y no, no quiero que disimules nada. Si hubiera tenido en cuenta mis sentimientos, yo tendría un buen semblante. 

    —Vamos, Eve, entiéndelo. Darrick quiere presentar una dama a sus amistades. Tienes que reconocer que ayer actuaste mal. Tu comportamiento fue pueril. 

    —¿Por qué lo defiendes tanto, Molly? No es justo que Darrick haga lo que se le venga en gana y que todos lo acepten sin más, sin importar si es lo correcto o no. 

    —Tienes razón, Eve, pero… no puedo evitarlo lo quiero mucho. 

    Eveleen no lo entendía, bueno, quizás sí. Ella quería de esa forma a su familia. Decidió que, a partir de ahora, ese amor no volvería a influenciar en sus decisiones por más que le doliera el corazón. 

    —¿Lo has visto? 

    —Sí, se levantó muy temprano y salió a cabalgar. Seguramente no volverá hasta la hora de la comida.  

    —Mejor así, no quiero cruzármelo. 

    La joven vio como Molly negaba con la cabeza desaprobando ese comentario. 

    —Puedes retirarte, Molly. Quiero estar sola —dijo sintiéndose una villana.  

    Se sintió fatal cuando el ama de llaves se fue, pero ya no podía soportar que lo defendiera tanto. Darrick no era el único que…  

    ¡Oh, por Dios! ¿En qué estaba pensando? Ella nunca había pasado por eso. No sabía cómo afectaba pasar por esas traiciones.  

    Está bien, razonó, sólo estaba enfadado porque no quería ser una novia obediente. Intentaría serlo, se dijo a sí misma, siempre que sus principios se lo permitieran, añadió después. 

      

     

      

    Eveleen esperaba poder hablar con Darrick durante la comida, pero al final comió algo rápido en su habitación y comenzaron a arreglarla para la boda. 

    Dos estilistas se encargaron de peinarla y maquillarla, y cuando terminaron, Molly y Erina la ayudaron a ponerse su vestido de novia. 

    —¡Estás preciosa, Eve! —exclamó Erina.  

    Eveleen se miró en el espejo que tenía delante y no le gustó ver que Fiona no le había hecho caso. Le hubiera gustado un vestido más sencillo. Este era muy bonito, pero sentía que no era para ella. La pequeña cola tipo barrido era lo único que le había tomado en cuenta Fiona; era la más corta de todas, pero después… el vestido era corte princesa, ceñido hasta la cintura, y el escote en forma de corazón dejaba ver su pecho más de lo que le gustaría. 

    —Fiona es toda una artista —añadió Molly, complacida.  

    Eveleen iba a decir que no estaba para nada de acuerdo cuando llamaron a la puerta. El señor Nolan había tocado para avisar que ya todos esperaban a la novia.  

    —Bueno, Eve, será mejor que bajemos —le dijo Molly. 

    Eveleen nunca había estado más nerviosa. No sabía que iba a encontrarse. Lo único que la tranquilizaba un poco era que pronto vería a su familia. Esperaba que hubieran cambiado de actitud con respecto a su matrimonio.  

    No muy lejos de la casa se había acondicionado un lugar perfecto para celebrar la boda. Se habían colocado sillas en filas dejando en el centro un pasillo para que pasaran los novios. 

    Eveleen vio la gran multitud reunida cuando se acercaba hacia allí con el ama de llaves, y de pronto, sus pies dejaron de caminar.  

    —¿Qué ocurre, Eve? 

    —No puedo hacerlo, Molly. No sabía que fuera a haber tanta gente.  

    —Vamos, Eve, no tienes que preocuparte de nada. Yo estoy aquí. 

    —Eso no me ayuda —replicó—. Me dejarás sola cuando comience a caminar hacia el altar. Si tuviera a mi padre... ¿Por qué no le dices que lo necesito?  

    —¿Estás segura, Eve? Quiero decir, no intentará… 

    —¡No, claro que no! Aquí hay demasiada gente. 

    —Está bien, espera aquí. 

    Molly se dirigió hacia la multitud y en menos de dos minutos su padre venía con ella. Eveleen suspiró aliviada. 

    —¡Papá! —la joven buscó refugio entre los brazos de su padre. 

    —Eveleen, ¿desde cuándo hay que cogerte de la mano para qué hagas algo? 

    Eveleen se separó de su padre y le sonrió con timidez.  

    —Sé que siempre me habéis dicho que tengo que hacerlo todo sola, pero se supone que en esto tienes que estar a mi lado, ¿verdad? —hizo una pausa dubitativa—. ¿Ya no estáis enfadados? 

    —Aún nos cuesta entenderte, hija, pero hemos decidido respetarte —contestó Finegan Duck colocándose al lado de Eveleen y poniendo su mano sobre su antebrazo—. Vamos. 

    Darrick Lyons esperaba impaciente a su novia. Sus intentos por parecer calmado habían sido en vano. Él no solía ser un libro abierto, pero lo que había sucedido anoche lo había turbado bastante. Antes de irse de la habitación de Eveleen, vió su cara y, aunque sólo fue una fracción de segundo, se sintió rastrero al darse cuenta que la había lastimado con su comentario. 

    No sabía porque, pero le había apetecido molestarla, como ella estaba haciendo con él al no comportarse como una mujer adulta. Al final, consiguió tranquilizarse después de una ducha fría. Incluso se le pasó por la cabeza ir a buscar a Eveleen, pero él no era de los que se disculpaban. Nadie lo había hecho con él, y él no era menos que nadie. Así que actuaría como si no hubiese ocurrido nada y esperaba que su novia también hiciera lo mismo. 

    Cuando la vislumbró al final del pasillo, sonrió complacido. Su novia estaba radiante. Curioseó entre sus invitados y vio caras de sorpresa. Se sintió aún más satisfecho. 

    —Cuide de ella —le dijo su suegro cuando se la entregó. 

    Él asintió con la cabeza y cogió la mano de su prometida. 

    Estaba helada.  

    La miró. Su cara parecía una estatua, vacía, no expresaba ningún sentimiento.  

    —¿Estás bien, Eveleen? 

    —Estoy nerviosa. No esperaba que fuera a venir tanta gente —le contestó sin mirarlo. 

    Darrick esbozó una sonrisa y se inclinó para susurrarle algo al oído. 

    —Ahora ya sé cómo conseguir que seas un corderito obediente. 

    Eveleen giró la cabeza para fulminarlo con la mirada, pero la sonrisa de Darrick indicaba que sólo había intentando tranquilizarla. 

    —Eres insufrible —le contestó también en broma. 

    —Lo sé —le acarició una de sus mejillas—. Y espero que puedas soportarme. 

    —Lo intentaré —replicó Eveleen riendo.  

    El cura carraspeó incómodo ante la intimidad que exibían los novios.  

    Acto seguido la ceremonia empezó. 

      

     

      

    Cuando el cura los declaró marido y mujer, los invitados se aproximaron para felicitarlos. 

    Eveleen no conocía a nadie, pero aceptaba los besos y abrazos que le daban con una sonrisa. Darrick parecía otro, lleno de alegría y entusiasmo.  

    Aún no habían terminado las felicitaciones, cuando el cielo gris dejó caer sus primeras gotas y todos se dirigieron en tropel al interior de la casa. El salón principal ya estaba esperándolos. Las mesas estaban repartidas estratégicamente, todas repletas de sabrosos aperitivos. El centro del salón se había reservado para una improvisada pista de baile. 

    Eveleen se encontraba delante de Darrick, él la sujetaba por la cintura mientras conversaba con un hombre que se había aproximado a ellos, cuando de repente, vio de soslayo que una pareja se aproximaba a ellos. 

    —¡Felicidades! —exclamó la mujer a unos centímetros de ellos.  

    Eveleen la observó. Era la mujer más hermosa que había visto nunca. Ese color de pelo casi platino, su piel blanca como la leche y esos ojos del color del cielo parecían sacados de una obra de arte. El hombre también era muy apuesto. Tenía unos ojos verdes preciosos, muy expresivos. Era alto, atlético y su cabello cobrizo estaba perfectamente peinado. Pero para Eveleen, Darrick desprendía mucho más vigor. 

    El hombre que había estado conversando con su marido se excusó con rapidez. En un pestañeo ya había desaparecido. Eveleen frunció el ceño, extrañada. Entonces, sintió como Darrick la arrimaba aún más a él.  

    ¿Quiénes serán?, se preguntó Eveleen ante la reacción de su reciente marido.  

    No tardó en descubrirlo. 

    —¡Alana! ¡Keneth! ¡Creía que no aceptaríais mi invitación! 

    —No podíamos perdernos tu boda —replicó la mujer con picardía. 

    Darrick sonrió y, poniendo una mano en la espalda de su esposa, hizo que avanzara un poco hacia ellos.  

    —¡Os presento a Eveleen! 

    —¡Vaya, eres una muchacha muy afortunada! ¡Felicidades! —le dijo Alana cogiéndole las manos.  

    —¡Gracias, yo también lo creo! —Eveleen sonrió con su mejor sonrisa.  

    —Darrick, amigo, espero que el pasado haya quedado atrás —intervino Keneth por primera vez—. ¡Felicidades a los dos! 

    Eveleen asintió y observó cómo Keneth Hughes se acercaba a Darrick y lo abrazaba como a un hermano de toda la vida. 

    —Es preciosa, Darrick —musitó Hughes antes de separarse de él. 

    Lyons frunció el ceño y se apresuró en recuperar a su novia.  

    —¡Tranquilo, hombre! ¡Soy un hombre casado! —dijo volviendo junto a su esposa. 

    —¿Qué le has dicho? —preguntó Alana, claramente molesta. 

    —Nada, sólo que Eveleen es preciosa —declaró con sinceridad Keneth. 

    Eveleen sintió que Alana le clavaba la mirada y la inspeccionaba de arriba abajo. 

    —Nada del otro mundo —manifestó sólo con los labios, sin emitir sonido alguno para que sólo ella lo viera. 

    —Darrick, si no te importa, me gustaría ir a saludar a mis padres —quería salir de ese ambiente tan tenso. 

    —No, claro que no —se inclinó, le cogió el mentón y la besó—. No tardes mucho.  

    —Con permiso —dijo Eveleen a la pareja antes de desaparecer.  

    Eveleen encontró a sus padres y a su hermana junto a una mesa conversando con los invitados que también estaban por allí. 

    —¡Hola! —dijo para llamar su atención. 

    Su madre se disculpó con la señora que estaba hablando y se apresuró en llegar a ella. 

    —¡Eveleen, cielo! ¡Felicidades!  

    —¡Felicidades, Eve! —exclamó Kellsie acercándose también—. Haz cazado un buen partido. Nuestros padres están muy orgullosos. ¡Darrick no es un simple granjero!  

    —¡Oh, ya basta, Kellsie! —intervino su madre. 

    —¿Es cierto eso? ¿Ya no os oponéis porque Darrick no es un simple granjero? 

    —Bueno, no nos gusta la idea de que vivas aquí, tan alejada de la ciudad, pero tu marido te llevará a Dublin siempre que se lo pidas —agregó su padre uniéndose a la conversación.  

    Eveleen se dio cuenta que su padre no había respondido a su pregunta. No, se corrigió, sí que lo había hecho, aunque de la forma que siempre hacía: ocultando sus verdaderas intenciones. 

    Ella se había casado con Darrick para liberarse de las imposiciones de sus padres, y también porque se lo había prometido, claro. Pero había otro motivo que no había querido admitir hasta ahora: hacer algo que su familia desaprobaría tajantemente. Sólo para demostrarles que nunca más volverían a manipularla. Y ahora, resultaba que aprobaban su matrimonio con los brazos abiertos. Habría estado contenta de eso si los motivos de su aceptación hubieran sido otros.  

    Nunca cambiarían. 

    —¡Oh, por ahí viene tu marido! —exclamó su madre mirando por encima de su hombro.  

    Darrick se detuvo a lado de su esposa. 

    —Hijo, espero que cuides bien de Eveleen —soltó su madre contenta. 

    —Lo haré, señora —arrimó a su esposa contra él—. Si nos disculpan. 

    Darrick no esperó que asintieran y se alejó de allí.  

    —¿Por qué has hecho eso? 

    —¿Tus padres se han enterado de la fortuna que poseo? —le preguntó Darrick directamente.  

    —¿Cómo lo sabes? 

    —He escuchado decir que me convencerás para que dejemos Dolkie y nos instalemos en Dublin. 

    —Lo siento, Darrick —dijo Eveleen agachando la cabeza—. Mis padres no tienen remedio, pero no te preocupes, ahora mismo les dejaré claro que no… 

    —Ya, ya… sólo quería estar seguro que no habías sido tú. 

    —No, yo nunca diría eso. ¡Dolkie es precioso! —replicó la joven efusiva. 

    —Bien —Darrick estaba serio, pero por dentro estaba lleno de satisfacción—. Entonces deja que tus padres hablen. 

      

     

      

    Después de que el último invitado abandonara “The Wheel”, Eveleen contemplaba el centro del salón principal. Había bailado con todos los invitados, menos con su marido. Había descubierto que no le gustaba bailar. Así que su padre y ella se habían encargado de iniciar el baile.  

    Suspiró.  

    ¿Qué otras cosas no le gustarían? 

    —Eveleen, ¿qué haces allí parada? 

    —Molly, ¿es verdad que Darrick siempre ha odiado bailar? 

    La mujer sonrió dubitativa. 

    —Bueno, no. Antes lo hacía, pero no sabía que le hubiera cogido aversión. Lo siento, Eveleen. Quizás con el tiempo… 

    —No pasa nada, Molly. Tampoco es importante. Por cierto, ¿dónde está? No lo veo desde hace un buen rato. 

    —Está reunido con un hacendado del condado.  

    —Ya veo, así que ni el día de nuestra boda descansa. 

    —Pronto terminará —le aseguró Molly un poco culpable—. ¿Por qué no subes a prepararte? Erina te ayudará a quitarte el vestido.  

    —Sí, creo que será lo mejor. 

    Cuando llegó a su habitación, Erina estaba extendiendo algo sobre la cama. 

    —¿Qué haces, Eri? 

    —Preparo lo que vas a ponerte —replicó la joven girándose hacia su amiga—. El señor Lyons se quedará sin habla.  

    Eveleen se aceró y miró el picardías tendido sobre la cama. 

    —¡Estás loca! ¡No pienso ponerme eso! ¿Dónde están mis pijamas? —dijo Eveleen dirigiéndose a los cajones. 

    —Molly se los llevó esta tarde. Dijo que te los devolvería mañana.  

    —¿Por qué ha hecho eso? 

    —Porque, y cito textualmente: Eveleen tiene que conquistar a Darrick. Nunca lo hará con esta ropa tan corriente.  

    —Eri, ¿por qué no lo impediste?  

    —Es el ama de llaves, Eveleen —contestó la muchacha, creyendo que esa excusa la exculparía. 

    —¡Mentirosa! 

    —¡Oh, está bien! Molly tiene razón, con esto conseguirás que el señor caiga rendido a tus pies. 

    Eveleen miró el picardías crema. Era prácticamente transparente. Sabía que no pasaba nada si se lo ponía, pero eso sería si entre Darrick y ella hubiera una relación diferente. Él le había dicho que la quería en su cama, sin embargo, no había hecho más que besarla un par de veces, quizás hoy ni se asomaba por ahí.  

    —Supongo que no tengo opción, ¿verdad? —se rindió Eveleen- ¡Es esto o nada! —gimió. 

    —Vamos, no es para tanto —replicó Erina divertida—. Venga, empecemos a quitarte el vestido. El señor no tardará mucho. 

    —¿Y si no viene? 

    —Claro que vendrá. Es vuestra noche de bodas. 

    —Sí, y está en una reunión de negocios. 

      

     

      

    —Darrick, hijo, Eveleen te está esperando —Molly estaba frente a la puerta mirándolo con amor de madre—. Hoy deberías haber dejado los negocios a un lado. 

    —El trabajo es el trabajo, Molly —Darrick se levantó—. ¿Eveleen te ha mandado? —preguntó levantando una ceja inquisitivo. 

    —¡Oh, no! Pero debe de estar impaciente. Llevas mucho tiempo reunido.  

    —Sí, supongo que sí. Buenas noches, Molly.  

    Darrick subió las escaleras lentamente. Eveleen estaría esperándolo en su habitación.  

    Por fin la haría suya.  

    Entró sin avisar. La vislumbró de espaldas a la puerta, sentada en la cama. El picardías que llevaba dejaba ver su esbelta espalda y el principio de su trasero. Giró la cabeza hacia él y su cabello se movió hacia atrás ocultando las curvas de su espalda. 

    —¡No! ¡No te acerques! Aún no estoy lista —gritó. 

    —Eve, no querrás que me quede aquí de pie toda la noche —replicó Darrick aproximándose.  

    —No, no, pero… 

    Darrick se puso frente a ella y la hizo levantarse. 

    —Eres preciosa, Eve —musitó comiéndosela con la mirada. 

    —Molly escondió todos mis pijamas —contestó Eveleen sin mirarlo. 

    —Voy a tener que darle las gracias —la cogió por la cintura acortando la distancia entre ellos y cogió su mentón para que lo mirara. 

    —Darrick, no estoy lista. Creía que podría hacerlo, pero no puedo. Mi estómago no deja de quejarse —Lyons no dejaba de frotarle el mentón mientras la escuchaba. De vez en cuando, rozaba su nariz con la de ella. 

    —¿Qué sientes, Eve? 

    —No lo sé, pero no puede ser nada bueno. Nunca me había sentido así. Creo que deberías llamar a un médico. 

    Darrick sonrió. 

    —Creo que yo puedo curarte —musitó inclinando la cabeza para capturar sus labios. 

    Eveleen se aferró a la camisa de su esposo mientras sentía como le exploraba la boca.  

    Estaba petrificada. 

    —¿Qué ocurre, Eve? Siempre me has respondido muy bien —musitó Darrick apartándose un poco. 

    —Supongo que estoy nerviosa. ¿Cómo estabas tú cuando… la primera vez que… 

    —No me acuerdo, Eve, no fue relevante en mi vida. Sólo fue un tonto momento de pasión —se sinceró Darrick.  

    Ahora recordaba que Eveleen le había dicho que nunca había estado con un hombre. Había creído que le había mentido para que la liberara de su promesa, pero ya no estaba tan seguro. Eveleen estaba helada y, aunque lo estaba mirando, parecía ausente. 

    Probó algo nuevo.  

    Se apartó de ella, tiró de una de las sábanas que habían enrollado al final de la cama y la cubrió.  

    —¿Mejor? 

    Eveleen asintió. 

    Darrick la sentó, fue hacia el sofá que había en una esquina y comenzó a desvestirse. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    —Ponerme en las mismas condiciones que tú —replicó quitándose los zapatos.  

    Luego se quitó la camisa, los pantalones y, cuando iba a quitarse los calzoncillos, Eveleen le dio la espalda. 

    Darrick sonrió travieso.  

    Eveleen dejó de respirar mientras su esposo desnudaba sus fuertes músculos. No había ni una pisca de grasa en ese cuerpo atlético y portentoso. Apenas había pestañeado un par de veces. Darrick iba a quitarse el último trozo de tela. Sintió que eso sería demasiado para su agitado corazón. Se giró ipso facto, cerró los ojos e intentó respirar con normalidad. 

    Darrick regresó junto a Eveleen. Su esposa tenía los ojos cerrados y estaba aferrada a la sábana que la cubría. La incorporó e intentó quitársela, pero Eveleen cerró los puños con fuerza. Lyons desistió y la estrechó contra él. Comenzó a frotarle la espalda y a darle pequeños besos en el cuello. 

    El suspiro de Eveleen le avisó que ya estaba más tranquila. Así que con un rápido movimiento, le quitó la sábana y, para que no protestara, atrapó su boca. Saboreó cada rincón de esa deliciosa humedad. Jugó con su lengua que por fin había comenzado a moverse también. Los labios de Eveleen pronto dejaron de ser pasivos. Ahora se movían de forma tan apasionada como los suyos. 

    Poco a poco, la tumbó sobre la cama mientras acariciaba su curvilínea silueta hasta llegar a sus muslos. Volvió a ascender para acariciar su vientre aterciopelado, y siguió subiendo hasta acunar uno de sus pechos. Dejó de besarla y, con un tirón, deshizo el lazo de seda que había entre sus senos. El picardías cayó a los lados dejando a la vista los pequeños pezones de Eveleen. Darrick descendió sobre ellos y, mientras lamía y succionaba uno, masajeaba el otro con una mano. Los roncos gemidos de su esposa eran música para sus oídos. Ella había puesto las manos sobre sus hombros y los presionaba con fuerza cada vez que emitía un jadeo. Tiraba la cabeza hacia atrás y elevaba el pecho contra él para que no se le ocurriera alejarse. 

    Darrick estaba maravillado de ver como Eveleen le respondía. Volvió a capturar su boca y, descendiendo lentamente una mano sobre su cuerpo sedoso, tocó su carne húmeda. Eveleen apartó la boca y cogió aire con fuerza. Darrick comenzó a besarle el cuello mientras masajeaba el pequeño botón de su esposa. Quería escuchar como Eveleen se volvía loca de placer.  

    Eveleen se aferró a las sábanas cuando comenzó a experimentar sensaciones maravillosas que nacían en esa parte donde su marido no dejaba de acariciarla. Había momentos en que creía que estaba a punto de sentir el mayor de los placeres, pero entonces Darrick disminuía la intensidad de sus caricias y un gemido de frustración salía de su boca. Estaba a punto de decirle que no hiciera eso cuando la boca de su esposo le lamió el lóbulo de la oreja. 

    —No voy a dejar que llegues hasta que esté dentro de ti —le susurró como si hubiera leído sus pensamientos. 

    Eveleen abrió los ojos. Una mirada tan negra como la noche le estaba sonriendo con picardía. 

    —¿Llegar? —musitó sin comprender. 

    La sonrisa de Darrick se ensanchó. 

    —Sí, Eve, pronto descubrirás a que me refiero. 

    Darrick dejó de masajear ese punto de placer y deslizó un dedo entre los pliegues de su esposa. Se encendió al sentir lo húmeda y caliente que estaba.  

    —Ya estás lista para mí —musitó.  

    Atrapó los labios de Eveleen mientras se colocaba entre sus piernas. 

    Eveleen se asustó al escuchar y sentir esas íntimas palabras tan cerca de su boca. Darrick le había parecido un depredador que acababa de capturar su presa y estaba a punto de hincarle el diente. Con rapidez, apoyó las manos sobre la cama y, de espaldas, se incorporó lo suficiente para poder salir de debajo de su esposo. No se detuvo hasta que chocó contra la cabecera de la cama. 

    Lyons se incorporó sobre sus rodillas y miró a Eveleen con el entrecejo fruncido. Dejó el enfado a un lado cuando vio a su esposa con los ojos frotándose la cabeza. 

    —¿Estás bien? —preguntó aproximándose. 

    Eveleen asintió sin abrir los ojos.  

    —¿Me quieres decir que ha sido eso? 

    Eveleen miró a Darrick para responder, pero su mirada era muy penetrante, así que bajó la mirada. Le dio la espalda apenas vislumbró la rugiente erección de su esposo. 

    —Yo… yo… me asusté —confesó—. Parecías otra persona. 

    Darrick bufó de fastidio. 

    —Está bien, quizás he querido ir muy rápido —admitió girándola y poniéndola sobre su regazo.  

    Eveleen sintió la masculinidad de su esposo e intentó apartarse. Darrick no se lo permitió. 

    —Comenzaremos con esa evasiva hacia mi pene. 

    La joven emitió un grito apagado e intentó levantarse.  

    —Eve, ¿qué es lo que pasa? ¿Por qué tanta aprensión? —preguntó Darrick cogiéndola con firmeza al ver que no dejaba de menearse inquieta. Hubiera disfrutado de eso si no supiera que su esposa no trataba de excitarlo sino de huir de él. 

    —Yo… no soy una ignorante, Darrick. He escuchado a mis amigas hablar de ello y… —hizo una pausa y respiró hondo—, tu… es muy… no creo que yo pueda soportarlo —Eveleen no sabía si Darrick la había entendido. Esperaba que sí porque no se veía con el valor de volver a pasar por eso.  

    ¿Por qué no dejaba de sentir tanta vergüenza? 

    Darrick entendió.  

    El titubeo de Eveleen estaba a punto de sacarlo de quicio cuando captó lo que intentaba decirle. Cualquier hombre se habría sentido halagado, y Darrick no fue menos. No le importó que Eveleen no tuviera con qué comparar, ya puestos, nunca lo tendría, pensó posesivo. 

    Pasó una mano por su cintura y la estrechó contra él. La besó en la sien mientras con la otra mano acariciaba su vientre.  

    —Eveleen… —suspiró. 

    —Darrick, no podríamos aplazar… 

    Lyons, consciente de lo que iba a decir Eveleen, la cogió por el mentón y le clavó la mirada. 

    —No —replicó conciso. 

    —Pero Darrick… no estoy preparada. 

    —Yo haré que lo estés —le aseguró. 

    Recorrió el cuerpo de Eveleen con las manos hasta los hombros. Ahí, comenzó a masajearle la unión cóncava entre el cuello y el tronco. La tensión de su esposa era incuestionable. 

    —Darrick… —escuchó que gemía después de tres interminables minutos. 

    Luego de un “Gracias al cielo” interior, se inclinó para acariciar los labios de Eveleen con los suyos. Fueron movimientos suaves, a veces simples roces. Su esposa no tardó en pegarse a él, desesperada. Se puso a horcajadas, enrolló los brazos sobre su cuello y profundizó el beso.  

    Con peripecia, Darrick aprovechó para tumbar a Eveleen y ponerse sobre ella. Empezó masajeando un pecho con una mano. Después se centró en el pezón. No dejó de frotarlo hasta que se puso duro. Interrumpió el beso para apoderarse del duro pezón. Lo lamió y succionó. Eveleen se arqueó y gimió de placer. Lyons no perdió el tiempo e hizo lo mismo con el otro pezón. 

    —Darrick, por favor… —la escuchó jadear mientras se retorcía debajo de él. 

    —¿Qué ocurre, Eve? —preguntó inocentemente. 

    —Yo… te necesito —replicó entre jadeo y jadeo. 

    Darrick descendió un dedo hasta los húmedos pliegues de su esposa y la sintió estremecerse. Entonces, acercó su miembro a su centro de placer y entró en ella con sumo despacio. Se detuvo al sentir la barrera de su virginidad y, con último envite, entró completamente en el cálido interior de Eveleen. 

    Eveleen sintió una pequeña molestia, pero las sensaciones de tener a su esposo dentro, llenándola, hicieron que quedara en el olvido. 

    —¿Estás bien, Eve?  

    La joven abrió los ojos, que hasta ese momento los había tenido cerrados, y se encontró con la mirada inquisitiva y preocupada de Darrick. 

    —Sí, no ha sido tan malo. Siento haberme puesto tan histérica. 

    Levantó una mano y acarició el rostro de su esposo.  

    —Parece que ahora eres tú el que sufre. 

    Darrick forzó una pequeña sonrisa. Estaba conteniéndose para no moverse, quería darle tiempo a Eveleen para que se acostumbrara. 

    —Ya no puedo más, Eve. Tengo que moverme —y comenzó a hacerlo.  

    Lo hizo con suma lentitud, interiorizando cada placer apremiante que recorría su cuerpo al sentir el calor, la humedad y la estrechez de su esposa. Apoyó los antebrazos a los lados de la cabeza de Eveleen y comenzó a besarla sin dejar de moverse. Ella no se quedó quieta. Con las manos, le acarició la espalda, hundió los dedos en su pelo y gimió su nombre. 

    Darrick aumentó el ritmo de las embestidas y Eveleen se estrechó contra él para sentir el roce de su pecho contra el suyo. Interrumpió el beso para saborear la deliciosa piel de su cuello, pero no pasó mucho tiempo para que Eveleen volviera a reclamar sus labios. Y así, mientras se besaban una y otra vez, se movían cada vez más rápido y un aroma a excitación los envolvía, los recién casados disfrutaron de cada envite, de cada beso, de cada caricia y de cada jadeo. 

    Darrick se separó un poco de Eveleen deseoso de observarla. 

    —Mírame, Eve —ronroneó mientras se movía dentro de ella. 

    Eveleen abrió sus ojos nublados de deseo y clavó la mirada en la de su esposo. De repente, unas sensaciones tumultuosas, infinitamente más placenteras, nacieron allí donde la humedad y el calor se concentraba y se expandieron por su cuerpo como pequeñas descargas eléctricas. Comenzó a sacudirse sin control mientras se doblaba hacia su esposo para aumentar el contacto con él.  

    Lyons escuchó el gemido de placer y sintió la sacudida de su esposa cuando se arqueó y se aferró a las sábanas con vigor. Entonces, el contacto entre ellos fue más intenso que nunca. El calor, la pasión y la humedad de Eveleen lo cautivaron y, con una última embestida, la más sensitiva de todas, descargó su simiente mientras se convulsionaba y sentía el más grande de los placeres. Nunca lo había sentido así. Siempre había sido gratificante, pero nunca había sido tan saciante, tan satisfactorio. 

    Eveleen fue despertando y volviendo a la realidad. Acababa de experimentar una experiencia única. Se sentía tan complacida con el desenlace. Abrió los ojos y vio el rostro de Darrick. Tenía los ojos cerrados y respiraba con dificultad. 

    Sonrió.  

    Por fin algo le afectaba, pensó para sí.  

    Estaba tan relajada debajo de él, sintiendo su respiración, su cuerpo, su fragancia masculina.  

    ¿Podía ser algo tan maravilloso? 

    Se atrevió a levantar la mano y acariciar la mejilla de Darrick. Su barba comenzaba a notarse. De repente, unos ojos negros la miraron. En menos de tres segundos, su esposo se puso a su vera, se incorporó para buscar las sábanas y taparlos a ambos. No volvió a mirarla, ni siquiera de reojo. Cuando se tumbó otra vez, lo hizo de costado, dándole la espalda.  

    Eveleen sintió un dolor en la garganta.  

    ¿A qué venía ese comportamiento tan frío?  

    ¿Había hecho algo malo?  

    Alargó la mano con la intención de llamar la atención de Darrick y reclamarle esa actitud, pero se detuvo y la cerró en un puño antes de tocarlo. Terminó de cubrirse con la sábana hasta los hombros e hizo lo mismo que Darrick, se puso de costado dándole la espalda. Se secó las silenciosas lágrimas que resbalaron por sus mejillas y se prometió que nunca volverían a usarla de esa forma. Ahora entendía que significaba la frase “te quiero en mi cama”. Ahora entendía que Darrick sólo había buscado entretenimiento. Ahora entendía que no había puesto ni una pizca de sus sentimientos en lo que acababan de compartir. 

    Finalmente, después de cavilar un poco más, Eveleen sucumbió al cansancio y se durmió. 

    Darrick no iba a comerse el coco intentando descubrir que había sido esa opresión en el pecho al ver los ambarinos ojos de Eveleen observándolo. Ahora que ya se había saciado no necesitaba otra cosa que descansar, así que se apartó de ella y se puso a dormir. Sin embargo, no dejó de percibir los movimientos de su esposa como si su vida dependiera de ello. Primero, arrebujándose en la sábana, y después, su tenue respiración. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, y que incluso tenía el cuerpo rígido, se relajó.  

    ¡Maldita sea!, pensó para sí, estar pendiente de su esposa, sobre todo cuando dormía, no entraba en sus planes.  

    Ya la había hecho suya.  

    ¿Qué más quería su fuero interno para que lo dejara dormir? 

    Cambió de postura. Boca arriba con los brazos cruzados detrás de la cabeza. Suspiró. Llevaba así unos diez minutos cuando sintió un pequeño cuerpo arrimarse a él. Casi se levanta ante esa súbita invasión. Eveleen había colocado la cabeza sobre su hombro, una mano sobre su pecho y una pierna sobre su muslo. El calor que emitía era muy placentero, casi relajante. Cerró los ojos, y al poco rato, el sueño lo venció.                

      

      

    Querida Una,  

    ¡Definitivamente no soporto a Alana! Además, creo que Darrick aún siente algo por ella. ¿Crees que esté celosa? 

      

    Tu amiga, Eve 
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     Al día siguiente, Eveleen se despertó temprano. No supo cuando, pero al final se había quedado profundamente dormida. Se sentía completamente renovada. Intentó levantarse, pero Darrick la rodeaba por la cintura con un brazo y una de sus piernas atrapaba las suyas.  

    Sonrió.  

    Al menos inconscientemente me muestra su cariño, pensó. Su ánimo mejoró. 

    Con maña salió de la cama sin despertarlo. Necesitas descansar, le dijo mentalmente a Darrick mientras lo cubría con la manta y le daba un casto beso en la frente. 

    Después de una ducha refrescante, Eveleen se arregló lo más silenciosamente que pudo y bajó a desayunar. Encontró a Molly y a Devany desayunando muy animadamente. Imponiendo un poco de su carácter, convenció a Molly para que la dejara unirse a ellas. 

    —Me alegra verte tan risueña, Eve —le dijo Molly con sinceridad. 

    —Sí, este lugar es un paraíso. ¡Quién no estaría contento de estar aquí! —replicó la joven llevándose un buen trozo de bacon a la boca. 

    —Sí, bueno, eso es obvio, pero yo me refería a tu noche de bodas. ¿Ha ido todo bien?  

    Eveleen terminó de tragar el bacon con dificultad. Comenzó a sentir calor en las mejillas. 

    —Sí —respondió sin dejar de mirar su plato. 

    —Vamos, Molly. ¿Y eres tú la que me pide que sea prudente? Estás avergonzando a Eve. Venga, jovencita, sigue desayunado y no hagas caso a Molly. A veces se excede cuando se trata del señor. 

    Eveleen esbozó una pequeña sonrisa y siguió comiendo. Poco a poco el azoramiento se esfumó y volvió a ser ella misma. Hizo preguntas sobre los alrededores y escuchó muy atenta las respuestas de las mujeres. Sabía que no podía deambular por la granja, pero un paseo por las proximidades no iba a molestar a nadie.  

      

     

      

    Darrick se despertó al no sentir la calidez que esa noche había hecho que durmiera como un bebé. Alargó la mano esperando encontrar el cuerpecillo de su esposa y sólo sintió el frío colchón. Se incorporó con el ceño fruncido, pero inmediatamente se dio cuenta que estaba siendo irracional. 

    Después de asearse, se fue directamente hacia su despacho. Enfrascarse en el trabajo le vendría bien para volver a sentirse él mismo.  

    A los pocos minutos, Molly apareció con una bandeja de comida. 

    —¿No piensas desayunar, Darrick? Eveleen me dijo que dormías como un tronco y no quise despertarte.  

    —Sí —dijo apartando los papeles para que Molly pusiera la bandeja frente a él. Dejó pasar su último comentario—. ¿Dónde está? 

    —En la biblioteca. No sabe estarse quieta y le dije que allí encontraría muchos libros interesantes. Me dijo que este sitio era el paraíso. ¿Es genial, verdad, hijo? Alana no soportaba este lu… Lo siento, no quería ser indiscreta. Te dejo solo —se disculpó la mujer al ver la fría mirada de Lyons—. Está muy contenta, hijo —añadió antes de cerrar la puerta. 

    Darrick se quedó con las últimas palabras de Molly. Su humor mejoró y se comió hasta la última miga de pan. 

    Eveleen buscó un buen libro que la entretuviera hasta una hora más decente para salir a caminar, pero no pudo concentrarse. No dejaba de mirar por la ventana para ver si el sol ya había empezado a calentar los prados. Impaciente, dejó el libro en su sitio y salió de la casa. Respiró profundamente y avanzó hacia la salida de “The Wheel”.  

    No tardó en encontrar un pequeño sendero alejado de la carretera principal, pero suficientemente decente para pasear por allí. Todo era tan fresco, tan puro. Sabía que no podía atravesar las vallas que encontró, así que miró las vacas, los caballos y las ovejas desde lejos. 

    Llevaba un buen rato caminando y le apetecía sentarse a descansar. Vislumbró un frondoso árbol cerca del camino. Decidió que ese sería un buen lugar. Se sentó y disfrutó de la brisa y la sombra que le ofrecía el árbol. Había hecho bien poniéndose tejanos y camiseta. Divertida, pensó que a su esposo no le gustaría, pero él no se enteraría. Antes de la hora de comer ya llevaría uno de sus vestidos. Se recostó en el tronco del árbol y cerró los ojos un momento. Sólo cinco minutos, fue el último pensamiento de Eveleen antes de quedarse dormida. 

      

     

      

    Cuando se acercaba la hora de comer, Darrick llamó a Molly.  

    —Dile a Eveleen que comeremos fuera, en el porche —miró a su ama de llaves, parecía querer decirle algo, pero no se atrevía—. ¿Qué ocurre, Molly?  

    —No la encuentro, hijo —tragó saliva—. La fui a ver a la biblioteca para ver si necesitaba algo, pero no estaba allí. La he buscado por toda la casa y nada.  

    Darrick se levantó. 

    —Dile a Nolan que vaya a buscar a Declan. ¡Esa muchacha no tiene remedio! Ya le he dicho que no quiero que se pasee por la granja libremente. Puede pasarle cualquier cosa —vociferó Lyons. 

    Eveleen caminaba deprisa. No sabía cuánto tiempo había dormido, pero tenía que llegar antes de la comida.  

    ¡Darrick no podía verla así!  

    El ruido de unos cascos aproximándose la puso alerta. Miró a lo lejos y vislumbró un par de caballos. Cuando estuvieran cerca les preguntaría la hora, reflexionó Eveleen sin dejar de caminar. Entonces, identificó a uno de los jinetes.  

    Se paró en seco.  

    —Regresa a la granja, Declan —ordenó Lyons cuando estuvieron frente a Eveleen.  

    El capataz hizo lo que le ordenaron y, cuando ya no se oían los cascos de su caballo, Darrick desmontó y caminó hacia su esposa.  

    No había ningún gesto que indicara lo furioso que estaba, pero Eveleen, que ya empezaba a conocerlo, habló con cautela, o al menos es lo que se propuso hacer. 

    —Darrick, no te enfades. Sólo salí a dar un paseo y me dormí debajo de un árbol. ¿Qué hora es? —su esposo la observaba sin pestañear—. Es muy tarde, ¿verdad? Siento haberte preocupado, no volverá a pasar. 

    —Eveleen, te dije muy claramente que no quería volver a verte con esa ropa —habló por primera vez Darrick con suma tranquilidad. 

    —Lo sé, lo sé, pero no podía salir a pasear con un vestido. Lo habría ensuciado y… 

    —¡Es que no tenías que haber salido a ningún sitio! —le gritó Darrick con el ceño fruncido. 

    —No me grites, Darrick —replicó Eveleen frunciendo el ceño también—. No podía quedarme en casa. Este lugar es precioso. Quedarse en casa sería un pecado, y como me has prohibido deambular por la granja, creí que no pasaba nada por dar un paseo fuera. 

    —Eveleen, pasear por los límites es aún peor. 

    —Entonces, ¿vas a prohibírmelo también? ¿Qué voy hacer en todo el día? ¡Me aburriré como una ostra! Ni siquiera me dejas ayudar a Erina o a Molly. 

    —Tu deber como esposa es tenerme contento, Eveleen. 

    —¿Y tú no tienes ningún deber? 

    —Por supuesto que sí. Protegerte. 

    —No es justo, también deberías hacerme feliz. Yo lo estoy intentando; siguiendo tus normas. 

    —¿Siguiendo mis normas? 

    —He dicho que lo estoy intentando. 

    —Bueno, ya está bien, Eveleen. No quiero que pasees por ahí y punto. 

    —Y aquí todo el mundo hace lo que ordenas —masculló mirando hacia otro lado exasperada.  

    —¡Vamos, ven! —la llamo Darrick mientras se montaba al caballo y alargaba la mano hacia ella. 

    —Creo que prefiero caminar —replicó aún molesta. 

    —Eveleen, estás acabando con mi paciencia —le advirtió Lyons. 

    La joven miró a su esposo con detenimiento. Le gustaba más cuando estaba dormido, decidió. Entonces, imágenes de la noche anterior se agolparon en su cabeza. Y, cuando se encontró con los ojos negros de su marido, un escalofrío de placer recorrió su espalda. 

    —Sí, definitivamente, caminaré —soltó Eveleen pasando junto a Darrick sin mirarlo.  

    Ipso facto, sus pies dejaron el suelo y se encontró en el lomo del caballo con el brazo de su esposo rodeándole la cintura.  

    —Iremos a caballo —le susurró Darrick en el oído. 

    Eveleen se puso rígida como una tabla para alejarse del torso de su esposo. 

    —Mañana tendrás agujetas si insistes en cabalgar así —le susurró Lyons divertido—. No seas tan remilgada —tiró de ella apoyándola en su pecho—. Lo ves, ¿no es más cómodo? 

    Eveleen sintió la fragancia masculina de su marido, su pecho duro y caliente sosteniéndola. Estaba nerviosa.  

    ¿Cómo se suponía que debía comportarse después haber hecho el amor con él?  

    Tenía emociones encontradas.  

    Por un lado recordaba las tumultuosas sensaciones que había sentido, pero también, que Darrick la había ignorado después. 

    ¿Volvería a tocarla?  

    ¿O ya no era ninguna novedad para él?  

    Miró el paisaje en un intento por encontrar algo que la distrajera de sus pensamientos. Se dio cuenta que esa era la primera vez en años que subía a un caballo.  

    Se relajó.  

    El caballo que montaba era precioso, de un color azabache brillante muy parecido a los ojos de su esposo.  

    —¿Cómo se llama el caballo? 

    —Azabache. 

    Eveleen sonrió. Darrick había pensado lo mismo que ella.  

    —Es precioso. Mi abuela me llevaba con ella de la misma forma que lo haces tú ahora. Me dijo que cuando tuviera edad suficiente me enseñaría a montar, pero nunca ocurrió —recordó Eveleen soltando un suspiro de nostalgia —recordó la oferta de Niles—. Quizás pueda aprender ahora. ¿Te supondría algún problema? 

    —No, claro que no, pero necesitas ropa adecuada.  

    —Entonces, una vez la tenga, ¿podré aprender? —dijo Eveleen entusiasmada.  

    —Sí, no veo por qué no. 

    —¡Oh, gracias, Darrick! —exclamó girándose para plantarle un beso en la mejilla a su esposo—. Niles dijo que podría enseñarme. Hoy mismo lo buscaré y… 

    —Si aprendes a montar, te enseñaré yo —la interrumpió Lyons. 

    —Pero, tú siempre estás ocupado. No quiero quitarte tu tiempo —argumentó Eveleen preocupada de que pudiera perjudicar el trabajo de Darrick. 

    Lyons miró a su esposa y sonrió complacido.  

    —Tienes razón, me quitarías horas de trabajo y no puedo permitírmelo —aseveró Lyons reflexivo. 

    Eveleen había tenido la esperanza de que Darrick refutara su comentario. A veces era una bocazas y decía lo que pasaba por su cabeza en voz alta. La verdad es que le hubiera encantado que su esposo le enseñara. 

    —Hablaré con Niles. Es joven pero es un experto jinete. Te enseñará bien. 

    —Gracias, Darrick —replicó la joven un poco triste. 

    Giró la cabeza para apoyar la mejilla en el cuerpo de su esposo y aspirar mejor su aroma.  

    Cerró los ojos.  

    Ojalá este momento no acabe nunca, deseó Eveleen en su fuero interno. 

    Lyons notó como Eveleen se apoyaba más en él, como si estuviera acomodándose en un cómodo sofá. La escuchó inhalar con fuerza. Inclinó un poco la cabeza y vio que tenía los ojos cerrados y sonreía. 

    —¿En qué piensas? —le susurró al oído. 

    Eveleen sintió un agradable escalofrío, abrió los ojos y levantó un poco la cabeza. Darrick la observaba con dulzura, o al menos eso le pareció.  

    —¿Volverás a tocarme? —musitó un poco avergonzada pero decidida. 

    —¿Quieres que lo haga? —replicó Lyons divertido.  

    Eveleen no notó la picardía en la pregunta. 

    —No, si tú no quieres —respondió bajando la cabeza.  

    Entonces, los labios de Darrick se posaron en su cuello y, las pequeñas caricias húmedas que empezó a sentir hicieron que se estremeciera. Ladeó la cabeza para dejar más piel a la vista y suspiró.  

    —Eve, te lo dije entonces y te lo digo ahora. Te deseo —dejó de besarla y se incorporó. El sonido de unos cascos había llamado su atención —Alguien viene. 

    Eveleen salió de su ensoñación y miró hacia delante. Un hombre de mediana edad los saludó con un movimiento de sombrero cuando pasó junto a ellos en su caballo. 

    —Es la primera persona que veo pasar —comentó Eve. 

    —Por este camino solía pasear mucha gente, pero ahora sólo lo hacen unos pocos. 

    —No entiendo porque. Hay unas vistas estupendas. 

    —Sí, tienes razón.  

    Lyons volvía a mostrarse indiferente. Eveleen no se desanimó y decidió ser la parlanchina que era, aunque a su esposo no le gustara. 

    —Darrick, ¿conoces a tus vecinos? He visto granjas mientras caminaba, pero ninguna como la tuya.  

    —“The Wheel” es la más productiva de los alrededores. 

    —¡Me lo imagino! Lo poco que vi de ella hizo que me diera cuenta que la granja de mi abuela era muy insignificante. 

    —“The Rampart” era una granja familiar, pero ahora, con las reformas que voy a implantar, dejará de serlo.  

    —Me gustaría visitarla cuando terminen. 

    —Tú no tienes nada que hacer allí. Ahora ya no es nada tuyo.  

    Eveleen sintió una fuerte punzada en el pecho. Lo sabía, sabía muy bien que “The Rampart” nunca volvería a ser suya o el lugar que recordaba. Pero al menos, le hubiera gustado ver en que se convertiría.  

    ¿Por qué Darrick no podía entender sus sentimientos?  

    Ella estaba intentándolo por él. 

    Llegaron a “The Wheel” sin pronunciar una palabra más. Darrick supuso que su esposa prefería mirar el paisaje, y a él no le importó. Le gustaba tenerla allí entre sus brazos, escuchando su respiración, absorbiendo su fresco aroma a mujer. 

    Cuando su marido la depositó en el suelo, Eveleen aún seguía triste. Miró a Darrick y, después de un apagado “gracias”, se dirigió hacia la casa. 

    —Comeremos en el porche dentro de diez minutos —le informó.  

    Eveleen se detuvo, se giró y, después de un débil “está bien”, siguió caminando.  

    Darrick suspiró.  

    ¿Y ahora que es lo que tiene?, masculló interiormente.  

    —Te quiero decentemente cambiada. 

    —No te preocupes estaré lista en diez minutos —soltó Eveleen antes de desaparecer por la puerta.  

    ¡Mujeres, quien las entienda que las compre!, volvió a mascullar Darrick.  

    En el establo, se encontró con Declan.  

    —¿Cómo está la señora? 

    —Hace un momento estaba… bien —quiso decir ardiente—, pero ahora parece que se le ha muerto...  

    —Quizás ha recordado algo que la pone triste —sugirió el capataz cogiendo las riendas de Azabache.   

    Lyons recordó la mención de la abuela de Eveleen.  

    ¡Eso tenía que ser! 

    —Sí, tienes razón. Gracias, Declan —replicó Darrick antes de dirigirse hacia la casa. 

    El capataz se quedó mudo. Darrick Lyons no le había dado las gracias a nadie desde hacía mucho tiempo. 

    Cuando iba hacia su habitación, Eveleen se encontró con Molly en el pasillo.  

    —Jovencita, ¿dónde te habías metido? Te he buscado por todas partes. 

    —Lo siento, Molly. Vi el buen día que hacía y mis pies se movieron solos. Te prometo que no volveré a desaparecer. Ya me han prohibido salir a pasear. Estaré por aquí todo el santo día —no esperó respuesta del ama de llaves y se metió a su habitación.  

      

     

      

    Darrick prefirió comer en silencio a tener que soportar los sollozos de su esposa por su abuela muerta si le preguntaba porque estaba cabizbaja. 

    —Darrick, ¿cuándo regresaremos al pueblo? —preguntó Eveleen cuando ya estaban en el postre, un delicioso pudín de queso que había hecho Devany con el queso que producían ahí. 

    —Dos semanas, un mes, todo depende de lo rápida que seas aprendiendo a montar. 

    —¿No será negativo para tu trabajo? 

    —No te preocupes por eso. El lugar donde trabaje es indiferente, lo que hago se puede hacer en cualquier sitio. 

    —¡Me quitas un peso de encima! No quería ser un estorbo —replicó la joven sonriendo y llevándose un buen trozo de pudín a la boca. 

    Lyons se sintió mejor después de conseguir que su esposa se pusiera de buen humor. 

    —Entonces, puedo ponerme los tejanos y la cami… 

    —No. Por ahora Molly te dará ropa que perteneció a mi madre y esta misma tarde llamaré a Fiona para que comience a confeccionarte ropa de montar. 

    —¡Está bien! —soltó muy emocionada. Aunque no comprendía el empeño de su esposo para que no usara la ropa de su padre. 

    —Por cierto, esta noche cenaremos con el señor Rogan Walsh y su esposa. Estoy a punto de cerrar la compra de su granja “El Toro”. Sólo tienes que ser una buena anfitriona y entretener a la señora Walsh. 

    —Lo haré lo mejor que pueda, Darrick —Eveleen recordaba vagamente al matrimonio. Una pareja mayor, sencilla y muy animada. Había bailado con el señor Walsh una vez y había visto bailar a la señora Walsh con su esposo varias veces. 

    —Bueno, eso es todo —dijo Lyons levantándose—. La cena será a las ocho y quiero que todo esté listo para entonces. 

    —Sí, Darrick, no te preocupes —Eveleen vio que su marido asentía con la cabeza y se daba la vuelta para irse—. ¡Espera! 

    —¿Sí? 

    Eveleen se levantó y, sin dejar que la mirada pétrea de su esposo la intimidara, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla.  

    —¡Qué tengas una buena tarde! —le deseó con una sonrisa.  

    —¡Gracias! —replicó Lyons antes de desaparecer del comedor. No parpadeó siquiera. 

    El ama de llaves apareció instantes después.  

    —Molly, esta noche tendremos invitados —exclamó ayudándola a colocar los platos en la bandeja que había traído con ella.  

    —Lo sé —contestó la mujer—. El señor nos informó en la mañana.  

    —¡Oh! Supongo que si no hubiera desaparecido ya lo sabría —comentó. Molly asintió con la cabeza—. ¿Os puedo ayudar en algo? Cualquier cosa para que todo sea perfecto. 

    —Sabes que no, Eve. Yo me ocuparé de todo. 

    —¡Pero quiero ayudar! Soy la esposa de Darrick. ¿Qué voy a decir si elogian algún plato, la mantelería o cualquier cosa de la casa? ¿Asentir con la cabeza? Quiero sentir que merezco esos cumplidos. 

    —Eveleen, lo siento —replicó Molly con pena.  

    —¡Oh, está bien! Estaré en la biblioteca por si puedo ser de ayuda —se quejó la joven visiblemente enfadada mientras se dirigía hacia allí. 

    Molly no estaba segura si Eveleen llegaría a acostumbrarse a vivir la sopa boba. A esa jovencita le gustaba sentirse útil, activa. Dejó lo que estaba haciendo y fue en busca de su señor. Lo encontró hablando con Niles cerca de los establos.  

    —Señor, ¿puedo hablar con usted? No serán más de cinco minutos. 

    —Bien, muchacho, ya puedes irte —cuando el joven se fue, Darrick se enfocó en Molly—. ¿Qué ocurre? 

    —Se trata de Eveleen, Darrick. Esa jovencita va acabar enloqueciendo sino encuentra algo en lo que ocuparse.  

    Darrick sonrió. 

    —No te preocupes, Molly. Mañana mismo empezará a dar clases de equitación. Niles le enseñara cuando haya terminado sus labores.  

    —Eso es magnífico, pero... ¿Crees que será suficiente? Estoy segura que te has fijado en ella. Le gusta estar ocupada. 

    —Molly, mi esposa no va a ocuparse de la granja, ni va a ayudar a las empleadas. Tendrá que contentarse con el huerto y las clases de equitación.  

    —Lo sé, pero… ¿y si te ayudase a ti? Quiero decir, puede seguir siendo tu ayudante, ¿no? Eveleen me contó que sólo iba a serlo hasta que os casarais, pero no veo por qué no pueda continuar. Lo hace bien, ¿verdad?  

    —Molly… 

    —Vamos, hijo, quieres que tu esposa se vuelva loca encerrada en esa enorme casa. Ya la conoces, no puede estarse quieta. 

    Lyons miró hacia la casa. Molly tenía razón. Eveleen era una mujer activa. 

    —Está bien, Molly. Hablaré con ella —cedió finalmente.  

    —Gracias, hijo. 

    Eveleen se pasó la tarde hojeando libros, pero ninguno pudo atrapar su completa atención. Ni siquiera los libros que había seleccionado para aprender a cuidar el pequeño huerto.  

    ¿Qué iba hacer ahora?  

    Por fin, lo decidió.  

    Hablaría con Darrick y le pediría, no, le exigiría que le diera alguna ocupación. Aunque tendría que esperar hasta mañana para eso. 

    La visita de los Walsh era ahora lo primero.  

    Así que después de darse un buen baño, se puso un vestido verde que, según Devany, hacía que sus ojos se vieran aún más claros, pero por más que se observó minuciosamente en el espejo no vio ninguna diferencia en el color. Luego, Erina la ayudó a peinarse y maquillarse y, cuando estuvo lista, bajó al comedor. 

    —¿Dónde está Darrick, Molly? —preguntó Eveleen al ama de llaves que estaba verificando que todo estuviera listo.  

    —En su despacho. 

    —Pero… ¿no va arreglarse? 

    —Tranquila, Eve, lo hizo en otra habitación. 

    —¡Oh! 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Molly al escuchar un tono de voz apagado. 

    —Creía que lo vería en nuestra habitación, pero él apenas me… 

    —¿Está todo listo? —preguntó Darrick entrando por la puerta. 

    —Sí, Darrick, Molly ya lo tiene todo listo. 

    —Déjanos solos, Molly —ordenó Lyons sin dejar de mirar a su esposa.  

    El ama de llaves asintió y se fue. 

    —¿Vas a decirme que te preocupa ahora? —preguntó Lyons cogiéndola por la cintura y arrimándola a él.  

    —Estoy nerviosa —contestó Eveleen. No era todo lo que tenía, pero hablar de lo otro era muy embarazoso para ella, sobre todo porque nunca se había sentido así. 

    Darrick observó cuidadosamente los ojos de su esposa. Esa noche estaban más claros que nunca.  

    ¡Diablos! ¡Estaba más hermosa que nunca! Si no tuvieran invitados esa noche, trasladaría la cena al segundo piso y se encerraría con ella hasta el día siguiente. 

    —No tienes por qué estarlo. ¿Ya conoces a los señores Walsh, verdad? —su esposa asintió—. Entonces, cambia esa cara y sonríe —Darrick acunó su rostro entre sus manos y la besó en los labios.  

    Al principio, solamente acariciaba sus labios con los suyos, pero después el beso se hizo más apasionado. Afortunadamente, la experiencia que poseía lo hizo detenerse a tiempo.  

    —Eve, dejaremos esto para después —musitó alejándose y sonriendo al ver el ceño fruncido de su esposa -¡Sonríe! —dijo en un tono despreocupado mientras le pasaba el pulgar por el entrecejo. 

    Los señores Walsh fueron puntuales. Eveleen congenió muy bien con la señora Siany. Una mujer delgada, de cabello rojizo y unos vivos ojos verdes que inspiraban confianza enseguida. El señor Rogan era muy alto, más que su esposo, tenía los ojos marrones y una complexión robusta, incluso un poco tosca, pero no cabía duda que se trataba de un hombre noble y alegre. 

    —Querida, cada vez me convenzo más de que este joven es el indicado para que se encargue de “El Toro”. Nos sorprendió mucho tu repentina boda, muchacho. Pero ya entiendo porque todo se hizo tan rápido. ¿No querías que te la robaran, eh? 

    —Rogan, no seas indiscreto —lo amonestó su esposa desde el otro lado de la mesa. 

    —No se preocupe, señora. Su esposo tiene razón —declaró Darrick divertido. 

    —Lo ves, yo hice lo mismo contigo —añadió el señor Walsh sonriente. Miraba a su esposa con amor.  

    Siany Walsh puso los ojos en blanco, pero inmediatamente le devolvió la sonrisa a su marido. 

    Después de la cena, el señor Walsh y su marido se retiraron, y Eveleen se quedó con la señora Walsh en la sala de estar.   

    —Eveleen, querida, ¿te gusta este lugar? Tengo entendido que eres de Dublín.  

    —¡Oh, sí, señora! Este lugar es fabuloso. De pequeña solía pasar el verano por aquí.  

    —¡Eso es genial! La mayoría de jovencitas quieren que sus esposos dejen sus granjas y las lleven a la ciudad. Se olvidan que tienen responsabilidades que no se pueden legar. Una mujer que se casa con un granjero tiene que apoyar a su esposo en esas cosas. 

    —Sí, señora, yo intento hacerlo, pero aún soy nueva en esto.  

    —Tranquila, yo también lo era. Verás, mis padres tenían un pequeño negocio familiar. No sabía nada de granjas y, bueno, al principio fue difícil, pero fui aprendiendo. 

    —¿Quiere decir que sabe cómo funciona una granja? 

    —Por supuesto. 

    —¡Tuvo mucha suerte! A mí Darrick no me deja ni acercarme al establo. Dice que no es lugar para su esposa.  

    —Bueno, debe creer que como eres de ciudad no tienes la fuerza necesaria para aguantar trabajos pesados. ¡Demuéstrale que se equivoca! 

    —¿Cómo? ¡No quiere que salga de estas cuatro paredes! Creo que teme que me pase algo. Aunque me ha dado permiso para montar a caballo. De hecho, mañana empezaré con mis clases de equitación. 

    —¡Ahí está! Aprende rápido y conviértete en una buena amazona. 

    —¡Sí, lo haré! —aseguró Eveleen decidida.  

    En el despacho de Lyons el tema de conversación era de otra índole bien distinta. 

    —Sí, muchacho, no he subido ni un céntimo lo que pido por “El Toro”. ¿Supongo que ya sabes porque te la vendo? Una esposa era el único requerimiento que pedía y, hasta ahora, sólo había recibido ofertas de multinacionales —dijo Walsh dejando el contrato de venta sobre el escritorio de Darrick—. Dime, ¿sabes porque quiero que un matrimonio compre mi granja? 

    Darrick negó con la cabeza.  

    —Porque no es sólo de una granja. “El Toro” es el hogar de mi familia, no quiero que se convierta en un lugar vacío donde únicamente importe el rendimiento mensual, la producción, etc… Me gustaría que fuera un hogar para vosotros. Verás, si mis hijos no insistieran en que ya debemos jubilarnos, seguiría allí, trabajando junto a mi esposa, pero ya es hora de que disfrutemos de nuestros hijos y nietos. 

    —Lo entiendo, señor Walsh. 

    —No, hijo, creo que no lo entiendes, pero no importa. Conocer a tu esposa ha conseguido que te venda “El Toro”. ¡Tenlo muy presente! ¡Mi esposa y yo estamos encantados con ella! Y espero que algún día te des cuenta porqué.  

      

     

      

    Después que los señores Walsh se fueran, Eveleen no podía estar más contenta. Con un poco de suerte, Darrick vería que no sólo servía para realizar balances, cuentas o archivar documentos. Aunque ahora ni eso podía hacer, pensó.  

    —Sube a descansar, Eveleen. Yo no tardaré mucho —le dijo Darrick en el recibidor.  

    —Pero ya es muy tarde y pareces cansado.  

    —Eveleen no empieces y obedece.  

    —Está bien. 

    Eveleen se acercó a su esposo con un poco de vacilación.  

    —No tardes mucho —le dijo besándole la mejilla. 

    Darrick la cogió por la cintura y la estrechó contra él. 

    —Espérame despierta. Voy a demostrarte que no estoy cansado.  

    Eveleen se ruborizó y asintió.  

    Me gusta que aún tenga vigor para intimar, pensó con una pícara sonrisa mientras subía las escaleras. 

    Se puso un pijama. No de los que tenía, esos habían desaparecido misteriosamente, sino uno que consistía en una sencilla camiseta con tirantes bordados y un culote. Fiona tenía mucha maña para saber lo que le sentaba bien, pensó mirándose al espejo. Podía ver el principio de sus senos y, si se giraba, parte de sus nalgas. Quizás no era tan descarado como el picardías que le habían obligado a ponerse ayer, pero aún así tenía su parte seductora, razonó Eveleen.  

    ¿Le gustaría a Darrick?  

    No tuvo que esperar mucho tiempo para descubrirlo.  

    Estaba metiéndose en la cama cuando la puerta se abrió y su marido apareció. 

    —¿Hoy no hay picardías? —preguntó Darrick con tono de tristeza y sonriendo a la vez. 

    —No, y no volveré a ponérmelo. Prefiero estar desnuda.  

    —¡mmm! Creo que eso me gusta más —replicó Lyons sentándose a su vera y mirándola a los ojos. 

    Eveleen bajó la mirada.  

    Los ojos de su esposo eran demasiado penetrantes y ella aún no estaba acostumbrada a que la mirara así, con tanta pasión. De repente, las manos de Darrick la cogieron de la cintura y la sentaron sobre su regazo. 

    —Eve, mírame. 

    Cuando lo hizo, los labios de Darrick besaron los suyos. Eveleen no perdió el tiempo, se apretujó contra su marido y le devolvió el beso. 

    —Siempre escogeré tu piel desnuda a cualquier otra tela —le susurró Darrick. Luego bajó la cabeza y, mientras deslizaba la camisa de tirantes hacia abajo, besaba la piel que iba quedando al descubierto. 

    Eveleen echó la cabeza hacia atrás y suspiró el nombre de su marido. 

    Lyons sonrió complacido.  

    Eveleen comenzó otro apasionado beso. Él aprovechó para quitarse la camisa mientras ella lo exploraba. Después la depositó sobre la cama y se quitó los zapatos y los pantalones. Se puso a un costado de ella y, mientras recorría su cuerpo con una mano sin ninguna prisa, no dejó de observar su rostro. No quería perderse la pasión de su esposa en sus ojos, en su boca, en las pequeñas arruguitas que se formaban cuando fruncía el ceño, en la forma que se mordía el labio cuando llegaba a un lugar sensible y sobre todo, en sus deliciosos gemidos. 

    —No cierres los ojos, Eve —le dijo cuando llegó al pezón y comenzó a masajearlo. 

    —No puedo, es demasiado… 

    Su esposa se arqueó y gimió de placer cuando aumentó la intensidad de la caricia. Darrick aprovechó para bajarle el culote y dejar al descubierto su intimidad. La tocó y sintió un pequeño espasmo en sus húmedos pliegues. Se abrió paso entre ellos deslizando un dedo hacia abajo muy lentamente. Acalló el gritó de Eveleen con la boca y, mientras la saboreaba, no dejó de mover su travieso dedo en su caliente y húmeda carne. 

    Eveleen se había inclinado hacia él. Su virilidad no dejaba de rozarse contra el muslo de su esposa en pequeñas caricias que le provocaban un delicioso placer truncado. 

    —Tócame, Eve —le susurró en la boca.  

    —¿Qué? —preguntó Eveleen con dificultad.  

    —Así —Darrick guió su mano.  

    Eveleen se asustó. El falo de su esposo estaba duro y caliente. Darrick había cerrado su mano sobre la de ella y la dirigía con destreza. Eveleen incluso la sintió palpitar. Miró la cara de su esposo. Tenía los ojos cerrados con fuerza, parecía estar sufriendo y disfrutando al mismo tiempo. ¿Podía ser eso posible?  

    Eveleen se envalentonó y esbozó una pequeña sonrisa. 

    —Puedo hacerlo sola —musitó. 

    Cuando Darrick apartó la mano, Eveleen se sintió poderosa. Cuando apretaba, Darrick temblaba, cuando movía su mano a un compás rápido, Darrick gemía, y cuando hacía todo a la vez su esposo parecía estar a punto de desfallecer. 

    La mano de su marido la detuvo. 

    —Ya basta, aún queda mucho para que esto acabe —le dijo colocándose sobre ella. 

    —¿Creía que te gustaba? 

    —Eve, los dos merecemos disfrutar —contestó inclinándose hacia ella para rozarle los labios con la lengua. 

    Eveleen quería más que un simple roce, así que atrapó los labios de Darrick y lo besó con impaciencia. Mientras tanto, él le separó las piernas y se colocó entre ellas. Empezó a masajearle los senos y no paró hasta que arrancar gemidos de placer de su boca. Por fin, cuando él sintió que estaba a punto de explotar, y que ella no dejaba de estremecerse, la penetró con fuerza. 

    Eveleen gritó su nombre y Darrick se estremeció al oírlo. Entonces, los envites empezaron. Las caricias, los besos y las embestidas, todo, parecía una íntima danza entre ellos que a veces se volvía feroz, como si hubieran perdido el control de ellos mismos, y otras veces se volvía pausada hasta casi parecer inmóviles. 

    —¿Probemos algo nuevo, Eve? —susurró Darrick. 

    Inmediatamente se separó de su esposa y se colocó de rodillas. Tiró de ella con suavidad hacia él e hizo que se girara dándole la espalda. 

    —¿Darrick, qué… 

    —¡Shhh! No digas nada y deja que te enseñe. 

    Arrodillados como estaban, Darrick estrechó a Eveleen contra su pecho. Entonces, su esposa se arqueó hacia él justo en el momento en el que volvía a introducirse en ella. Un brazo en la cintura de su mujer la mantuvo pegada a él todo el rato, mientras que con la mano libre recorría su cuerpo deteniéndose para masajear aquellas partes erógenas que la hacían vibrar. Eveleen gemía e, incapaz de tocar a su esposo por la posición en que se encontraba, se aferró al brazo que la mantenía pegada a él con ambas manos.  

    Las embestidas de Darrick desde esa posición le produjeron sensaciones tumultuosas que creía la volverían loca. Desde allí, sólo podía aceptar lo que su esposo le daba, no podía tocarlo, besarlo, ni atormentarlo como él lo estaba haciendo con ella. Él marcaba el ritmo y, parecía que cuando estaba a punto de sentir lo que la haría sacudirse de placer, él lo ralentizaba únicamente para torturarla. 

    —¡Darrick, por favor, no hagas eso! —le rogó entre resuellos. 

    —¡Como desees! —le susurró Darrick al oído.  

    Las acometidas se volvieron muy rápidas e, incapaces de seguir de rodillas, cayeron hacia delante sobre la cama. Darrick se apoyó en las manos para no aplastar a Eveleen y continuó hundiéndose en la humedad de su esposa mientras contemplaba  como su esbelta espalda se arqueaba y sentía sus redondeadas nalgas chocar contra él.  

    De repente, Eveleen comenzó a sacudirse de placer después de esa dulce y prolongada tortura. Darrick no tardó en seguirla al sentir como la carne de Eveleen se estrechaba contra su erección y, en una última embestida, depositó su semilla dentro de ella mientras se estremecía de satisfacción. 

    Eveleen estaba exhausta, prácticamente a punto de dormirse, así que no sintió cuando Darrick la cogió entre sus brazos para colocarla en su lado de la cama. 

    Lyons contemplaba satisfecho a su lánguida esposa. Se animó a apartarle un mechón de cabello de la cara y, como solía hacer ella con él, hundió sus dedos en la suave cabellera de Eveleen. Un pequeño suspiro de deleite salió de sus labios. No pudo evitarlo y se inclinó hacia ella para besarle la nariz. Eveleen la arrugó y se la frotó con una mano, y es que el beso de Darrick había sido apenas un leve contacto.  

    Lyons sonrió divertido. 

    Después de unos minutos más contemplándola, Darrick bostezó.  

    Ya es hora de dormir, pensó.  

    Estaba a punto de darse la vuelta cuando sintió que Eveleen se movía, fruncía el ceño y parecía que murmuraba algo. Está soñando, reflexionó alargando la mano para acariciarle la piel entre las cejas. Su mujer apartó la cabeza y se colocó de costado dándole la espalda. Ahora el que fruncía el entrecejo era él. De repente, se dio cuenta de lo ilógico que estaba siendo.  

    Está dormida, razonó, no te ha rechazado.  

    Se acercó a ella por detrás y la pegó a su torso. Aspiró su fragancia a mujer y cerró los ojos.  

    No tardó en quedarse dormido.  

      

     

      

    Unos días después, Eveleen no podía estar más contenta. Por las mañanas, después de que Darrick le ofreciera seguir siendo su ayudante y ella aceptara sin vacilar con una sonrisa de oreja a oreja, se dedicaba a eso. Por la tarde, Niles le enseñaba a montar y se ocupaba del pequeño huerto. Y por la noche, su marido le hacía el amor. 

    Es verdad que Darrick seguía con el mismo carácter estricto y dictatorial, pero Eveleen estaba segura que con el tiempo cambiaría. Un hombre capaz de mostrar tanta pasión y consideración con ella no podía ser así de huraño y déspota. 

    Pensando en todo eso, Eveleen estaba cambiándose para su clase de montar cuando llamaron a la puerta.  

    —Eveleen, vas a tener que dejar tu clase para mañana —le dijo Molly entrando al dormitorio. 

    —¿Ha pasado algo, Molly? —preguntó al ver el entrecejo fruncido del ama de llaves.  

    —Tenéis una visita —Molly cerró la puerta—. ¡No puedo creer que se hayan dignado a venir! ¡No tienen vergüenza! ¡Y tu marido les sigue el juego! ¡Ya no entiendo a ese muchacho! 

    —Molly, Molly, tranquilízate —le dijo interceptándola y cogiéndola de los brazos—. ¿Quién ha venido? 

    —Los señores Hughes —gruñó el ama de llaves. 

    Eveleen entendió entonces a Molly. Ella quería a Darrick como a un hijo.  

    —Molly, Darrick aún sigue resentido y sólo quiere demostrar que lo que pasó no tuvo ninguna relevancia para él —Eveleen se dio cuenta de lo que acababa de decir—. ¿Crees que aún sigue enamorado de ella? 

    —¡NO! ¡No, no por Dios! Ahora te tiene a ti —replicó Molly ya más tranquila. 

    —Lo sé, pero… —Darrick no se había casado con ella por amor, en cambio con Alana sí que iba a hacerlo.  

    Suspiró. 

    Molly observó la angustia en los ojos de Eveleen.  

    —Lo siento, Eve, he venido con mis quejas y ahora la que está intranquila eres tú.  

    —No pasa nada, Molly —se separó del ama de llaves y se dirigió al armario—. Bueno, Darrick querrá que me ponga un bonito vestido para lucirme —espetó abriendo el guardarropa. 

    —¿Eveleen? —preguntó el ama de llaves al escuchar la entrecortada voz de su señora. 

    —Dile a Erina que venga. ¡Me encantan los peinados que me hace! —ordenó sacando un vestido rosa que aún no había estrenado. No miró a Molly ni una sola vez. 

    El ama de llaves se sintió mal. Había metido la pata. En la boda, había entendido porque Darrick se casaba con Eveleen. Quería demostrar a todas sus amistades que no se había recluido del mundo. Pero últimamente había comenzado a creer que su muchacho estaba enamorándose realmente de Eveleen.  

    Lo demostraba cuando se quedaba contemplándola, cuando sonreía después de horas sin verla, o cuando ya no se quedaba callado y le preguntaba por los curiosos temas de conversación que sacaba durante las comidas.  

    Últimamente, a Eveleen se le había dado por los caballos. Un día le preguntó a Darrick si sabía que los dientes de un caballo nunca dejaban de crecer, que no podían vomitar, o que si querías saber si tenían frío debías tocarle detrás de las orejas. Darrick, curioso, le había preguntado como sabía todo eso, y ella le había respondido que estaba leyendo un libro sobre curiosidades de esos equinos. 

    Así que sí, su muchacho estaba enamorándose de Eveleen, pero lo más seguro es que ella no se hubiera dado cuenta. Iba a quitarle los temores a su señora, pero Eveleen habló primero. 

    —Molly, Darrick no tiene mucha paciencia, sino no te das prisa se enfadará con las dos. 

    El ama de llaves le dio la razón a Eveleen, así que decidió hablar con ella después. 

    Darrick observaba a Keneth y a Alana sentados uno al lado del otro, abrazados como una feliz pareja. Él se había sentado en el sillón de una plaza que había junto a la ventana y que apuntaba hacia la puerta. Estaba ansioso porque Eveleen apareciera.  

    Molly ya debe de haberla encontrado, pensó al ver que estaba tardando demasiado.  

    —¿Darrick? 

    —¿Sí? Perdona, estaba distraído, ¿qué decías? —se disculpó Lyons con Alana.  

    Ahora se daba cuenta que a la larga su relación con Alana no habría funcionado. Desde que la conoció, supo que no le gustaba el campo. Darrick pensaba que llegaría a apreciarlo, pero Alana siempre le estaba sugiriendo que se trasladaran a Dublín. Con Eveleen en cambio no tenía que preocuparse por eso. Su esposa estaba encantada de vivir allí. Tenía que reconocerlo, se había encaprichado con Alana porque, además de ser muy bella, todos querían su atención. Él había salido victorioso y quería presumir de ello casándose con ella. ¡Qué inmaduro había sido! 

    —¡Buenas tardes! Siento la espera.  

    Eveleen le sonrió y miró a los señores Hughes. Keneth se levantó como un resorte cuando la vio. Alana hizo lo mismo, pero sin tanto entusiasmo. Después de saludar a sus invitados, se acercó a su marido para hacer lo mismo. Iba a darle un beso en la mejilla, pero Darrick la cogió de la cintura y la sentó en su regazo. 

    —¡Darrick! 

    —¡Shh! Vas a molestar a nuestros invitados.  

    —No puedo quedarme aquí, no está… 

    —Claro que sí, a mí no me molesta. ¿Y a vosotros? 

    —No, claro que no —contestaron los dos con vacilación.  

    —¡Lo ves! 

    —Está bien —aceptó Eveleen—. ¿Qué os trae por aquí? —preguntó.  

    Darrick estaba muy complacido. Eveleen estaba fantástica con ese vestido rosa. Fiona sabía sacar partido a los encantos de su mujer, pensó, no, Eveleen estaba siempre hermosa, llevara lo que llevara. 

    —Creíamos que estaríais en Dolkie, pero nos informaron que aún seguíais aquí. Queríamos comunicaros personalmente que pasado mañana celebraremos una pequeña fiesta antes de regresar a Dublín —explicó Alana.  

    ¿Una fiesta? Eveleen prefería quedarse allí, pero seguramente Darrick no dudaría en aceptar.  

    —Será un placer asistir, Alana —exclamó Lyons. 

    —Sí, allí estaremos —reafirmó Eveleen.  

    —¡Qué bien! No sabíamos si aceptaríais, como estáis en plena luna de miel —comentó Alana—. Keneth no quería venir. No ha parado de decirme que sólo íbamos a molestar.  

    —De eso nada, Eveleen tiene que afianzar su relación con nuestras amistades y esa será una buena oportunidad —argumentó Lyons mirando a su esposa.  

    —¡Sí, tienes razón! Eveleen, no importa que tu familia no sea importante, ahora estás casada con… 

    Keneth intervino antes de que Alana comenzara con sus ofensas. Había llegado a conocerla bien. Si una mujer no le simpatizaba, intentaba incomodorla. Se había casado con Alana porque siempre había estado enamorado de ella, o al menos eso había creído. ¡Cómo le hubiera gustado darse cuenta que lo único que le atrajo de ella fue su belleza! Se había sentido el hombre más afortunado cuando Alana le confesó que lo amaba, que se había dado cuenta que nunca había sentido nada por Darrick. Él se lo había creído y lo había arriesgado todo por ella. Y ahora, había perdido un amigo y se había casado con una arpía.  

    —Alana, creo que ya es hora de irnos —la acotó Keneth.  

    —Por supuesto que no, viejo amigo —intervino Darrick—. Acabáis de llegar. 

    Keneth sonrió cuando escuchó ese “viejo amigo”.  

    ¿Le habría perdonado Darrick?  

    Miró a Eveleen.  

    Esa muchacha era preciosa, y no sólo físicamente, desprendía una vitalidad y simpatía que te dejaban embelesado, pero estaba prohibida. No volvería a arriesgar la amistad que Darrick le estaba tendiendo, otra vez, por una mujer. 

    —¿Entonces porque no nos enseñas “The Wheel”? Has hecho que vuelva a ser la que era. Tu padre estaría muy orgulloso —declaró Hughes con sinceridad. 

    —Ni hablar, no pienso ensuciarme de barro. Este vestido es carísimo —se quejó Alana.  

    —¡Pues, quédate! No hace falta que vengas —replicó Keneth sin mirarla. 

    Eveleen vio una magnífica oportunidad para conocer “The Wheel” desde el punto de vista de su marido.  

    Se incorporó.  

    —Yo sí que voy, sólo tengo que cambiarme. No serán más de cinco… 

    —Eveleen, es mejor que te quedes y hagas compañía a Alana —la interrumpió Darrick. 

    —Pero, Darrick… 

    Se calló.  

    Su esposo le acababa de decir con la mirada que no hiciera un berrinche. Entonces, se le ocurrió una idea.  

    —Puedo prestarte ropa, Alana, si lo que te preocupa es ensuciarte.  

    —¿Y caminar por esos lugares infestados de animales? Ninguna mujer querría eso. 

    Bueno, ahora sí que pasaría una tarde nefasta si tenía que hacerle compañía a esa pomposa engreída. 

    —¿Ayudas a Darrick en la granja, Eveleen? —intervino Hughes con curiosidad. 

    Ojalá pudiera decir que sí, pensó la joven antes de contestar. 

    —No, él no me deja —declaró con franqueza.  

    —Bueno, es normal. Un marido no quiere ver a su mujer ensuciarse las manos, pero que tengas la intención dice mucho de ti.  

    —Gracias, Keneth, me alegra que alguien valore mi deseo de ayudar.  

    —Bueno, ya está bien —se quejó Lyons, y se puso delante de su esposa dándoles la espalda a sus invitados—. Deja de decir tonterías —le dijo por lo bajini y volvió a darse la vuelta—. Vamos, Keneth, hay muchas cosas que ver. 

    ¿Tonterías?  

    Ella sólo quería conocer todo lo que su esposo había conseguido. No le estaba pidiendo que la dejara hacer algo, porque sabía que le diría que no, al menos hasta que le demostrara que era capaz de hacer muchas cosas. 

    —Bueno, ¿qué vamos hacer tú y yo? —le preguntó Alana reclamando su atención cuando Darrick y Keneth se hubieron ido. 

    —Aquí no hay muchas distracciones, Alana —replicó Eveleen—. Podríamos haber pasado una tarde estupenda conociendo “The Wheel” —manifestó Eveleen molesta. 

    —¡Oh, no me digas que querías ir con ellos! ¿Es qué Darrick no te ha hecho un tour privado? —Eveleen no respondió porque no podía decir que sí, pero tampoco iba a decir que no- ¡Vaya, vaya! A mí en cambio siempre me pedía que intentara familiarizarme con ella, que fuera conociendo su funcionamiento poco a poco. Es obvio que no tiene ni una pizca de confianza en ti. 

    —No se trata de eso —le aseguró Eveleen. Si Alana estaba intentando humillarla, no iba a conseguirlo. Ella también sabía sacar las uñas—. Lo que ocurre es que no cree que una chica de ciudad pueda hacer trabajos pesados. A diferencia de ti, que naciste aquí. ¡No sabes cómo te envidio! 

    Le pareció escuchar que alguien rechinaba los dientes.  

    —No vas a conseguir que Darrick se mude a la ciudad, ¿lo sabes, no? Él ama este lugar.  

    —Lo sé muy bien. Nunca le pediría eso a mi esposo. Es uno de los motivos por lo que lo amo —Eveleen se quedó aturdida después de aquella afirmación. 

    —Quizás él te quiera también, pero nunca podrá olvidarme. Yo le rompí el corazón. 

    No, eso era mentira, se dijo Eveleen, él se había convertido en el hombre que era por todas las personas que lo habían traicionado, no por una mujer. Darrick no se derrumbaría por una mujer. 

    —Alana, ya es suficiente, sé que no te caigo bien, así que te dejaré aquí y yo me iré a hacer algo de provecho. No pienso pasarme la tarde discutiendo contigo. 

    —Darrick, se pondrá furioso —Eveleen arqueó una ceja para hacerse la que no comprendía-.  Me han contado como es, ¿sabes? Yo lo convertí en eso, y sólo yo puedo hacer que vuelva a ser el que era. 

    —Darrick podrá ponerse furioso, pero no voy a seguir soportándote. Buenas tardes.  

    Eveleen subió a su habitación. Por primera vez en su vida no podía soportar la presencia de alguien. Esa mujer podía ser muy hermosa, pero por dentro era la mujer más fea del mundo.  

    Darrick lo comprendería, pensó. Darrick lo comprendería, se volvió a repetir.  

      

      

      

    Querida Una,  

    Estoy preocupada por el futuro de Crom. Darrick no simpatiza con los perros. Ya sabes como lo adoro.   

      

    Tu amiga, Eve 
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    —¡Es magnífico, Darrick! No puedo creer que hayas conseguido levantar “The Wheel”.  

    —Gracias, Keneth, pero todo se debe a mis trabajadores, sin ellos esto no habría salido a flote. 

    —Sí, tienes razón —replicó Keneth nostálgico—. ¡Echo mucho de menos todo esto! ¡Vivir en Dublín es asfixiante! —Keneth dirigió la mirada hacia el horizonte y soltó un pequeño bufido de derrota—. En fin, supongo que al comparar todo esto con cualquier ciudad es normal que me sienta así. 

    —¿Y no has pensado en volver? Tu padre aún necesita ayuda en “La Arboleda”. 

    —Alana se volvería loca —se sinceró Keneth—. Ella no es lo que parece, amigo, pero ya es tarde para arrepentirse. Te salvé de una desgracia casándome con ella.  

    —¿Y por qué no te divorcias? 

    —¡Eso se dice muy fácil! Verás, cuando creía quererla, hice una estupidez. Alana se aseguró de que firmara un contrato prematrimonial. 

    —Entiendo —replicó Darrick. Tenía pena por Keneth, después de todo habían crecido juntos, pero nada más. No podía volver a confiar en él después de la puñalada trapera que le había clavado. 

    —¡Tú sí que has tenido suerte! Eveleen es preciosa y parece encantada de vivir aquí.  

    —¡Sí, lo está! Y no te quiero cerca de ella —manifestó Lyons abiertamente.  

    —Tranquilo, hombre, te aseguro que he aprendido la lección —ya estaban cerca de la casa cuando Keneth se detuvo—. Siento mucho lo que te hice, Darrick. Sé que no tengo excusa. Lo único que puedo decir es que los encantos de Alana me embrujaron. Dejé que me manipulara. 

    —Keneth, no… 

    —¡Vaya! ¡Por fin estáis aquí! ¡Tu mujercita es una maleducada, Darrick! Me dejó sola después de que os fuerais —se quejó Alana mientras se dirigía hacia ellos haciendo aspavientos. 

    —Alana, algo debes de haberle dicho o hecho —intervino Keneth al ver la fría expresión de su amigo. 

    Lyons estaba de acuerdo. 

    —Claro que no, yo sólo intentaba hacerme su amiga, pero ella no dejaba de culparme por haberse quedado aquí, en lugar de haberse ido con vosotros.  

    Eso Darrick sí que lo creyó. 

    —Iré a buscarla y le pediré que se disculpe, Alana —dijo Darrick comenzando a caminar hacia la casa.  

    La señora Hughes sonreía triunfante.  

    —Darrick, no… 

    —¡Oh, querido! No crees a tu bella esposa —dijo Alana colocándose frente a Keneth para acallarlo.  

    El señor Hughes no respondió, simplemente se quedó allí mirándola con desaprobación. 

      

     

      

    Eveleen se había quedado dormida después de intentar no pensar en la conversación que había tenido con Alana.  

    Lo único que no quería olvidar era lo que había descubierto. Amaba a Darrick. Se moría por contárselo, por decirle lo que sentía por él.  

    ¿Se pondría contento? ¿Le diría que también la amaba? 

    —Eveleen. 

    La señora Lyons abrió los ojos y vislumbró a su marido sentado a su vera. 

    —¿Sí? —dijo sentándose somnolienta. 

    Darrick reprimió las ganas de tumbar a Eveleen para hacerle el amor y se enfocó en el motivo que lo había llevado hasta allí. Fue directo al grano.  

    —Eveleen, ¿qué te llevó a pensar que podías dejar a Alana a su suerte?  

    Eveleen terminó de despertarse.  

    —Darrick, le pedí a Molly que se ocupara de ella. 

    —¿Y crees que un ama de llaves debe ocuparse de mis invitados? 

    —No, claro que no, pero no podía seguir allí. Por su culpa... —Eveleen iba a decir que Alana era la responsable de que su corazón ya no confiara en nadie, pero Darrick la interrumpió.  

    —Ella no tiene la culpa de nada, Eveleen. Yo soy el que no quiso que vinieras con nosotros. ¿Cuándo vas a entender que ese no es lugar para ti, que no tienes nada que hacer allí? 

    —¡Sin embargo sí querías que ella se familiarizara con la granja! ¡Ella si podía conocer “The Wheel”! Puede que yo no me haya criado aquí, pero tengo muchas ganas de aprender, Darrick.  

    —¡Ya basta, Eveleen! 

    —Por ella has hecho todo esto, ¿verdad? Lo único que quieres es ponerla celosa.  

    —¡Eveleen, no digas tonterías! —dijo Darrick levantándose.  

    —¡Tonterías¡ ¡TONTERÍAS! ¡Todo lo que digo son siempre tonterías para ti! 

    Darrick miró bien a su esposa. Estaba fuera de sí. ¿Qué demonios había pasado entre Alana y ella?   

    —Creo que será mejor que te quedes aquí. No bajes a menos que hayas decidido comportarte. Me disculparé con Alana en tu nombre.  

    —¿Disculparte? ¿Disculparte por qué?  

    —Por dejarla sola. 

    —¡La dejé con Molly!- Lyons la fulminó con la mirada—. ¡Oh, vale, está bien! Molly es sólo una simple ama de llaves. ¡Eres muy clasista, Darrick! Pero, sabes, yo prefiero la compañía de todas las personas que trabajan aquí, a los de tu clase. Ninguno de ellos mira tu nivel de educación o el volumen de tus bolsillos.  

    —Escúchame bien, Eveleen, sólo voy a decírtelo una vez. Eres mi esposa, y de ahora en adelante, todos van a tratarte con el respeto que te mereces. Si escucho a alguno de mis empleados, llamarte por tu nombre, lo despediré en el acto. Hasta ahora he sido muy permisivo.  

    —¿Permisivo, tú? 

    —Y si sigues así, dejarás de ser mi ayudante, las clases de equitación y el huerto. Sólo te dedicarás a complacerme. 

    Nadie lo diría por lo tranquilo que estaba, pero Darrick estaba a punto de sacar fuego por la boca. No soportaba la rebeldía de su mujer, no soportaba que prefiriera la compañía de sus empleados a la suya. Ella misma acababa de decírselo.  

    —Yo no soy un objeto, Darrick. No puedes hacer conmigo lo que te venga en gana.  

    —Claro que sí, tenemos un acuerdo, ¿o ya lo has olvidado? —sonrió con malicia al ver la sorpresa en los ojos de Eveleen—. Lo único que quiero de ti es que calientes mi cama. Si dejo que hagas otras cosas es para que no te vuelvas loca.  

    Un intenso dolor en la garganta y en el pecho le impidió hablar. 

    —Bien, por fin te quedas callada —dijo Darrick observándola. No iba a conmoverse por la expresión de dolor de Eveleen. Las mujeres sabían cómo manipular a los hombres. Él no iba a volver a caer en sus redes. La fuerte opresión en el pecho era rabia contenida, pensó cuando se volvió más intensa—. Y ahora, quédate aquí hasta que te hayas calmado. 

    Eveleen no se movió hasta que escuchó la puerta cerrarse. Inmediatamente alargó una mano, cogió una almohada y se abrazó a ella. Se dejó caer hecha un ovillo y las lágrimas comenzaron a salir por si solas.  

    ¿Calentar su cama?  

    Ella no podía significar sólo eso para Darrick, ¿verdad? Quizás al principio sí, pero ahora, después de lo que habían compartido. 

    Eveleen no supo cuándo ni cómo, pero acabó quedándose dormida. 

      

     

      

    —¡Eve, Eve, despierta! 

    —¿Erina? —musitó la joven incorporándose.  

    —Sí, he traído tu cena. 

    —Gracias, pero no tengo hambre. 

    —Vamos, Eve, has estado toda la tarde durmiendo. Tú no eres así. Mira, come algo, después te das un buen baño y te vuelves a dormir.  

    Eveleen se miró y se dio cuenta que aún llevaba el vestido rosa que se había puesto esa tarde para impresionar a los señor Hughes. Suspiró y miró a su querida amiga.  

    —¡Está bien! Pero quédate a mi lado, necesito tu compañía.  

    Después de comer lo que pudo, Eveleen se dio un buen baño. Erina no se movió de la habitación. Ella no se lo permitió, quería sentirse viva, y no abatida, y con Erina a su lado se sentía así. Y ahora, mientras la peinaba, Erina se había atrevido a contarle las atenciones que había tenido Declan últimamente con ella.  

    —Me alegro por ti, Eri. Declan parece un buen chico.  

    —¿De verdad lo crees, Eve? 

    La puerta se cerró de golpe. Darrick estaba frente a ellas y las observaba sin pestañear.  

    —Déjanos solos, Erina. 

    —Sí, señor, permiso —la muchacha salió de la habitación tan rápido como se lo permitieron sus pies.  

    —¿Qué ocurre, Darrick? ¿Qué he hecho esta vez? —dijo Eveleen incorporándose para enfrentarlo.  

    —¿No recuerdas la conversación de esta tarde o no te importa que la gente pierda su empleo?  

    —Darrick, Erina es mi amiga. ¿No puedes hablar en serio? Yo no podría… 

    —Vas a tener que acostumbrarte.  

    Eveleen tragó saliva. Ya volvía a sentirse abatida. El hombre que tenía delante no podía ser el Darrick de hacía unos días. 

    ¿Por qué había cambiado tanto? 

    De repente, Darrick la sacó de su ensimismamiento cuando la rodeó por la cintura. Eveleen escapó de sus brazos antes de que sus cuerpos se tocaran.  

    —¡No, Darrick! 

    —¡Eveleen, no estoy de humor!  

    —No puedo, Darrick, yo no soy como tú. Yo no puedo dejar nuestras diferencias a un lado y dejar que me toques como si todo estuviera bien. 

    Además, hoy no eres el hombre que amo, pensó Eveleen para sí. 

    —Eveleen, siempre ha habido diferencias entre nosotros. 

    —Está bien, entonces, haz lo que quieras, pero no esperes que participe —replicó Eveleen tumbándose sobre la cama y cerrando los ojos.  

    Eso ya lo veremos, pensó Darrick mientras se inclinaba sobre su esposa y desataba el lazo de su albornoz. Acarició su vientre, besó su terso cuello y aspiró su fragancia a mujer. Levantó la cabeza y observó que tenía los ojos cerrados con fuerza.  

    No por mucho tiempo, pensó.  

    Atrapó los labios de Eveleen. La besó, la besó con pasión explorando su deliciosa boca, pero ella no hizo nada. Era una estatua. Sus manos estaban a ambos lados de la cama, inertes. Darrick nunca las había visto quietas. Volvió a mirar el rostro de Eveleen. Esta vez sus ojos ambarinos estaban abiertos y lo contemplaban sin ninguna emoción. 

    Se enfadó.  

    Él no mendigaba por sexo. No iba a hacer lo que ella quisiera sólo por un revolcón.  

    Y se lo dejó bien claro. 

    —Está bien, si no quieres que te toque, no lo haré. Pero no entiendo esta tonta idea de las mujeres de querer manipular a un hombre con sexo. Algunos pueden caer en este truco, Eveleen, pero yo no. Yo no voy a hacer tu voluntad por un mísero revolcón.  

    Se levantó y se fue.  

    Eveleen sintió que acababan de clavarle algo punzante en el corazón.  

    ¿Un revolcón? ¿No significo nada más para ti, Darrick?, se lamentó Eveleen.  

    En ningún momento había pretendido manipularlo. Simplemente, sentía que el hombre que tenía delante no era el que siempre le había hecho el amor. Aunque tenía que admitir que le había costado horrores no responder a sus besos y caricias.  

      

     

      

    Al día siguiente, Darrick reunió a todos sus trabajadores fuera de la casa. Eveleen también estaba allí. Su esposo le había dicho, durante un desayuno silencioso, que la quería presente.  

    —Os he reunido porque quiero dejar claro una cosa: como todos sabéis mi esposa antes trabajaba para mí y algunas personas creen que aún pueden tratarla como su igual —se detuvo frente a sus empleados que estaban juntos formando un coro—. De ahora en adelante, si alguien vuelve a tutearla, lo despediré en el acto. 

    —Darrick… —Eveleen no podía creer lo que estaba escuchando.  

    —Ella os dirá que no es necesario, pero el que da las órdenes aquí soy yo. Sabéis que nunca he despedido a nadie sin ningún motivo, así que si obedecéis, no tenéis que preocuparos de nada. Y eso también va por ti, Molly —dijo aproximándose al ama de llaves—. Últimamente has estado tomándote muchas libertades. Respeto mucho que te hayas ocupado de mí cuando era un niño, pero no voy a permitir que te aproveches de eso. 

    —Sí, señor.  

    Eveleen observó a Molly y después a Darrick.  

    ¿Qué le pasaba a su esposo?  

    Molly debía ser como una madre para él, y él la estaba humillando delante de todos. 

    —Bien, eso es todo. Regresad a vuestras labores —Darrick pasó junto a ella—. Sígueme —le musitó. 

    Eveleen lo hizo, y se detuvo frente al escritorio de su esposo a la espera de que dijera lo que tuviera que decir. Parecía estar tomándose su tiempo desde su cómoda silla, ella en cambio tenía que conformarse con sus temblorosos pies. 

    —Eveleen, creía que habías entendido que mientras me obedecieras no tendrías nada de qué preocuparte. Ayer tuve que excusarte y pasar lo que quedaba de tarde con Keneth y Alana. 

    —¿Creía que habías perdonado a Keneth? 

    —¿Perdonarlo? ¿Te han traicionado de esa forma alguna vez? ¿Acaso alguien que conocías de toda la vida te ha hecho algo parecido? 

    —No, pero… 

    —Entonces no hables de lo que no sabes —la atajó. Después se recostó en la silla—. Ayer habría sido la oportunidad perfecta para demostrarles a esos dos que nunca me importó lo que hicieron. 

    —¿Por qué te importa tanto lo que piensen? Quizás sea muy difícil perdonarlos, pero no deberías dejar que dirijan tu vida, Darrick. Así sólo acabarás lastimándote. Deberías pensar en ti y olvidar las opiniones de los demás.  

    —¿Cómo hiciste tú con tu familia? 

    Eveleen no se dejó avasallar.  

    —Sí, yo también me preocupaba demasiado por complacer a mi familia. Pero me di cuenta y ahora estoy intentando hacer sólo lo que deseo.  

    —¿Y acabar casada con un hombre que dirige tu vida es lo que deseas?  

    Eveleen no sabía qué contestar a eso. No podía decirle que tenía la esperanza de que su situación algún día cambiase. Ella, al igual que Molly, estaba segura que Darrick podía volver a ser el hombre que una vez fue.  

    —He conseguido lo que quiero, Darrick —él la miró suspicaz—. Vivo en una granja y estoy aprendiendo a montar a caballo. Por ahora, eso me basta. 

    Y te tengo a ti, pensó Eveleen.  

    No entendía como su esposo había conseguido meterse en su corazón. Se suponía que sus prohibiciones, su carácter autoritario y su mal genio harían imposible que eso pasará.  

    Lo miró.  

    No, se dijo a sí misma, a pesar de todo eso, la cuidaba, la protegía y, en la intimidad, era un hombre apasionado y tierno. 

    —Bueno, dejemos tus logros a un lado. De ahora en adelante, no quiero más rebeldías, y eso también va por lo que pasó anoche. No volverás a rechazarme. 

    Eveleen sintió que acababan de darle una cachetada.  

    ¿Qué le ocurría a Darrick?  

    Desde la visita de los Hughes estaba muy extraño, más déspota de lo normal.  

    —Ayer no eras tú. 

    —¿Y qué querías? Estaba asqueado de pasar la tarde con esos dos. Lo único que quería era revolcarme un rato con mi esposa. 

    Eveleen ahogó un grito.  

    ¿Revolcarse?  

    ¿Eso era lo único que era para Darrick? El calor que nació de su cuerpo era rabia, impotencia y decepción. Apretó los puños con fuerza y lo acribilló con los ojos.  

    —No volverás a tocarme, Darrick Lyons. Si quieres un revolcón, yo no estoy disponible. 

    Eveleen salió del despacho dando un portazo y dejando a Darrick desconcertado.  

    ¿Qué demonios le pasaba a Eveleen?  

    Estaba muy extraña desde la visita de los Hughes, más rebelde de lo normal.  

    No le gustaba lo que iba a hacer, pero ella acababa de buscárselo.  

      

     

      

    Eveleen no iba a ceder.  

    No le importaba pasarse el día en la biblioteca ahora que le habían quitado sus distracciones, o morderse la lengua para no decir ni pío durante las comidas.  

    ¿Estaré haciendo lo correcto?, se preguntó Eveleen mientras dejaba el libro que tenía en las manos sobre su regazo por quinta vez. 

    Suspiró.  

    Darrick había sido claro desde el principio, le había dicho porque se casaba con ella, así que ahora no podía exigirle más. 

    ¿O sí?  

    Estaba confundida y no sabía con quien hablar. Le había escrito a Una, pero su carta tardaría en llegar y ella necesitaba respuestas ya. Además, nadie parecía querer pasar mucho tiempo a su lado. Incluso Erina y Molly mantenían las distancias.  

    Se sentía sola, muy sola.  

    Un “toc-toc” la sacó de sus cavilaciones. 

    —Señora, ha llegado una carta para usted —le informó Erina.  

    —¿Una carta? —Eveleen cogió la misiva y leyó el remitente. 

    Era de su madre.  

    La abrió y la leyó sin más demora temerosa de que pudieran ser malas noticias.  

    No, pensó, si fuera grave, habría llamado. 

    ¡¿Crom?! ¡Su pequeño husky estaba más rebelde que nunca! Su madre le decía en la carta que iba regalarlo.  

    Se levantó alarmada.  

    —¿Ocurre algo, señora? —le preguntó Erina.  

    Eveleen la miró y vio que no era sólo curiosidad. La preocupación de sus ojos era autentica, pero no podía confiar en nadie. En esa casa todos temían a su marido.  

    —¿Dónde está, Darrick? 

    —El señor no está en la casa, señora.  

    —Gracias, Erina, puedes retirarte.  

    Esa tarde tenían la fiesta de los Hughes, así que debía darse prisa. Se dirigió al despacho de su marido con mucho cuidado y entró sin que la vieran. Se acercó al escritorio y cogió el teléfono.  

    Cinco minutos después su corazón se había tranquilizado. Crom estaría con ella dentro de unos días. Durante la comida no pudo evitar mostrarse contenta. Incluso olvidó que no le dirigía la palabra a su esposo.  

    —¿Te gustan los perros, Darrick? —le preguntó mirándolo con expectación. 

    Darrick examinó a su esposa.  

    ¿Estaría tramando algo?  

    Tenía que admitir que escuchar la vitalidad de su voz era un soplo de aire fresco. Sólo había sido un día y medio, pero durante ese tiempo había sentido que todo volvía a ser como antes y, la verdad, no le había gustado. Aún así no iba, ni debía bajar la guardia. 

    —Eveleen, no quiero perros en esta casa. 

    —Entonces, ¿no te gustan? 

    —Digamos que no me llevo bien con ellos. 

    —Entiendo —replicó Eveleen bajando la mirada y volviendo a su plato. 

    Otra vez esa pena en sus ojos. No podía verlos pero lo notaba. ¡Maldita sea! No iba a dejar que lo manipulara. 

    Carraspeó. 

    —Eveleen, te quiero lista a las cuatro.  

    —Muy bien. 

    Eveleen ya no prestaba atención a Darrick. Ahora su cabeza sólo podía pensar en Crom. Debía encontrar una solución. Su madre lo enviaría pronto y tenía que encontrarle un hogar. 

    A las cuatro en punto Eveleen bajaba por las escaleras. Su vestido color marfil resaltaba sus curvas más que cualquier otro vestido que se había puesto hasta la fecha y el escote era el más atrevido que había lucido también. Cuando lo vio por primera vez, se prometió que nunca se lo pondría y lo colocó al fondo de su guardarropa para olvidarse de él, pero hoy, por alguna razón, no quería ser menos que Alana Hughes, ella también tenía sus encantos e iba a exhibirlos. 

    Darrick había dado unos pasos hacia delante decidido a llevar a Eveleen de nuevo a su habitación y arrancarle esa prenda tan sugerente, pero se detuvo a tiempo. Cuando Alana viera a Eveleen se daría cuenta que no era el centro de atención y, si algún moscón se acercaba a su esposa, bueno, digamos que necesitarían un médico. 

    —¿Voy bien así, Darrick?  

    Lyons se acercó a su esposa. 

    —Sí —dijo cogiendo el chal bordado que llevaba Eveleen en el antebrazo y colocándoselo sobre los hombros.  

    Por un momento Eveleen creyó que Darrick la estrecharía contra él. Volvió a respirar cuando vio que sólo estaba comportándose como un caballero.  

    —Gracias —le dijo. 

   



 Unos minutos después de que los señores Lyons se hubieron marchado, Erina se escapó hacia los establos. A esa hora el capataz de “The Wheel” solía rondar por allí. 

    —¿Estás muy ocupado? —le preguntó acercándose por detrás. 

    Declan estaba encargándose de Azabache.  

    —¿Erina, qué haces por aquí? Si el señor… 

    —¡No está! Acaban de irse a la fiesta de los Hughes. ¿Por qué ya no vienes a verme? 

    —Ya has visto como está el señor. No podemos disgustarlo —dijo acercándose a la joven. Le acarició la mejilla.  

    —Entonces, ¿ya no vas a pedirle al señor que nos deje estar juntos?  

    —Por ahora es mejor que no, Erina. 

    —Entiendo, él importa más que yo.  

    —No, claro que no, pero, ¿quieres que nos despidan a los dos? 

    —No, pero… 

    —Entonces, espera un poco, la señora Lyons va a conseguir que el señor cambie. 

    —¿De verdad lo crees? Yo la extraño mucho, y se la ve tan triste. Hoy ha recibido una carta y cuando le he preguntado si ocurría algo, no ha querido decírmelo, creo que ya no confía en mí. 

    —Vamos, Erina, no llores —la animó Declan secándole las lágrimas con los pulgares. 

    Erina se abrazó al capataz. 

    —Ella me defendió y yo le pago con… 

    —¡Vaya, vaya, qué tenemos aquí! —Bridget avanzaba hacia ellos con una ancha sonrisa. Declan y Erina se separaron al instante —Al señor no le gustará saber que sus empleados intiman por los rincones de su granja.  

    —Bridget, no saques las cosas de contexto —le advirtió Declan. 

    —¿Sacar las cosas de contexto? ¡Estabais abrazados! Creo que eso lo dice todo.  

    —Declan tiene razón, y tú misma lo has dicho: sólo estábamos abrazados. 

    —Bueno, ya veremos que opina el señor —dijo Bridget antes de irse triunfante. 

      

     

      

    La granja “La arboleda” era casi tan impresionante como “The Wheel”, quizás la casa principal era un poco más pequeña, pero se notaba que era una hacienda en auge. 

    Eveleen vio rancheras estratégicamente aparcadas para dejar un ancho pasillo hacia la entrada principal.  

    —¿Darrick, esto es una pequeña fiesta? -musitó Eveleen cuando su marido se puso a su vera y la cogió del brazo. 

    Lyons le sonrió.  

    —Para Alana lo es.  

    Darrick le había dicho que quería que destacara y que se comportara como una esposa amorosa. Lo segundo podía hacerlo. No sería difícil si Darrick dejaba su agrio carácter a un lado. Pero lo primero era otro cantar. ¿Cómo se suponía que debía hacer eso? ¡Ella no tenía un doctorado en reuniones sociales!  

    De repente, los señores Lyons tuvieron frente a ellos a los padres de Keneth. Una pareja llena de vida que saludaba a sus invitados con mucha familiaridad. Darrick no los veía desde hacía mucho tiempo porque no habían podido asistir a su boda por motivos que desconocía.   

    —Señores Hughes —los saludó Darrick.  

    —No seas tan formal, hijo —le dijo el señor Hughes- Nos alegra mucho verte, y por lo que veo, bien acompañado —dijo posando su mirada en la señora Lyons. 

    —Mucho gusto, señor —lo saludó Eveleen inclinado la cabeza. 

    —No tienes que ser tan formal, muchacha. Conocemos a este muchacho desde que usaba pañales —le explicó el señor Hughes, y sin previo aviso, tiró de ella y le dio un fuerte abrazo.  

    —¡Querido, vas a asustarla! —intervino la señora Hughes. 

    —¡No, no se preocupe, señora! —dijo Eveleen risueña. Se alegraba que hubiera gente tan espontánea allí. Ella esperaba encontrar gente estirada y una fiesta llena de protocolo. 

    —Bueno, entrad, los bailes ya han empezado —les informó la señora Hughes. 

    El salón principal era enorme y estaba abarrotado. Pero todos vieron entrar a los señores Lyons. 

    —Bienvenidos —les dijo Alana que apareció ante ellos de repente —. Eveleen, dale tu chal al muchacho —le sugirió Alana señalando al joven que se encargaba de guardar las ligeras ropas de abrigo que llevaban las damas—. Aquí hay mucha gente y no pasarás frío. 

    Eveleen asintió y se dirigió hacia allí. Cuando regresó donde debía estar su marido, él ya no estaba. No pasa nada, se dijo a sí misma. Curioseó por el salón y lo vislumbró en la pista de baile con Alana. Una sensación extraña removió su estómago. Darrick le había dicho que no bailaba, recordó Eveleen.  

    Frunció el ceño. 

    —¡Eveleen! 

    La señora Lyons miró a su derecha. Keneth y un hombre le estaban sonriendo.  

    —¿No vas a presentármela, Keneth? 

    —Conor, ella es Eveleen, la esposa de Darrick. 

    —Encantado —dijo Conor O’Neil cogiendo su mano y rozándosela con los labios. 

    Eveleen decidió que Conor le caía bien. Era alto, atlético y muy guapo. Además, su mirada parecía sincera. 

    —Keneth, ¿Darrick es buen bailarín? 

    —No, suele decir que se siente como un pato. ¿Por qué lo preguntas? 

    —Porque está bailando con Alana —dijo Eveleen mirando hacia allí. 

    —Bueno, Alana siempre ha sido muy persuasiva —la expresión de preocupación de Eveleen hizo que naciera en él un sentimiento de protección que hacía mucho no sentía—. No te preocupes, Darrick acabará pisándole los pies —se rió Keneth, divertido.  

    —Si tanto quieres bailar, Eveleen —dijo Conor—. Será un placer ser tu pareja.  

    —¡No! 

    Los dos miraron a Keneth sin comprender. 

    —Eveleen, Conor y Darrick no se llevan bien- le explicó—. Conor, no metas el dedo en la llaga. 

    —¿Puedo saber por qué?  

    —Bueno, siempre hemos sido rivales —soltó Conor—. Hemos competido desde que tengo memoria. Se puede decir que somos rivales natos. 

    —Entiendo —Eveleen sonrió de oreja a oreja—. No creo que a Darrick le importe que bailemos. Señor Conor, será un placer bailar con usted —espetó la joven extendiendo la mano. 

    Keneth negó con la cabeza desaprobando lo que estaba viendo.  

    —¡Oh, vamos, Keneth! No pasará nada, es sólo un baile —replicó Conor cogiendo la mano de Eveleen y guiándola a la pista de baile. 

    Darrick quería mostrarse alegre y complaciente delante de todos, así que, pese a que Alana sabía a lo que exponía, aceptó bailar con ella. Lo que no esperaba era verse arrastrado hasta la pista de baile dejando a Eveleen a su suerte. 

    —¡Tranquilo, Eveleen es muy extrovertida! No se sentirá sola. 

    —Alana, es obvio que no te cae bien, lo único que quieres es molestarla —expuso Lyons sin pelos en la lengua.  

    —Sí, tienes razón, no me gusta porque está casada contigo. 

    Darrick sintió como los dedos de Alana se movían insinuantes sobre su mano. 

    —Que yo sepa estás felizmente casada con Keneth.  

    —Si supieras lo infeliz que soy, Darrick —se lamentó Alana—. Él… 

    Alana dejó de hablar cuando vio que Darrick apretaba la mandíbula con fuerza y la pisaba por cuarta vez. Después de maldecir interiormente, dirigió la mirada hacia la misma dirección que lo estaba haciendo su pareja de baile, y entonces los vislumbró. Eveleen y Conor bailaban con gracia, ambos sonreían y parecían inmersos en una discusión. 

    Cuando la pieza de baile terminó, Darrick se dirigió hacia su esposa dejando a la señora Hughes sola.  

    —¡Buenas tardes!  

    —¡Darrick, qué alegría verte! —lo saludó Conor—. Keneth me ha presentado a Eveleen y me he tomado la molestia de invitarla a bailar. ¿Espero que no te importe? 

    —No, claro que no —respondió Lyons calmoso—. Si nos disculpas, necesito hablar con mi esposa.  

    Darrick cogió a Eveleen del brazo y se la llevó hacia las puertas que daban al jardín. Una vez fuera, y con menos público, Lyons fue directo al grano. 

    —No quiero volver a verte con ese tipo. 

    —¿Por qué no? Es muy… 

    —No me importa lo que sea, no quiero volver a verte cerca de él. 

    —Está bien, Darrick, me mantendré alejada de él—. Ahora suéltame, me estás lastimando.  

    —Lo siento —musitó Lyons dejándola libre.  

    —¿Por qué te pone tan furioso Conor?  

    —No es asunto tuyo. 

    Eveleen sintió un pequeño pinchazo en el corazón que prefirió dejar pasar. 

    —Tengo sed, Darrick, podrías llevarme a la zona de las bebidas —musitó con voz apagada. 

    Lyons notó el cambio en el timbre de voz de Eveleen. Hacía un momento estaba animada.  

    ¿Se habría indispuesto?, reflexionó observándola.  

    —¿La pisaste? —preguntó Eveleen mientras caminaban hacia allí. 

    —¿Cómo dices? 

    —¿Si pisaste a Alana? 

    Darrick tosió. Eveleen lo miró de soslayo y vio un pequeño rubor en sus mejillas.  

    ¿Lo había avergonzado?  

    —Un par de veces —mintió Darrick sin mirarla.  

    —Me alegro —replicó Eveleen, risueña. 

    —No debería alegrarte que no sepa bailar —le recriminó Darrick. 

    —Claro que no me alegro por eso. Me alegro por los pisotones que recibió Alana —explicó Eveleen. 

    Lyons le entregó un vaso de limonada a su esposa. Ya sabía que Eveleen no simpatizaba con Alana, pero no esperaba que lo demostrara tan abiertamente.   

    Le hubiera gustado que pasara lo mismo con Conor. Eran rivales desde que tenía memoria. Competían por todo y por cualquier tontería, siempre jugando limpio, por supuesto. Aún así, no se fiaba de él, y menos cuando Eveleen no había dejado de sonreír durante todo el tiempo que había bailado con él. 

    —¿De qué hablaste con Conor? 

    Eveleen dejó la limonada en la mesa.  

    —No puedo decírtelo. 

    —Eveleen… 

    —Está bien, pero prométeme que no te enfadarás.  

    Darrick arqueó una ceja de advertencia. Eveleen resopló, pero luego sonrió.  

    —Me contó una de vuestras competiciones —empezó con tono risueño—. Aquella vez que competisteis por la atención de Rose Kane… Me explicó que después de acabar llenos de barro y hojas, la chica se fue con otro. ¿Cómo me dijo que se llamba…? 

    —Reily Leavy. 

    —Sí, exacto —Eveleen sonreía de oreja a oreja—. Me dijo que la pobre chica os tenía miedo después de veros en esa carrera de obstáculos que los dos organizasteis. Os llamó salvajes, ¿es verdad?  

    —Conor tiene la lengua muy suelta —replicó Darrick mientras asentía con la cabeza, parecía querer echarse a reír. 

    —¡Estáis aquí! Te estaba buscando, Darrick —Alana se puso a su lado y lo cogió del brazo—. Keneth quiere hablar contigo en su despacho —añadió Alana. 

    Darrick se deshizo de Alana cuando avanzó hacia Eveleen.  

    —No tardaré mucho —le musitó y le dio un beso en la mejilla.  

    Eveleen sonrió complacida y asintió. 

    Cuando Darrick desapareció, Alana cambió de semblante.  

    —Bueno, Eveleen, disfruta de la fiesta. Aún hay muchos hombres apuestos con los que puedes bailar —Alana esbozó una sonrisa de victoria—. Yo también voy a hacer lo mismo, pero en un ambiente más privado.  

    Eveleen frunció el ceño sin comprender, pero lo olvidó cuando se le acercaron unas muchachas que debían de tener más o menos su edad. Se presentaron como Moira y Fina. Le pareció extraño ese repentino interés por ella. No dejaban de contarle cotilleos sobre las personas de la fiesta. Era como si quisieran captar toda su atención. Comenzó a sentirse incómoda hasta que vislumbró a Keneth.  

    —Perdonad, pero tengo que saludar a alguien —les dijo esquivándolas. 

    —No, espera, aún no he terminado de contarte… —Fina la había cogido del brazo. 

    —Ya conozco la historia —mintió Eveleen—. De verdad, tengo que irme —dijo tirando de su brazo.  

    Dejó a las muchachas bastante disgustadas, pero no le importó. Si Keneth estaba allí, quería decir que Darrick también lo estaba. Esperaba que su conversación hubiera acabado bien.  

    —¡Keneth! —exclamó cuando lo alcanzó—. ¿Dónde está Darrick?  

    —No lo sé, la última vez que lo vi te dirigías con él al jardín. 

    —Alana le avisó que querías hablar con él. Así que suspuse… 

    —¿Dónde? 

    —En tu despacho. 

    —Espera aquí, Eveleen —le pidió Keneth.  

    Pero ella lo siguió. La cara de inquietud de Hughes le motivó a hacerlo. 

      

     

      

    —Keneth no vendrá —le informó Alana a Darrick cerrando la puerta del estudio tras ella. 

    —¿Qué estás tramando? —preguntó Lyons sin ninguna emoción en la voz. Una oportunidad perfecta para escarmentarla, pensó.  

    —Quería estar contigo a solas —declaró abiertamente- Quiero demostrarte que me equivoqué escogiendo a Keneth.  

    —Alana, ya es tarde para eso. Ahora soy un hombre felizmente casado. 

    Alana estalló a carcajadas.  

    —A mi no me engañas. Sé que no has podido olvidarme —dijo pegándose a él y enrollando los brazos en el cuello de Darrick. 

    —¿Por qué te fuiste con Keneth? Sé sincera, Alana. 

    Alana se puso seria. 

    —Tenía miedo, Darrick. Estabas en la ruina, y yo… —Alana le acarició el cuello con los dedos—. Pero ahora todo es distinto. 

    —¿Aún me amas?  

    —Sí —dijo abrazándolo con fuerza y levantando la cabeza —Bésame.  

    —Lo siento, Alana —dijo apartándola con delicadeza—. Pero yo ya no siento lo mismo. Ahora lo único que me inspiras es… 

    La puerta se abrió de golpe y Keneth apareció en el umbral. 

    —Keneth, amigo mío, tu mujercita… 

    Eveleen apareció por detrás de Hughes, pero no le importó. Ahora que tenía la oportunidad de pisotearlos como ellos hicieron con él, lo haría.  

    —¿Qué ibas a decir, Darrick? —le preguntó Keneth.  

    Eveleen no iba a estropearle sus planes, ahora no, volvió a reflexionar Lyons.  

    —Tu mujercita tiene las manos muy largas, Keneth. Tienes suerte que ya tenga quien caliente mi cama —y cuando pasaba junto a Keneth se detuvo—. Se casó contigo por tu dinero.  

    Hughes ni lo miró, ni siquiera se movió. 

    —Pero tú ya lo sabías, ¿verdad? 

    Darrick cogió a Eveleen del brazo y salió de allí triunfante. 

    —Espera, Darrick, no he cogido mi chal. 

    —Olvídate de eso. Quiero salir de esta casa —replicó Lyons sin dejar de caminar. 

    Eveleen no dijo nada más hasta que estuvieron rumbo a “The Wheel”. No le importó que el señor Nolan estuviera allí conduciendo. 

    —Eso no ha estado bien, Darrick. 

    —Eveleen, llevo tiempo queriendo darles su merecido a esos dos, y ahora que lo he conseguido, no vas a fastidiarme la fiesta. 

    —Entonces, ¿no sientes ningún arrepentimiento? 

    —Ninguno en absoluto, creo que más bien ahora me siento en paz. 

    —Estás hecho del mismo material que ellos, pero no debería extrañarme, después de todo, antes eran tus amigos.  

    —No me compares con ellos. Yo no he hecho nada más que decir la verdad. 

    Entonces, Darrick se dio cuenta que su esposa no le había preguntado porque había hecho eso. Eveleen incluso sabía que ya no eran sus amigos. 

    —¿Conoces lo que pasó entre ellos y yo? 

    —Sí.  

    —¿Y aún así los defiendes? 

    —No los defiendo, Darrick. Sólo creo que no ha estado bien lo que acabas de hacer. Tú mismo has comprobado que la vida ya se ha encargado de ellos. 

    —Bueno, ya está bien. No quiero discutir y menos contigo. 

    Eveleen vio la mirada de advertencia de Darrick que ya comenzaba a ver con demasiada frecuencia.  

    Suspiró.  

    Sólo había querido hacerle ver que no había obrado bien, pero él como siempre había impuesto su voluntad.  

    Asintió y miró por la ventana.  

    Esperaba que el tiempo hiciera ver a Darrick su error. Estaba segura que él no era de esas personas. 

      

      

      

    Querida Una,  

    Cada vez entiendo menos el comportamiento de Darrick.   

      

    Tu amiga, Eve 
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    Eveleen seguía preocupada por la llegada de Crom. Sobre todo porque apenas hablaba con Darrick después de la discusión que tuvieron de regreso a “The Wheel”. Sólo lo veía en las comidas, y no se había atrevido a sacar el tema porque su semblante era de todo menos amable.  

    No soportaría que le ordenara que se deshiciera de él. Sin embargo, ya no podía esperar más. Cualquier día Crom llegaría y, sólo por eso, se encontraba frente a la puerta del estudio de Darrick. 

    Respiró hondo y entró.  

    La costumbre había hecho que ya no llamara antes de entrar. Por lo que descubrir a Bridget detrás de su esposo hizo que se parara en seco y naciera en ella una extraña sensación en el pecho. Sus manos se movían expertas sobre los hombros de Darrick. Bridget sonrió cuando la vio. Su marido también la miró, pero sin ninguna emoción que le dijera en que estaba pensando.  

    Eveleen cerró los puños con fuerza.  

    —Bridget, déjanos solos. Necesito hablar con mi marido. 

    —El señor está muy cansado y aún no he terminado de darle el… 

    —Bridget obedece a mi esposa.  

    La joven fulminó con la mirada a Eveleen. Ella, en cambio, sonrió al ver que Darrick acababa de darle su lugar. 

    —Sí, señor —dijo Bridget antes de irse.  

    —¿Se te ofrece algo, esposa mía? —le preguntó Darrick observándola con la ceja arqueada—. Creía que eras una mujer educada. Entrar así no es de… 

    —¿Por qué Bridget si puede tomarse esas confianzas contigo, y a mí se me prohíbe acercarme a todos los de esta casa? —le espetó Eveleen avanzando hacia él y poniendo los brazos en jarra. 

    —Porque resulta que el que manda aquí soy yo. 

    Darrick sonreía interiormente. Había rechazado a Bridget, pero la muchacha se había envalentonado y había puesto sus manos sobre sus hombros. Él estaba a punto de ponerse en pie y ponerla en su lugar cuando Eveleen entró de repente. 

    —Pues ahora que eres un hombre casado deberías respetar al menos eso. 

    —Cuando un hombre no obtiene de su esposa las atenciones que necesita lo busca en otra parte —replicó Darrick satisfecho.  

    Eveleen no solía responder a nadie con la misma moneda, pero la rabia que recorría sus venas hizo que actuara sin pensar.  

    —Entonces yo haré lo mismo —soltó. 

    Se dio la vuelta dispuesta a irse. Pero apenas pudo dar un paso porque Darrick la cogió del brazo e hizo que se sentrara en su regazo. Luego cogió su mentón con fuerza para que lo mirara.  

    —Eveleen, si un hombre te toca, no vivirá para contarlo, y te aseguro que me da igual lo que pase conmigo después. 

    Los ojos de Darrick estaban más negros que nunca y desprendían una cólera que Eveleen esperaba que ninguna persona en el mundo padeciera. Y como la mano en el mentón la cogía con firmeza, tuvo que soportar esa mirada. Entonces, Eveleen comprendió que nunca había hablado de lastimarla a ella. 

    —No quiero que mates a nadie, Darrick —posó una mano sobre la que aún sostenía su mentón—. No tienes que preocuparte, yo no soportaría que otro hombre me tocara —acarició el dorso de su mano y Darrick acabó soltándole el mentón—. Lo siento, lo dije sin pensar, pero es que no me gustó verte con Bridget —. Bajó la mirada y, con un gran esfuerzo, hizo la pregunta que necesitaba hacer—. ¿Te has acostado con ella? 

    Eveleen miraba el cuello de su esposo esperando su respuesta. Un nudo en el estómago la hacía sentirse temerosa y expectante. 

    Lyons hizo que la mirara, pero esta vez colocando el pulgar bajo su mentón.  

    —No. 

    Eveleen sonrió, abrazó a Darrick y hundió la cara en su cuello. Aspiró su fragancia masculina.  

    ¡Cómo lo he echado de menos!, pensó. 

    —Si no quieres que busque en otra mujer lo que tú puedes darme, ya sabes lo que tienes que hacer —soltó Darrick.  

    Eveleen se separó de su esposo con el entrecejo fruncido. Iba a protestar, pero Darrick atrapó sus labios. 

    Exploró la boca de su esposa con vigor y exigencia. Había extrañado tanto ese dulce sabor. Eveleen no tardó en responderle, en exigir más. Darrick la complació. Le subió el vestido y le bajó cierre que tenía en la espalda. La prenda terminó enredada su cintura. Con destreza se deshizo del sujetador. Acarició sus pechos mientras la besaba y sus jadeos se perdían en el interior de su boca. 

    Eveleen no dejaba de hundir los dedos en su cabello y estrecharse contra él. Parecía un potrillo desbocado, impaciente por sentirse libre.  

    —Darrick… —la escuchó suspirar.  

    —Eve, desabróchame la camisa. 

    Ella obedeció diligente y, cuando tiró la camisa al suelo, volvió a ceñirse contra él. Las suaves caricias y los húmedos besos de Eveleen lo estaban volviendo loco. Su evidente erección era prueba de ello. Metió una mano en sus bragas y comprobó que estuviera lista para recibirlo. 

    —Eve, no puedo esperar más —musitó cerca de su oído. 

    —Yo tampoco —replicó ella entre jadeos. 

    Darrick liberó su virilidad y, cogiendo a Eveleen por la cintura con una mano y apartándole las bragas de su tibia humedad con la otra, la alzó y, con extrema lentitud, la hizo descender sobre su palpitante falo. Eveleen le clavó la uñas en la espalda mientras se arqueaba hacia atrás y soltaba un ahogado gemido. Darrick la cogió con ambas manos para que no cayera. La atrajo hacia él y hundió la cara entre sus pechos. Capturó un pezón en su boca. Lo succionó y lamió con diestros movimientos. Había descubierto que era una zona erógena para ella. Hizo lo mismo con el otro pezón.  

    —Eve, cariño, mírame. 

    Era la primera vez que Darrick usaba un apelativo cariñoso con ella. Y sólo por eso, aunque estaba perdida entre sensaciones maravillosas, hizo un esfuerzo y buscó la mirada de su marido. 

    —Darrick… —exclamó en apenas un susurro.  

    —Quiero que te muevas, Eve —miraba a su esposa con ardor. 

    Sus ojos negros no pueden ser más hermosos, pensó Eveleen. Luego se sujetó con fuerza a los hombros de su esposo, se movió ligeramente hacia arriba y… La explosión de sensaciones que taladró su cuerpo hizo que se parara en seco.  

    —No puedo… —balbuceó Eveleen. 

    —Tranquila, cariño, déjame a mí. 

    —Darrick, no… 

    —Mírame a los ojos —susurró—. Confía en mí.  

    Darrick rozó los labios de su esposa con los suyos. Eveleen se inclinó hacia él con la intención de profundizar el beso, pero él la sujetó de la cintura. Eveleen apenas pudo volver a rozar los labios de su esposo. Él sonrió, travioso. Ella lo intentó otra vez. Y otra vez sólo consiguió un pequeño roce. Eveleen frunció el ceño. Él besó esa pequeña arruga. Ella sonrió, se apoyó en su cuello y aspiró ese aroma masculino que tanto la embriagaba de placer.  

    Poco a poco, Darrick fue deslizando sus manos hacia abajo, recorriendo la redondez de sus caderas. Se detuvo en sus nalgas y susurró con voz ronca. 

    —Quiero que me mires, Eve. 

    Ella obedeció. 

    Entonces, Darrick subió las nalgas de su esposa hasta casi dejar de sentir su caliente humedad. Eveleen se aferró a él por los hombros. Darrick dejó de ejercer fuerza en los brazos y experimentó como el sexo de su esposa lo envolvía otra vez. La explosión de sensaciones volvió a traspasar el cuerpo de Eveleen. 

    —Darrick… —suspiró Eveleen inclinándose hacia él y escondiendo la cara en su cuello. 

    El tibio y agitado aliento de su esposa contra su cuello era como una pequeña caricia de placer que lo encendió aún más. Sin poder esperar más, repitió el movimiento.  

    El placer acuciante que invadía a Eveleen cada vez que Darrick entraba en ella era cada vez más turbulento. Quiso que él lo supiera, que supiera cúanto estaba disfrutando. Comenzó a besarle el cuello y a humedecerlo con la lengua. Dejó que sus manos vagaran por su torso mientras él la guiaba con destreza en movimientos cada vez más rápidos e intensos. 

    —Me vuelves loco, Eve —escuchó la joven. 

    Después de esas palabras, la poca consciencia que le quedaba a Eveleen desapareció. Ya sólo existía ella en su estado más primario, Darrick y todas las sensaciones que le hacía sentir. El placer que nacía allí, allí donde su marido la tocaba, la besaba, la lamía y donde el calor húmedo se hacía cada vez más intenso, no dejaba de crecer. 

    Y entonces, sucedió.  

    Una explosión de exquisitos placeres estalló en lo más profundo de su alma e hizo que se arqueara y convulsionara incontroladamente. 

    Darrick perdió el control de sí mismo cuando sintió los temblores de Eveleen y, sin poder refrenarse más, dejó que su cuerpo se liberara. Llenó a Eveleen con su leche mientras se estrechaba contra ella para sentir el calor y la suavidad de su piel. 

    Extasiados y con la respiración entrecortada, Eveleen y Darrick disfrutaron de ese momento de plenitud y sosiego. Mientras Eveleen descansaba sobre el torso de Darrick y jugueteaba con su vello, él acariciaba lentamente la espalda de su esposa. 

    —¿Darrick? —musitó Eveleen separándose de su esposo y buscando su mirada. 

    —¿Si? —replicó Lyons abriendo los ojos.  

    —Yo… yo… —¿Por qué le costaba tanto decirlo? Te quiero, no era tan difícil, ¿verdad?, reflexionó Eveleen mientras se perdía en los ojos de su esposo—. Yo te… 

    “Toc- toc”, escuchó Eveleen y un pequeño respingo la calló.  

    —Es hora de ponernos presentables —le dijo Darrick incorporándola—. ¿Quién es? 

    La voz de Molly se escuchó desde el otro lado de la puerta. Entonces Eveleen volvió en sí y se afanó por recoger su sujetador y la camisa de Darrick. 

    —Tranquila, Eve, Molly no entrará a menos que le demos permiso —le aseguró su esposo cogiéndola por los brazos—. Dame, yo te lo pongo —cogió el sujetador y le dio la vuelta—. Perfecto, como si no hubiera pasado nada —le susurró su marido al oído después de darle un beso en la sien. 

    —Gracias. Bueno, es mejor que te deje trabajar. Quizás Molly tiene que decirte algo importante y yo estoy… —Eveleen había comenzado a parlotear vagueando su mirada por los rincones del despacho mientras Darrick se abotonaba la camisa. 

    Lyons sonrió. Eveleen estaba nerviosa. 

    —¿Qué ocurre, Eve? —dijo acercándose a ella y cogiéndola por el mentón para que lo mirara. 

    Eveleen quería decirle a Darrick que ya no quería que la considerara sólo un acuerdo, pero no sabía cómo. Las palabras no salían. 

    —Nada —dijo por fin—. Te dejo trabajar —añadió poniéndose de puntillas e inclinándose para darle un rápido beso en la mejilla—. Nos vemos en la cena. 

    Darrick se quedó un poco desconcertado por lo que tardó en reaccionar. Eveleen no solía callarse las cosas. Al menos no con él. Cuando se giró para detenerla, Molly ya entraba por la puerta y su mujer desaparecía.  

    —Señor, acaba de llegar esto —dijo Molly entregándole un papel—. Es para la señora, pero creo que usted debe verlo antes. 

    —Molly, si es para mi mujer, dáselo. No quiero que piense que controlo su… —le aclaró Darrick extendiendo el papel para devolvérselo al ama de llaves sin ni siquiera leerlo. 

    —Bueno, es que es una mala noticia para la señora. 

    Darrick frunció el ceño y leyó el papel.  

    —¿Qué significa esto? 

    —Bueno, verá, ella nos contó que en Dublin tenía un perro. Ahora no recuerdo de que raza —fue al grano al ver a Darrick impaciente—. No sé porque, pero en ese papel pone que el perro estaba siendo transportado hacia aquí y que se escapó cuando estaban alimentándolo. Lo están buscando, pero aún no han tenido éxito. ¿Sabe cómo se va a poner la señora cuando se entere? Por la forma que nos ha hablado de él parece quererlo mucho. 

    Darrick recordó vagamente que su mujer le había preguntado si le gustaban los perros.  

    ¡Otra vez iba a desafiarlo!  

    Él mismo le daría la noticia.  

    —Gracias, Molly. Yo hablaré con ella. Retírate, por favor.  

    El ama de llaves se fue más tranquila. Darrick apoyaría a Eveleen en esos momentos. Ella lo habría hecho también, pero ahora debía mantener las distancias con sus patrones. 

      

     

      

    Eveleen se abrazaba a una almohada mientras revivía el momento que acababa de compartir con Darrick. Entonces el susodicho irrumpió en la habitación. Se incorporó preocupada. El semblante de su esposo era sombrío.  

    —¿Qué ocurre, Darrick?  

    —¿No tienes nada que decirme, Eveleen?  

    —¿Decirte? ¿De qué estás hablando? —replicó Eveleen saliendo de la cama.  

    —De esto —dijo Darrick extendiéndole un papel.  

    Eveleen lo cogió y lo leyó. 

    —¡Crom! ¡Mi pequeño Crom está perdido! —musitó la joven sin dejar de mirar el papel. 

    Eveleen miró a su marido. “Digamos que no me llevo bien con ellos”, recordó con la voz de Darrick.  

    —Iba a decírtelo. De hecho iba a hacerlo hace un rato, pero… —Eveleen no vio ninguna reacción en Darrick y decidió probar otra cosa—. Lo llevé un día a casa, pero mis padres no lo querían allí. Finalmente conseguí que se quedara. Yo me ocupaba de él. Contraté a alguien para que lo paseara. Lo llevaba al campo los fines de semana—. Nada. Darrick seguía igual de imperturbable. Eveleen resopló abatida—. Hace unos días recibí una carta de mi madre diciéndome que iba a regalarlo —Eveleen apretó los puños con fuerza y se enfrentó a Darrick—. Cuando me dijiste que no querías perros en esta casa, me puse triste, pero pensé que… 

    —¿Qué cambiaría de opinión? 

    —No, no, pensé que sí alguien de los alrededores lo acogía, yo podría ir a verlo de vez en cuando. No iba a quedarse, Darrick, de verdad. 

    Eveleen se acercó al armario y sacó un jersey de uno de los cajones. 

    —¿A dónde vas?  

    —Tengo que hacer algo, Darrick. No puedo quedarme aquí esperando —explicó Eveleen intranquila.   

    —Eveleen, no vas a ir a ningún sitio —le ordenó Darrick cogiéndola por el brazo.  

    —Por favor, Darrick —soltó Eveleen con dificultad—. Crom es el único que me entiende. Él era el único consuelo que tenía en Dublin. Lo dejé para conseguir mis anhelos, mis sueños, pero le prometí que no sería por mucho tiempo, que volvería a por él —Eveleen sentía las lágrimas recorriendo sus mejillas—. Si algo le pasa, yo… 

    Darrick cogió a Eveleen entre sus brazos y la abrazó con fuerza mientras escuchaba sus sollozos. Era la primera vez que la veía llorar y necesitaba, no, quería calmarla. Sentía una angustia en el pecho mortificante. Pero Eveleen no se tranquilizaría hasta que no estuviera exhausta, así que la cargó, se dirigió a la cama y se sentó poniéndola sobre su regazo. 

    —¿Te encuentras mejor? —le preguntó cuando el llanto cesó.  

    —Sí —musitó Eveleen. 

    —Bien, ahora recuéstate —replicó Darrick incorporándose con su esposa. 

    —Pero Crom… 

    —Yo me ocuparé de él —la interrumpió Darrick. La cogió con delicadeza e hizo que se acostara sobre la cama—. Lo encontraré, pero tú tienes que descansar. 

    —¿De verdad? 

    —Sí, ahora descansa.  

    —Gracias, Darrick. 

    Lyons bajó a su despacho y llamó a la compañía de transportes de animales. Allí le dijeron que el perro se había escapado en Dolkie, que había sido muy bueno durante todo el camino, pero que justo ahí había escapado. Luego llamó a Nolan y se fue con él al pueblo. Si el perro extrañaba tanto a Eveleen, como ella a él, imaginaba donde podía estar.  

    Cuando llegaron a Dolkie, a la residencia de los Lyons, Darrick le preguntó al hombre que vigilaba la casa si había visto un perro merodeando por allí.  

    —No, señor.  

    —Quizás está escondido, señor. Estos animales son muy listos —sugirió Nolan. 

    —Id a echar un vistazo. Yo os espero aquí —ordenó Lyons a sus empleados. Ambos asintieron y se fueron. 

    Cuando Darrick los vio volver con las manos vacías, pensó que se pasaría la noche buscando, pero se equivocó.  

    —Está entre los arbustos de la casa, señor. Pero ha sido imposible cogerlo. Gruñe a cualquiera que se acerca, creo que huele a la señora y no quiere que lo muevan de aquí.  

    —Entiendo —miró al vigilante de la casa—. Dele agua y de comer. Mañana vendré con mi esposa. 

    —Sí, señor, descuide. 

    —Nolan, ¿es posible llegar a querer tanto a un perro? —preguntó Darrick de camino a “The Wheel” 

    —Bueno, señor, usted los ve como simples animales, pero hay personas que los consideran parte de su familia. No se preocupe, seguro que acaban llevándose bien. Es cuestión de que lo intente, olvide la experiencia que tuvo de pequeño.  

    —El perro no va a quedarse, Nolan. Búscale un hogar cerca de la residencia de Dolkie.  

    —Pero señor… 

    —La señora podrá ir a verlo siempre que quiera, pero no voy a cambiar las normas de mi casa. Ella lo sabe. 

      

     

      

    Eveleen no dejaba de dar vueltas a la mesa del recibidor esperando la llegada de su esposo. Se detuvo cuando escuchó el motor de un coche y esperó impaciente que la puerta se abriera.  

    —¡Darrick! —exclamó apenas lo vio. Escudriñó cerca de él, pero no vislumbró a Crom por ningún lado. Así que miró a su marido temiendo que le fuera a dar una mala noticia. 

    —Eveleen, tranquila, no quiero verte así de angustiada. Tu perro está bien. 

    —¿De verdad? —Eveleen se tranquilizó—. Pero, ¿dónde está?  

    —En la casa de Dolkie. No hubo forma de moverlo de allí. Huele tu rastro. 

    —Crom siempre ha sido tan listo —presumió Eveleen orgullosa—. Voy a coger mi jersey, enseguida bajo.  

    —No, Eveleen, mañana, hoy no.  

    —Pero Crom se sentirá muy solo y… 

    —El vigilante se ocupará de él. Hoy ya he perdido mucho tiempo. 

    Eveleen no quería esperar, pero Darrick parecía realmente cansado. Trabaja mucho más desde que yo ya no le ayudo, reflexionó. Él había cumplido con encontrar a Crom. Ahora debía devolverle el favor. Así que decidió no insistir más.  

    —Gracias, Darrick —exclamó acercándose a él y abrazándolo por el torso. 

    —Señor, que bueno que ya esté aquí, la cena ya está lista —informó Molly que había aparecido de repente—. Disculpen, comenzaré a servir —añadió al ver que interrumpía un momento muy íntimo.  

    Eveleen se separó de Darrick y corrió hacia Molly.  

    —Molly, Crom está bien. Mañana Darrick me llevará con él. ¿No es genial? —Eveleen quería compartir su alegría con todos. 

    —Sí, señora, me alegro por usted, con permiso.  

    Eveleen se sintió incómoda por la falta de emoción de Molly. 

    —Eveleen, sé que estás contenta, pero tienes que mantener las distancias con los empleados. 

    La joven se dio la vuelta dispuesta a replicar, pero lo pensó mejor. Hoy no quería discutir. Estaba muy feliz porque Crom hubiera aparecido. 

    —Sí, tienes razón, lo siento —se acercó a su esposo—. ¡Vamos! Debes estar muerto de hambre.  

      

     

      

    Eveleen se preparaba para ir a dormir cuando vio que la puerta se abría. Al principio se asustó, pero se tranquilizó cuando vio que se trataba de Darrick. 

    —¡Darrick! ¡Me has dado un buen susto! —dijo levantándose de la silla de su coqueta. Se acercó a su marido. 

    —Eveleen, como te dije esta tarde, si no quieres que… 

    —Lo sé, lo sé -dijo Eveleen poniéndole el índice sobre la boca—. Hoy voy a ser una esposa obediente —añadió sonriente. 

    —Hoy y siempre —replicó Darrick. 

    —Está bien, cómo ordenes —cedió Eveleen refugiándose en el pecho de su esposo—. Darrick, ¿me dejarías volver a ayudarte? —levantó la cabeza para mirarlo—. Sé que me lo has prohibido, pero creo que esto te beneficiaría más a ti que a mí. ¡Odio verte tan cansado! 

    Su esposa tenía razón, se había perjudicado con esa imposición. Pero entonces estaba enfadado y no había valorado las consecuencias. Además la última frase de su mujer había conseguido que algo dentro de él se agitase. Se preocupaba por él y eso le gustaba, reconoció interiormente. 

    —Sí es lo que quieres —musitó.  

    —Darrick… —suspiró Eveleen buscando los labios de su esposo. 

    La joven empezó un beso lento y Darrick lo aceptó de buen grado. Esta vez, todo sería más despacio, pero como esa tarde, se entregarían con la misma pasión, con la misma necesidad de sentirse, de tocarse. 

      

     

      

    Darrick se levantó con el canturreo de su esposa. Le pareció estar viendo un espejismo cuando la vio. 

    —¿Qué haces vestida así? 

    —¡Buenos días! —exclamó Eveleen sentándose a su vera y besándole la mejilla—. ¡Vamos, cambia esa cara! -Su esposo continuó con el entrecejo fruncido—. ¡Oh, está bien! Crom no me ve desde hace mucho tiempo, y como no sé si podré controlarlo cuando me vea —Darrick continuó sin decir nada—. No quiero que estropee unos de los vestidos que me has regalado. No estaría bien. 

    Darrick tardó en hablar.  

    —Eveleen, ¿no te lastimará, verdad?  

    —No, claro que no. Lo que pasa es que no confía en la gente. Lo acogí de una perrera, sabes. Allí me dijeron que había recibido malos tratos y que me costaría mucho ganarme su confianza. Pero con paciencia y perseverancia, lo conseguí. Crom no es muy sociable, pero una vez te ganas su cariño, es muy fiel a ti —Eveleen bajó la cabeza—. Ya sé que no puede quedarse, pero me gustaría encontrarle un hogar cerca de aquí. 

    Darrick le cogió el mentón.  

    —No, Eveleen, de aquí no, de Dolkie. Aquí sólo estaremos unos días.  

    —Gracias, Darrick —dijo buscando su pecho para estrecharse contra él. 

    —Tendrías que haberme despertado —espetó Darrick apoyando la mejilla en la coronilla de su esposa y devolviéndole el abrazo. 

    —No, no podía —replicó Eveleen separándose de su marido—. Dormías tan plácidamente. 

    —¡Y te extraña! ¡Ayer no me dejaste dormir! —se quejó Darrick risueño.  

    —¡Eso no es verdad! Fuiste tú el que… —los labios de Lyons la silenciaron—. Eve, cariño, aún eres muy inocente—. Y volvió a besarla. 

    Después del desayuno los señores Lyons tomaron rumbo hacia Dolkie. Apenas la camioneta se paró, Eveleen se apeó sin esperar ni a Darrick ni al señor Nolan. Darrick se bajó molesto y ordenó a Nolan que lo siguiera. Eveleen le había dicho que ese perro no era peligroso, pero él no se fiaba de esos animales. 

    Se detuvo cuando vio a su mujer de cuclillas alargando la mano hacia los arbustos. Entonces, un perro enorme de color blanco y negro se abalanzó sobre ella. Darrick sintió que la sangre se le congelaba y corrió hacia ella. 

    —Espere, señor —le dijo Nolan- El perro no la está atacando.  

    Darrick se detuvo y se dio cuenta que el perro lamía a Eveleen mientras ella no dejaba de reír. 

    —Quizás no, pero necesitará un buen baño —replicó Darrick. 

    —¡Crom, Crom, ya basta! —exclamó Eveleen- ¡Sentado! —vociferó al ver que el animalito no obedecía. De inmediato, el can se sentó sin dejar de mover la cola de un lado a otro.  

    —¿Estás bien? —le preguntó Darrick extendiéndo la mano para ayudarla a levantarse. Eveleen se puso de cuclillas otra vez.  

    —Sí —respondió Eveleen—. ¿Lo ves? Si hubiera venido con vestido, Crom lo habría echado a perder —dijo rascándole detrás de las orejas—. Buen chico, pequeño. 

    —Eveleen, ese perro es de todo menos pequeño —comentó Lyons.  

    Unos ojos azul marino lo miraron cuando Eveleen se levantó y se dirigió hacia él.  

    —Tienes razón —dijo risueña—. Gracias por encontrarlo, Darrick. 

    Crom se acercó a Darrick y comenzó a olfatearlo. 

    —Creo que le caes bien —dijo Eveleen.  

    —Señora, no deje que… 

    —Es posible, pero como ya te dije, no me llevo bien con ellos —intervino Lyons apartándose del chucho—. Venga, vámonos, ya hemos perdido mucho tiempo —añadió dirigiéndose hacia la camioneta—. Nolan, dile al vigilante que ya nos hemos llevado al perro. 

    Eveleen se quedó pensativa. ¿Su marido tenía miedo a los perros? No, él era un hombre grande, fuerte. Eso era imposible, reflexionó la joven. Un lametazo de Crom la volvió a la realidad.  

    —Crom, pequeño, sólo estaremos juntos un tiempo, pero te prometo que encontraré una buena familia para ti —le dijo la joven desde arriba acariciándole cabeza.  

      

     

      

    —¿Entonces dónde va a quedarse?  

    —En los establos. Niles puede… 

    —Crom no es un caballo. 

    —Eveleen, no quiero animales en la casa.  

    —Señora, le aseguro que en los establos estará bien, y no será por mucho tiempo. Ya he empezado a buscarle un hogar —intervino el señor Nolan. 

    —Nolan, deja que mi esposa y yo arreglemos esto. 

    El hombre asintió.  

    —Señor Nolan, gracias. Me gustaría conocer a la familia antes de entregarles a Crom. 

    —Sí, señora, lo entiendo.  

    —Darrick, no sé porque no te gustan los perros, pero te aseguro que Crom es muy bueno, si le dieras una oportunidad.  

    —Eveleen no juegues con mi paciencia.  

    —¡Oh, está bien! 

    Al final, Crom no se quedó en los establos. El can siempre se escabullía y acaba durmiendo en el porche, lo más cerca posible a su ama. Crom acabó ganándose el cariño de casi todos los de la casa. Bridget y Darrick, fueron la excepción. 

    Eveleen había vuelto a ayudar a su esposo, así que tenía las mañanas ocupadas, pero por las tardes se divertía con Crom y los niños que iban a verlo. 

    Una tarde, mientras caminaba con Crom por la parte trasera de la casa, econtró a Erina y a Declan abrazados. Se dio la vuelta para dejarlos solos, pero Crom ladró y corrió hacia un árbol cercano, seguramente había visto algún animalito.  

    —Lo siento, no quería interrumpir —dijo girándose para marcharse.  

    —Espera, Eve —le pidió Erina.  

    Eveleen volvió a girarse.  

    —No se lo cuentes al señor, por favor. Nos despediría.  

    A Eveleen le gustó que Erina volviera a tutearla. 

    —No lo haré, pero… —miró al capataz- Tiene que asegurarme que no está aprovechándose de Eri. 

    —Le prometo, señora, que mis intenciones con ella son buenas.  

    Eveleen sonrió. 

    —Entonces, seré una tumba. 

    —Gracias, Eve. 

    —De nada. Pero no podeis esconderos siempre, tarde o temprano tendréis que enfrentar a Darrick —la pareja la miró vacilante. Eveleen les sonrió—. Os prometo que cuando llegue ese día, os daré todo mi apoyo. 

    —Gracias, Eve —exclamó Erina risueña. Se acercó a su amiga para abrazarla. 

    Desde arriba, una persona observaba con atención lo que ocurría abajo. Con esa información iba a matar dos pájaros de un tiro, pensó mientras sonreía con malicia.  

    Bridget se retiró de la ventana que estaba limpiando y se dirigió al primer piso. Lo mejor era contar las buenas nuevas cuando acababan de salir del horno, razonó mientras se dirigía al despacho del señor. 

    —Adelante —dijo Lyons después de que llamaran. 

    —Siento interrumpir, señor, pero… 

    —Bridget, no voy a tolerar que vuelvas a… 

    —No, señor, le pido disculpas por mi atrevimiento del otro día. Yo sólo lo vi cansando y quise… 

    —Ve al grano. ¿Por qué estás aquí? 

    —Bueno,… —dijo la joven acercándose al escritorio—. Sé que no le gusta que incumplamos sus normas y acabo de enterarme que hay tres personas que lo están haciendo. 

    —Bridget, no tengo tiempo para demoras, habla de una vez.  

    —Está bien, señor, disculpe. Bueno, pues resulta que he visto a Erina y a Declan abrazados detrás de la casa. También he visto como la señora los descubría y les prometía mantener la boca cerrada. 

    —Gracias por contármelo, Bridget, puedes retirarte.  

    Cuando la joven se fue, Darrick se inclinó en el respaldo de su silla y resopló. Eveleen iba a acabar con su paciencia. ¿Por qué no podía simplemente acatar sus normas? Si fuera así, todo con ella sería perfecto. Se llevaban bien hasta que ella decidía infringir sus reglas. 

    ¡Y esos dos!  

    Ambos eran buenos empleados. ¿Por qué demonios se habían atrevido a desobedecerle? ¡Maldita sea! No quería despedirlos, pero no iba a permitir que sus empleados lo desobedecieran. 

    Dos minutos después de llamar a Molly por el pequeño interfono, el ama de llaves apareció.  

    —¿Qué se le ofrece, señor? 

    —Molly, hoy cenaré aquí, díselo a mi esposa.  

    —¿Ocurre… —la mirada que Darrick echó a Molly fue glacial—. Sí, señor. ¿Eso es todo? —se corrigió el ama de llaves al ver el semblante de su patrón. 

    —Sí, quiero mi cena a las ocho.  

    —Bien, con permiso.  

    Molly salió del estudio de Darrick preocupada. Algo había enfurecido al señor de la casa. Esos días su carácter se había suavizado. Darrick trataba a Eveleen con más delicadeza. Vamos, hasta había permitido que el perro de la señora se quedara en “The Wheel”. Sabía que sólo sería por un tiempo. Pero antes él no habría tolerado ni eso. Esperaba que fuera lo que fuera no tuviera que ver con la señora. 

    —¿No te ha dicho porque, Molly?  

    —No, señora, pero descuide, quizás sólo se trata de trabajo imprevisto. 

    —Gracias, Molly, pero tu semblante me dice que no —Eveleen se levantó de la mesa—. Voy a verlo. 

    —No, no señora. Es mejor que lo deje solo. 

    —No puedo, Molly, Darrick es mi esposo y quiero saber lo que le ocurre. 

    Eveleen llamó al despacho de su marido y entró. 

    —¿Has escuchado que te diera permiso para entrar? 

    —Lo siento, Darrick, pero es que me tienes preocupada. Molly… 

    —Eveleen, ahora mismo no quiero la compañía de nadie. Sal de aquí —le ordenó Lyons sin alzar la voz. 

    —Está bien, pero, ¿vendrás está noche a mi lado? 

    —Hoy soy yo el que no puede ni siquiera soportar tu presencia, así que no esperes que vaya a complacer tu… 

    —¡Basta! No sé qué mosca te ha picado, pero... —la cara de Darrick le decía que se mordiera la lengua. Eveleen se rindió. Cuando su marido estaba en ese estado, era imposible razonar con él—. ¡Buenas noches! —soltó finalmente antes de dejarlo solo. 

      

     

      

    Al día siguiente, durante el desayuno, Darrick le informó a Eveleen que regresarían esa misma tarde a Dolkie. 

    —De acuerdo —fue la tenue respuesta de Eveleen. 

    Eveleen no podía creer que llevaran casi un mes en “The Wheel”. Iba a extrañar ese lugar. 

    —¿Te encuentras bien, Erina? —escuchó que decía Molly. 

    Eveleen la miró de soslayo. Su amiga parecía triste. Ella sabía lo que le pasaba. Ya no vería a Declan tan seguido, puede que incluso no lo viera en semanas. Suspiró. Erina iba a tener que ser fuerte. 

    —¿Qué vas hacer con Crom? 

    —¿Crom? ¿Qué pasa con él?  

    —Ya sabes qué pasa con él. No puede entrar en casa y no creo que dejarlo en la calle sea buena idea. 

    —Sí, tienes razón. El señor Nolan me dio el nombre de algunas familias que pueden acogerlo. 

    —¿Y cuando pensabas decírmelo? 

    Eveleen no supo que contestar. No estaría bien decirle que le había dado largas al asunto porque sentía que no podía dárselo a nadie. Crom era parte de su familia.  

    ¡Si tan solo le dieras una oportunidad!, exclamó Eveleen interiormente. 

    —No lo sé —musitó la señora Lyons finalmente al ver que su marido esperaba una respuesta. 

    Darrick arqueó una ceja. 

    —No quiero que algo parecido vuelva a pasar.  

    Eveleen asintió. De repente ya no le apetecía comer nada.  

    —Perdona, Darrick —dijo levántandose—. Ya no tengo apetito. Espero que no te importe que me retire.  

    —No, claro que no —replicó Lyons y continuó comiendo. 

    Eveleen salió de la casa y, frente a ella, sentado con la cola moviéndose de un lado para otro, la esperaba Crom. 

    —Hola, pequeño —dijo inclinándose hacia él para abrazarlo por el cuello—. Lo siento, Crom, no voy a poder cumplir la promesa que te hice. Pero estarás con una familia que te querrá mucho, yo misma me aseguraré de que así sea —le dijo rascándole las orejas mientras el animal la observaba sin comprender—. Te quiero, pequeño —exclamó abrazándose al animal otra vez. 

    —Señora, ¿se encuentra bien? —Molly acababa de aparecer por la puerta. 

    —Nunca cambiará, Molly. Darrick tiene miedo de confiar en los demás —musitó la joven sin dejar de abrazar a Crom.  

    —Tenga paciencia, señora, el señor está… 

    —Cuando creo que ha cambiado un poco, él me demuestra todo lo contrario. Me lo merezco. Yo escogí esto.  

    —Señora… 

    Eveleen se puso de pie, se giró y sonrió al ama de llaves.  

    —No te preocupes, Molly, soy una mujer fuerte. Voy a estar bien.  

    Dejó a Molly allí y se fue con Crom a dar un paseo. 

    El ama de llaves suspiró. Darrick estaba lastimando a Eveleen en el alma. Sólo esperaba que cuando se diera cuenta no fuera demasiado tarde. 

      

     

      

    Cuando terminó de desayunar y entró a su despacho, su esposa ya estaba trabajando. La verdad era que, gracias a ella, tenía menos trabajo, no se sentía tan abrumado y los días ya no eran aburridos.  

    Sin embargo, no podía dejar que otras cosas cambiasen. Si no controlaba lo que pasaba a su alrededor, podían volver a traicionarlo, pensó mientras caminaba a su escritorio.  

    Después de sentarse, su mirada buscó a su esposa. Parecía muy concentrada trabajando. Suspiró. Ya se había acostumbrado a despertar junto a ella, a sentir su calor, su aroma, la suavidad de su piel.  

    Reconocía que ayer se había enfadado muchísimo al enterarse del lío amoroso de sus empleados. Y lo peor, que su mujer lo supiese y hubiese decidido ocultárselo. 

    —¿Estás bien, Darrick? —dijo Eveleen desde su pequeña mesa de trabajo. 

    —Sí, ¿por qué lo preguntas? 

    —Bueno, acabas de suspirar y no te veo trabajar.  

    —Supongo que estoy cansado de hacer siempre lo mismo. No hago más que revisar informes, presupuestos… siempre es papeleo. Antes lo hacía todo mi tío y yo me dedicaba más a las granjas —explicó Darrick sin darse cuenta que estaba revelando más de lo debido.  

    Eveleen se levantó y se puso detrás de Darrick. Empezó a masajearle los tensos músculos del cuello.  

    —Si necesitas más ayuda, sólo pídela. Yo estoy dispuesta a ayudarte en todo lo que pueda. 

    Lyons apenas escuchaba a su esposa. Esas mágicas manos estaban haciendo milagros. Pero había algo que lo relajaría aún más. Alargó el brazo y atrapó el antebrazo de Eveleen. Tiró de ella y la sentó en su regazo. 

    —¡Darr… 

    Su nombre se perdió en su boca. El sabor de su esposa esa mañana era fresco y frutal. 

    —Espera, espera, Darrick —se quejó Eveleen separándose de su marido y colocando las manos sobre su pecho para mantenerlo alejado. 

    —¿Qué ocurre? —Darrick frunció el ceño. 

    —Bueno, verás, ayer me rechazaste. Creo que merezco saber porqué. 

    Darrick apretó la mandídula.  

    —Regresa a tu mesa, Eveleen. 

    —Pero… 

    —¿Vas a dejar que te haga el amor o vas a hacer preguntas sin sentido? 

    Eveleen sonrió. Hacerle el amor, ya no era un revolcón, reflexionó para sí. 

    —Está bien, te dejaré trabajar —dijo Eveleen incorporándose. 

    Quería que su marido le hiciera el amor, por supuesto, pero también debía saber que no sería siempre que él quisiera. Además, se merecía sufrir un poco. Le haría esperar. Ella también podía ser un poco mala. 

    —Pero duerme conmigo esta noche. Ayer la cama parecía muy grande sin ti —soltó con voz melosa acariciándole su mandíbula con los dedos. Fue una caricia apenas perceptible.  

    Darrick sintió un pinchazo en la entrepierna.  

    ¿Eveleen estaba seduciéndolo?  

    ¡Maldita sea! Esa caricia, lo que acababa de decirle, el tono de su voz y la forma de mirarlo habían conseguido encenderlo.  

    ¿Cómo resistirse a esos ojos ambarinos?  

    —Vuelve aquí, Eveleen.  

    —No, Darrick —replicó su esposa retrocediendo, pero siempre sin dejar de mirarlo—. Esta noche. Es justo, ¿no? Yo no te pregunto nada, y tú esperas a esta noche. 

    —¡Maldita sea mujer… 

    —También puedes responder mi pregunta y entonces… 

    Eveleen se detuvo, bajó una mano y lentamente se acarició la pierna hacia arriba. Cuando su vestido iba a revelar su feminidad, lo dejó caer.  

    —¿No? Está bien, entonces volvamos al trabajo —dijo Eveleen sentándose. 

    Darrick contó hasta diez. La sensualidad de Eveleen, con esos inocentes movimientos, lo había excitado en demasía. 

    ¿Dónde había aprendido su mujer esas sutiles armas de seducción? 

    Carraspeó un poco y cogió un documento. Esa noche, se dijo a sí mismo. Sólo tenía que esperar a esa noche. 

      

     

      

    Después de comer, dos camionetas partieron hacia Dolkie. Eveleen miraba melancólica como desaparecía “The Wheel”. 

    —¿Volveremos pronto, Darrick?  

    Iba detrás con Crom, el señor Nolan conducía y su marido iba de copiloto. 

    —Quizás, pero por ahora nos quedaremos un tiempo en Dolkie —le contestó su marido. 

    Eveleen asintió. 

    —Señor Nolan, Crom no está muy animado últimamente. Voy a escoger a la familia McCarthy. Tienen niños pequeños y le darán la energía que necesita.  

    —Sí, señora. 

    —Gracias por dejar que se quede en la cocina, Darrick. Te prometo que no hará ninguna travesura.  

    El can ocupaba casi toda la parte trasera del coche. Estaba tumbado con la cabeza en el regazo de Eveleen.  

    —De nada —musitó Lyons.  

    Miró por el retrovisor. Eveleen estaba intentando contener las lágrimas. No dejó de observar como fingía que le picaban los ojos. Entonces, Crom se sentó, levantó una pata y rascó el regazo de su ama.  

    —Estoy bien, cariño —Eveleen acunó la cara de Crom con las manos—. ¡Lo ves! No tengo nada. 

    Darrick dejó de mirar la escena.  

    ¡Maldita sea!, pensó. Soportar a ese animal era lo último que quería, pero no podía ver a Eveleen con esos ánimos. 

    —No lo quiero en el piso de arriba —masculló mirando por la ventanilla.  

    —¿Cómo dices? —replicó Eveleen. 

    —No quiero que Crom suba al segundo piso. Si lo veo allí, dejará la casa de inmediato. 

    —Darrick, ¿quieres decir que Crom… que puede —Eveleen tenía miedo de decir esa palabra en voz alta y que Darrick la refutara.  

    —Sí, Eveleen, puede quedarse, pero ya sabes… 

    Se abalanzó sobre su marido que se había girado para hablar con ella y enterró la cara en su cuello.  

    —Gracias, Darrick. Te prometo que no recibirás ni una sola queja de Crom. 

    Esa incómoda posición no le impidió a Darrick disfrutar de la muestra de gratitud de su mujer. Cerró los ojos y aspiró su aroma. 

      

     

      

    Por la noche, después de una cena llena de nuevas curiosidades. Esta vez, Eveleen estaba leyendo un libro sobre extrañas especies marinas y le había hablado sobre el caballito de mar. Le contó que las hembras eran las que competían por los machos, y que estos eran los que se encargaban de dar a luz a sus crías.  

    El señor Lyons, que apenas había tocado su plato, escuchaba con atención a su esposa, pero sobre todo observaba embelesado el brío de sus ojos. 

    —¿No tienes hambre, Darrick? 

    —Mucha —contestó cogiéndole la mano.  

    Eveleen sabía de qué tenía hambre Darrick. Ella también la tenía después de todo.  

    De repente, en la mesa donde se colocaban las bandejas que se traían de la cocina, Bridget dejó caer una.  

    —Ten más cuidado, muchacha —la regaño Molly.  

    —Sí, lo siento —dijo la joven agachándose para recoger el estropicio. 

    —Venga, deja eso y ve a por una bayeta. 

    La muchacha se levantó y salió del comedor. 

    —Molly, no te preocupes, mi esposa y yo ya hemos terminado. Os dejamos para que podáis limpiarlo todo.  

    Darrick se levantó y se llevó a Eveleen al segundo piso. El ama de llaves sonreía contenta. 

    —¿Dónde están? —exclamó Bridget cuando entró nuevamente al comedor.  

    —Los señores han subido a descansar —replicó Molly.  

    —El señor no puede haber olvidado lo que le conté —se lamentó Bridget furiosa mientras apretaba con fuerza la bayeta que llevaba en la mano. 

    —¿De qué hablas, Bridget? ¿Qué le contaste?  

    —Sólo la verdad, que Erina tiene amoríos con Declan, y que la señora lo sabe.  

    —Bridget… 

    —Si lo ha olvidado, mañana se lo recordaré. 

    —Deja las cosas como están, Bridget. 

    —No, Molly, no pienso hacerlo. La esposa del señor tendría que haber sido yo. No esa niña tonta que… 

    —¡No hables así de la señora! Ella es buena y va a conseguir que el señor vuelva a ser el de antes.  

    —¡Pues vaya tontería! —replicó la joven tirando la bayeta al suelo. Salió de allí haciendo aspavientos. 

    Molly suspiró.  

    Iba a tener que vigilar a Bridget. Esa muchacha era muy impulsiva y podía estropear los avances de Eveleen. 

      

      

      

      

    Querida Una,  

    La relación con mi marido cada vez es más tensa. Cuando parece que comienza a cambiar, él me demuestra que no.   

      

    Tu amiga, Eve 
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    Darrick estrechó a Eveleen contra su cuerpo apenas entraron en la habitación. Buscó sus labios y comenzó a devorarlos con apremiante ímpetu. Había perdido la disciplina. 

    Eveleen no entendía la urgencia de Darrick. Sólo habían pasado una noche separados.  

    “Se lo preguntaré después”, reflexionó la joven antes de abandonarse también a la pasión. 

    Los besos de Darrick eran exigentes, ardientes y no parecían tener fin. Eveleen nunca había sentido tanta fogosidad por parte de su esposo, al menos no de esa manera. Darrick tenía más experiencia, pero ella sentía que iba a quedarse sin aire.  

    Lo apartó.  

    —¡Darrick! ¿Qué ocurre? Me gusta la pasión que me muestras, pero yo aún no tengo la experiencia… —la joven hablaba entre jadeos.  

    —Eveleen… —dijo alargando la mano para atraparla y pegarla a él—. No quería asustarte, lo siento. 

    Eveleen se apoyó en él aún jadeante. 

    —No me has asustado, pero no podía seguir tu ritmo. ¿Me enseñarás a hacerlo? —la joven levantó la cabeza para mirarlo. 

    Darrick sonrió.  

    —Sí, lo haré, pero después. Ahora vamos a ir más despacio.  

    —Si ahora vas a ir más despacio, ¿por qué antes… 

    Darrick le puso el índice en la boca.  

    —A veces las personas perdemos el control —contestó acariciándole los labios con el dedo que la había silenciado. Estaban hinchados y palpitantes—, y contigo es tan fácil perderlo. Sobre todo cuando te esfuerzas al máximo por darme momentos de felicidad. 

    —Darrick, yo sólo quiero que… 

    —Como hoy en la cena, no has dejado de hablar y de hacerme preguntas. Antes todo era tan silencioso. Gracias, Eve —Lyons se inclinó hacia su esposa y escondió la cara en su cuello.  

    Eveleen sintió como Darrick aspiraba con fuerza su aroma. 

    Sonrió. 

    Molly se lo había dicho. El Darrick de antaño era risueño, expresivo y espontáneo. 

    —Te a… 

    —No digas nada, Eve. Ahora sólo quiero sentirte —la interrumpió Darrick rozando su nariz con la suya. 

    Eveleen se calló, suspiró y dejó que su marido hiciera su voluntad. Ya tendría tiempo para expresarle sus sentimientos después. Ahora disfrutaría plenamente de sus atenciones. 

    Darrick cargó a su esposa, la llevó a la cama y la depositó con cuidado en ella. Esos ojos ambarinos que parecían ríos de oro líquido lo tenían hechizado. Lentamente y sin dejar de mirarlos fue desabrochando los botones de su vestido. Ella lo observaba sin apenas pestañear. Eveleen alargó las manos para tocarlo. Darrick no se lo permitió y las cogió. Las puso sobre su cabeza. Luego se inclinó muy cerca de su boca.  

    —Las manos quietecitas —le susurró.  

    Eveleen se estremeció al sentir el cálido aliento de Darrick sobre sus labios.   

    —Pero… —quiso protestar. 

    —¡Shhh! 

    Darrick se agachó y comenzó a besarla muy despacio. Descendió con extrema lentitud por su cuerpo mientras le bajaba el vestido y dejaba un rastro de besos húmedos sobre su piel.  

    —Eres muy hermosa, Eve —dijo Darrick que se había incorporado de rodillas para contemplar a su esposa mientras ella yacía completamente desnuda a su merced.  

    Eveleen esbozó una tímida sonrisa. 

    Darrick no perdió el tiempo y atrapó un pezón en su boca. Usó su lengua para humedecerlo y masajearlo. Lo succionó. Eveleen no tardó en arquearse y comenzar a gemir. Hizo lo mismo con el otro pezón.  

    Esa noche probaría el afrodisiaco néctar de su esposa. Subió y besó con extrema lentitud los labios de Eveleen. Se separó de ella y le sonrió.  

    —Eve, ahora sólo déjate llevar. Te prometo que será una experiencia inolvidable.  

    Darrick descendió sobre su esposa y comenzó a besar su piel otra vez. Cada roce de la boca de su esposo dejaba su piel caliente, húmeda y sensible. Eveleen se dio cuenta de lo que se proponía hacer Darrick. Intentó incorporarse. Él se lo impidió cogiéndole las piernas.  

    —Darrick, no, eso es… 

    —¡Shhh! Déjame llevarte a las estrellas. 

    La mirada de Darrick, tierna y llena de pasión, pudieron con sus pegas. Se volvió a acostar, cerró los ojos con fuerza y se agarró a las sábanas esperando que empezara lo que fuera que su marido fuera a provocarle. Las estimulantes y húmedas caricias le arrancaron jadeos incontrolados y esporádicas convulsiones. Las increíbles sensaciones que se concentraban en su sexo estaban a punto de expandirse y recorrer cada centímetro de su cuerpo. Pero cuando creía estar a punto de experimentar ese placer que haría que viera las estrellas, Darrick se separó de ella y se colocó entre sus piernas.  

    —¿Por qué has parado? —musitó Eveleen entre jadeos.  

    —Cariño, quiero estar dentro de ti cuando alcances las estrellas —le musitó Darrick mientras se sumergía en ella. 

    Eveleen se sujetó a su marido con fuerza y las sensaciones volvieron como un torrente desbocado, emociones salvajes que la atormentaban de placer cada vez que sentía la carne de su marido dentro de ella.  

    Cuando creyó que ya no podría haber placer mayor, una explosión que nació en su intimidad lo intensificó. Se arqueó instintivamente para recibir las embestidas de Darrick con más profundidad.  

    Darrick no pudo contenerse más cuando sintió a su mujer arquearse. Y con una última embestida la llenó con su simiente mientras ella se estremecía. 

    Eveleen estaba segura que su marido acababa de entregarse completamente a ella por primera vez. Y con ese pensamiento en la cabeza, y la calidez del cuerpo de Darrick envolviéndola, se acurrucó entre sus brazos.  

    “Me ama”, se dijo a si misma antes de caer en un profundo sueño. 

      

     

      

    Lyons no podía sentirse más satisfecho. Después de volver a retozar con su esposa esa mañana y desayunar tranquilamente con ella entre risas en la habitación, ahora se encontraba en su despacho observándola. Tenía que ponerse a trabajar pero le era imposible con ella allí. 

    —Darrick, no puedo concentrarme si no dejas de mirarme así —le dijo Eveleen sin alzar la vista del documento que tenía en las manos.  

    —Tendrás que hacerlo. Hoy no me apetece trabajar —replicó apoyándose en el respaldo de su silla. 

    Eveleen se levantó y caminó hacia él. Estaba a punto de sentarse sobre las piernas de su marido cuando llamaron a la puerta. 

    —Lo siento —dijo Molly entrando apenas le dieron permiso—. Señora, Crom está inquieto. Debería ir a verlo para que lo calme.  

    —Sí, claro. ¿Ha pasado algo?  

    —Bueno… 

    —¡Habla, Molly! —la atajó Lyons. 

    —Bridget lo pisó en la cola. 

    Eveleen salió disparada.  

    —Señor, con su permiso —dijo el ama de llaves que fue tras Eveleen.  

    Darrick no dijo nada.  

    Bridget, esa muchacha parecía no tener simpatía por su esposa. Aún no había averiguado si lo que le había contado era cierto, y tampoco le apetecía, la verdad. Por eso mismo había decidido regresar a Dolkie, para separar a esos dos. Que su esposa lo supiera y que no se lo contara le molestaba, pero más le molestaba no poder tocarla, escuchar su alegría o mirar sus hermosos ojos y tener que simular indiferencia. 

    Volvieron a llamar. Esta vez era Bridget.  

    —Señor, disculpe que lo moleste pero… 

    —¿Lo has hecho a propósito?  

    —¿Perdone? 

    —Pisar al perro de mi esposa.  

    —¡No, no, fue un accidente! El chucho no dejaba de moverse y yo… —se excusó la joven. 

    Darrick se dio cuenta que mentía. Sus gestos y el tono de su voz se lo dijeron.  

    —Está bien, está bien. ¿Qué se te ofrece? 

    —Bueno, es que quería recordarle lo que le… 

    Darrick se levantó y miró severamente a la muchacha.  

    —Jovencita, agradezco tu lealtad, pero no es necesario que me recuerdes nada. Retírate. 

    —Pero, señor, ellos… 

    —Bridget, te he dado una orden.  

    —Sí, señor, permiso —la joven salió de allí con el rabo entre las piernas y con muchas ganas de desquitarse.  

    Por supuesto que había pisado a ese animal a posta. Necesitaba que Eveleen dejara el despacho para hablar con el señor a solas.  

    ¡Maldita sea!, pensó caminando hacia la cocina. Pisaba fuerte y apretaba los puños con fuerza.  

    “Si el señor no le da importancia a lo que le he contado, debo encontrar algo que sí, algo que implique a esa niña tonta. Así quizás si hace algo”, reflexionó Bridget. Respiró hondo varias veces para calmarse. Sabía que tendría que pedir perdón por haber pisado al chucho. Pero, apenas entró a la cocina se le iluminó la cara.  

    Allí estaba lo que estaba buscando.    

    —Extrañaba a Crom —escuchó que Niles decía a Eveleen. 

    Ambos estaban agachados acariciando al animal. 

    —No deberías haber venido, jovencito —le regañó Devany—. No está bien que dejes tus quehaceres.  

    —Hoy no tengo mucho trabajo, Devany. 

    —Ven siempre que quieras, Niles. Crom estará encantado de verte —le aseguró Eveleen sonriendo.  

    El muchacho le devolvió la sonrisa y se le ruborizaron las mejillas. 

    Si el señor veía eso podía malinterpretar las cosas,  y si se enfadaba sería imposible razonar con él. Bridget se dio la vuelta. No tuvo que ir muy lejos. Tenía en frente a la persona que quería ver. 

    —El perro está bien —le aseguró—. Compruébelo por usted mismo, señor —dijo Bridget apartándose. 

    Lo rodeó y se puso a su vera.  

    —Niles ha venido a ver a Crom, pero no lo parece, ¿verdad? Ha visto como mira a la señora —habló la joven para que solamente Lyons pudiera oírla. 

    —Gracias, Eve, lo haré —escuchó Darrick de la boca del muchacho.  

    —Han compartido tanto tiempo, juntos, en esas horas de equitación que… 

    —¡Eveleen! —rugió Darrick avanzando hacia su esposa.  

    Todos los presentes dieron un brinco. Nadie lo había visto entrar. 

    —Señor, no… —el ama de llaves caminó hacia Lyons. 

    —¡Molly, quédate dónde estás! ¡Eveleen, acompáñame!  

    Todos vieron como los señores se iban. Todos temieron por su señora, todos excepto Bridget, que sonreía satisfecha. 

      

     

      

    Lyons había decidido preocuparse un poco por Crom, después de todo, a su mujer le importaba ese perro. Pero, ¡vaya estupidez que se le había ocurrido! ¡Qué tonto había sido!  

    —Eveleen, ahora mismo vas a aclararme porque Niles te trata con tanta… 

    —¡Darrick, cálmate! Niles y yo nos hicimos buenos amigos cuando me daba clases de equitación, eso es todo. No creo que haya que armar un… 

    —Él sabe muy bien que he prohibido que te tuteen. Pero parece ser que cree que mis palabras se las lleva el viento. 

    —Darrick, ¿qué vas hacer? —preguntó Eveleen temerosa. 

    —Despedirlo. Así dará ejemplo a los demás.  

    —¡No! —exclamó Eveleen cogiendo el brazo de su esposo—. Por favor, Darrick, le diré que no vuelva a tutearme, pero no lo despidas. 

    —¿Tanto te preocupa?  

    —Claro que sí, Niles es un buen chico, no puedes despedirlo por una tontería como esa. 

    Darrick apartó la mano de su esposa de un tirón.  

    —¡¿Una tontería?! Eveleen, mis normas no son tonterías. Las impongo porque es la manera de que la gente haga lo que yo diga. 

    —Darrick, lo único que te preocupa es que vuelvan a lastimarte, pero tienes que dejar eso atrás. Yo… 

    —¡Basta! ¡Aquí todos parecen saber lo que tengo! ¡Y todos parecen empeñados en cambiarme! Pues voy a dejarte algo bien claro: ¡No vas a conseguirlo! ¡Ni tú ni nadie!- Darrick hablaba con más temple que nunca—. Seguramente ya estás enterada de mi pasado, y con eso creerás que ya me conoces a la perfección. Pues te equivocas —cogió a su mujer por los brazos—. Eveleen, no voy a dejar que te burles de mí y creas que puedes controlarme. Aquí siempre se hará mi voluntad, tú sólo eres mi esposa y tú único deber es calentar mi cama. ¡¿Me has entendido?! 

    —Suéltame, Darrick —musitó la joven. Miraba a su esposo sin comprender que había ocurrido con el Darrick de hacía unos minutos—. Por favor, deja que me vaya. 

    Apenas quedó libre, salió del estudió y subió a su habitación. Se tiró sobre la cama y empezó a llorar desconsoladamente.  

    “Yo no quiero controlarte, Darrick. Sólo quiero tu amor”, musitó entre sollozos; “que podamos entendernos, que derrumbes ese muro que no me deja tocar tu corazón”. 

    Eveleen no dejó de llorar hasta que el cansancio la venció. 

      

     

      

    No muy lejos de allí, en el pequeño hostal del pueblo, “The Little House”, un hombre miraba desde la ventana el que había sido su hogar y que había tenido que abandonar.  

    Llamaron a la puerta. 

    —¿Qué has averiguado? —le preguntó el hombre a un joven flacucho que acababa de entrar.  

    —Se ha casado, señor. 

    —Eso ya lo suponía, idiota. ¿Quiero saber si está en el pueblo? 

    —Sí, señor, lo está.  

    —Con eso me basta. Voy a reunirlo con mi querido hermano y la zorra de Norine. Es lo que tenía que haber hecho desde que lo dejaron a mi cargo. No sé porque tuve tanta renuencia a hacerlo. Quizás fue por esa tonta empleada que no lo dejaba solo ni un minuto. ¿Sabes si sigue ahí? 

    EL joven asintió.   

    —Genial, voy a darle su merecido también. 

    —Señor, hay algo que debe saber. Tienen un perro.  

    —¿Un perro? Pero si no los soporta desde aquel desafortunado incidente —comentó Fallon Lyons sonriendo. Él había dejado al muchacho con esos enormes perros para que lo despellejaran vivo. Fue la única vez que intentó acabar con él. Pero su estúpida nana lo había encontrado a tiempo—. Bueno, no importa. Esta noche voy a vengarme por fin de todo lo que he tenido que soportar. No voy a dejar que siga viviendo como un rey mientras yo vivo como un mendigo. 

    Estaba decidido.  

    Ya no soportaba enterarse de lo bien que le iba a su sobrino, ya no soportaba vivir como un indigente mientras él vivía como un rey con todo lo que le pertenecía. Recordó a la prometida de Darrick. Una bella mujer, pensó. No se parecía en nada a Norine. Después de desquitarse con su querido sobrino, disfrutaría de ese pastelito. Ojalá pudiera hacer que su sobrino lo viera, ojalá pudiera hacerlo todo muy despacio, pero ni modo. Ya se deleitaría recordándolo cuando volviera a su vida de fugitivo. 

    —Bueno, Owen, vamos a planearlo todo. No quiero ninguna sorpresa esta noche —le dijo a su secuaz.  

    Estaban juntos desde que descubrieran sus estafas. Y lo estarían por mucho tiempo, pensó Fallon viendo la huesuda cara de Owen. 

      

     

      

    Lyons contemplaba el rostro dormido de Eveleen.  

    ¿Qué demonios le había picado? ¿Por qué había reaccionado así? Niles sólo era un crío. Quería disculparse. Algo lo había poseído cuando vio a su esposa llevarse tan bien con Niles. Un completo disparate, por supuesto, pero no había podido evitarlo. 

    Se sentó junto a ella y le acarició la mejilla con el dorso de la mano.  

    ¡Había llorado! 

    ¡Diablos!, gimió para sí,  

    ¿Por qué había llorado? ¡¿Por Niles?!  

    El mal humor se apoderó de él otra vez. 

    Lo pensó mejor. No podía dejar que Eveleen controlara sus acciones, reflexionó. Salió de la habitación decidido a seguir con su plan inicial. 

    Eveleen no bajó a comer. Y no hubiera bajado a cenar si Molly no le hubiera dicho que su marido exigía verla en cena. Comía despacio. No había mirado a Darrick ni una sola vez, Sólo quería terminar y regresar a su habitación. 

    Iban por el segundo plato cuando el timbre de la casa se escuchó por toda la casa. 

    Eveleen miró hacia la puerta. ¿Quién podría ser? Nunca nadie los había visitado a esas horas. 

    Entonces comenzó a escucharse un alboroto tremendo en el recibidor. Darrick se levantó y se dirigió allí con paso acelerado. 

    —¡Quédate aquí, Eveleen! —le ordenó su esposo cuando iba a seguirlo.  

    Lyons salió del comedor. La escena espantosa con la que se encontró le paralizó el corazón. Molly estaba tirada en el suelo al pie de las escaleras, inmóvil. 

    —Tu nana siempre fue una molestia, Darrick —le soltó su tío Fallon—. ¿Hemos interrumpido tu cena con tu bella esposa? —le preguntó Fallon al verle su pálido semblante—. Owen, vigila que no venga el perro —Fallon sonrió y lo apuntó con una pistola—. ¿Ya has superado tu miedo a los chuchos, querido sobrino? Es una lástima que esos animales no te despellejasen vivo. 

    Darrick apenas escuchaba a su tío. Quería llegar a Molly y ver si estaba bien.  

    —¡Mírame! Sólo está inconsciente —le soltó Fallon—. ¿Quieres que siga siendo así? Más te vale hacer todo lo que diga. 

    —Owen, coge a la vieja. ¡Venga rápido! No tenemos mucho tiempo —el flacucho secuaz de Fallon se guardó el afilado cuchillo que llevaba en la mano e hizo lo que le ordenaron. Luego se puso al lado de su tío—. Date la vuelta, Darrick, y no intentes nada raro. ¡Venga, hacia el comedor! 

    Bridget se pegó a la pared cuando vio entrar a su señor acompañado de dos hombres. Eveleen, en cambio, empezó a avanzar hacia su esposo alarmada, pero se detuvo cuando Darrick negó con la cabeza. 

    —Owen, deja a la vieja en el suelo y trae a la rubia —ordenó Fallon refiriéndose a Bridget. Miró a Eveleen—. ¡Vaya, vaya, sobrino! Creía que Alana estaría aquí, pero mira con lo que me encuentro, una pequeña flor del campo. Haz hecho bien en deshacerte de la otra, esta es mucho más apetitosa.  

    Eveleen sintió que la devoraban con los ojos y un frío escalofrío recorrió su cuerpo. 

    —¿Qué haces aquí, tío? 

    —¿No te alegra verme? —replicó el hombre sonriendo y mostrando sus dientes amarillos.  

    No quedaba nada del Fallon Lyons de antaño. El hombre que tenía delante parecía diez años mayor. Había perdido el cuerpo robusto y fuerte que le caracterizaban. Ahora sólo veía un hombre consumido por la dura vida que seguramente había tenido que llevar. 

    —He venido a hacer lo que debería haber hecho hace mucho tiempo —Fallon acarició la pistola con placer-.  No vas a seguir disfrutando de lo que me pertenece por derecho propio.   

    Eveleen se alarmó al escuchar a Fallon. Ver esa pistola apuntando a su marido era un angustioso sufrimiento que no lo deseaba para nadie y, sin poder contenerse más se colocó frente a su esposo.    

    —¡No!-gritó.  

    —Eveleen, mujer, vuelve atrás —ordenó Lyons cogiéndola de los brazos.  

    —No, no pienso hacerlo. ¡No voy a dejarte! —Eveleen se puso al costado de Darrick y se aferró a él por el brazo. 

    —Interesante… —musitó Fallon—. Había pensado deshacerme primero de ti y disfrutar después de tu mujercita. Pero creo que verte sufrir antes de silenciarte para siempre, es un placer que no puedo negarme.  

    Fallon apuntó a Eveleen.  

    —Despídete de tu mujercita. 

    Darrick se abalanzó sobre su tío y comenzó a forcejear con él por el arma. Eveleen intentó intervenir, pero tenía miedo que si lo hacía Darrick acabara herido. 

    Un chillido llamó su atención. Bridget forcejeaba con el muchacho que había venido con Fallon. Se fijó en él y vio que mientras apuntaba con un cuchillo a Bridget, intentaba subirle la falda con la mano libre. Sudaba y sus manos tenían un ligero temblor. Estaba nervioso.     

    —Déjala ir, joven —le dijo Eveleen. 

    —No se acerque- ordenó Owen hundiendo más el cuchillo en el cuello de Bridget.  

    —Está bien —Eveleen levantó las manos y se detuvo. No quería que él joven hiriera a Bridget. 

    Entonces se escuchó un disparo. Y Eveleen vio a Fallon Lyons caer al suelo herido. Se aferraba el hombro con fuerza mientras gemía de dolor. La sangre empapó con rapidez la manga de su camisa. Darrick se levantó con el arma en la mano. Eveleen no perdió el tiempo y corrió hacia él.  

    —¡Darrick! —gritó Eveleen y se estrechó contra él—. ¿Estás bien? ¿Te ha lastimado? 

    —Estoy bien, Eve —le dijo Lyons abrazándose a su esposa. 

    —Señor Lyons —gritó Bridget que seguía prisionera. 

    Los señores Lyons se giraron hacia Bridget y Owen. Entonces la puerta del comedor se abrió de repente y Nolan apareció. Detrás le seguían Devany, Erina y Crom. Owen se puso contra la pared alarmado.  

    —Suéltala, Owen, ya no hay salida —le dijo Nolan que conocía al joven desde que era pequeño.  

    Crom le enseñó lo dientes y gruñó.  

    El muchacho obedeció. Dejó caer el cuchillo y Bridget se apresuró en alejarse de él. El hombre se arrodilló al suelo derrotado.  

    Mientras tanto, Fallon Lyons se incorporaba y cogía un afilado cuchillo de la mesa de las bandejas. Todos estaban pendientes del estúpido de Owen que había decidido tirar la toalla. Pero él no. Si lo cogían, se llevaría algo de su sobrino, algo que había visto le importaba.  

    De soslayo, Darrick vio a su tío acercarse a Eveleen. Y sin pensarlo tiró de ella. Entonces el afilado cuchillo se clavó en su hombro.  

    —¡No! —gritó Eveleen mientras cogía a Darrick para que no cayera al suelo. 

    Crom se abalanzó sobre Fallon cuando escuchó el grito de su ama. Le mordió la pierna con fuerza. El hombre cayó al suelo de rodillas sujetándose el hombro que no dejaba de sangrar, e intentando apartar a Crom, pero el animal lo sujetaba con fuerza.  

    Owen quiso aprovechar el momento para escapar. Erina se dio cuenta, cogió el arma que el señor Lyons había puesto sobre la mesa y lo apuntó con ella.  

    —No te muevas —le dijo—. Señor Nolan, tía, ocupaos del señor Fallon. Bridget ve a buscar a la policía. 

    —Estoy bien, Eve. No llores, cariño —dijo Darrick al ver la cara de preocupación de su esposa.  

    —No mientas, Darrick. Estás muy pálido. Hay que sacarte ese cuchillo ahora mismo. 

    —Señora, siente al señor —le ordenó el señor Nolan mientras cogía a Fallon sin ninguna delicadeza y lo sentaba en el suelo- No le toque la herida. Llamaremos al médico enseguida—. Después de atarle las manos a Fallon con el cordón de una de las cortinas que Devany le alcanzó, fue a ver como estaba Molly que seguía inconsciente en el suelo.  

    —¿Está bien, Nolan? —preguntó Darrick con voz apagada.  

    —Sí, señor, sólo tiene un chichón en la cabeza —le aseguró el hombre.  

    —Menos mal —musitó—. Eve, hazle caso a Crom —dijo al ver que el can reclamaba su atención. Cerró los ojos con fuerza al sentir un dolor punzante. 

    —Ahora no, Crom —exclamó Eveleen apartándolo—. Darrick, no cierres lo ojos. 

    Darrick se apoyó en Eveleen y cerró los ojos. El dolor era muy punzante. Necesitaba que le sacaran ese maldito cuchillo, pensó. Si nadie lo hacía, él mismo… Cogió el cuchillo decidido a arrancárselo, pero una pequeña mano lo detuvo.  

    —No, Darrick —escuchó que le decía Eveleen.  

    —Tengo que sacármelo —jadeó Lyons. 

    —Pronto vendrá el médico. Aguanta, Darrick, por favor. 

    —Eve, no creo que… 

    —¡Darrick, Darrick! —exclamó Eveleen sujetando el cuerpo de su esposo que acababa de desmayarse. 

      

     

      

    Bridget llegó con la policía. Se llevaron a Owen y Fallon a la comisaría del pueblo. Allí se encargarían de atender las heridas de Fallon. Dos policías transportaron el pesado cuerpo de Darrick a su habitación.  

    El médico no tardó en aparecer con su enfermera y se encerraron con Darrick en su alcoba. Esporádicamente la enfermera salía para pedir agua caliente o toallas limpias.  

    Molly ya había recuperado la consciencia, pero descansaba en esos momentos. Nadie le había dicho que Darrick había resultado herido, sino seguramente nadie habría podido retenerla en su cama. 

    Eveleen se movía inquieta frente a la puerta. Se estrujaba las manos y pedía porque todo saliera bien.  

    —Eve, tienes que sentarte. No puedes seguir aquí —le dijo Erina por tercera vez—. Toma, un poco de té —le extendió una taza.  

    —No quiero nada, Eri. Sólo puedo pensar en Darrick. ¡Sabes lo peligrosas que son esas heridas! ¡Oh, Dios mío, que voy hacer sin él!  

    —¡Ya basta, Eve! No seas pesimista. Tú no eres así —le dijo su amiga. Dejó la taza de té en una mesa cercana y cogió a Eveleen por los brazos para detenerla—. El señor va a ponerse bien.  

    La puerta se abrió de repente y el médico y la enfermera salieron de la habitación.  

    —¿Cómo está, doctor? 

    —Ahora descansa. No se preocupe, señora Lyons. Darrick es un hombre fuerte. Sé pondrá bien —la tranquilizó el médico—. Reconozco que estaba preocupado porque esto no es un hospital y los recursos son limitados, pero… 

    —¡Doctor! —lo amonestó la enfermera.  

    —Pero su marido tiene suerte, la herida no ha tocado nada importante. Bueno, querida, ya es muy tarde. Mañana vendré a verlo temprano y traeré conmigo los medicamentos necesarios para evitar que la herida se infecte. 

    —Gracias, doctor. Lo acompaño a la puerta.  

    —¡Oh, no, de eso nada, querida! Entre a ver a su marido. Se nota que quiere hacerlo. Nosotros ya conocemos la salida. ¡Buenas noches! 

    —Gracias, doctor. 

    Eveleen se apresuró en entrar. Cerró las manos sobre su pecho cuando vio a Darrick tumbado sobre la cama con una gasa cruzándole el cuerpo. Estaba profundamente dormido. Su suave respiración se lo confirmó. Cogió una silla y se sentó junto a él. Le agarró la mano y no le gustó que estuviera tan frío. Con ambas manos se la frotó para calentársela.  

    —Darrick, cariño, lo siento. Esto es culpa mía —musitó Eveleen sin poder contener las lágrimas. 

    Casi una hora después, Erina entró a la habitación de los señores y encontró a Eveleen sentada en una silla con el tronco superior apoyado sobre la cama, y con sus manos sujetando la mano del señor.  

    Estaba dormida. 

    —¿Cómo está? —preguntó el señor Nolan que acababa de entrar.  

    —El médico ha dicho que se recuperará. ¿Y Molly? 

    —Sólo es una pequeña contusión, pero por si acaso el médico volverá a revisarla mañana. 

    —¿No ha preguntado porque han tardado tanto en examinarla?  

    —No, Eri, afortunadamente. 

    —Menos mal —miró hacia Eveleen—. ¿Por qué no llevamos a Eve, perdón, a la señora a otra habitación? No creo que quedarse en esa silla la deje descansar, y lo necesita.  

    —Sí, será lo mejor —aceptó el señor Nolan. 

      

     

      

    Eveleen se levantó sentándose bruscamente sobre la cama. 

    —¡Darrick! —exclamó saliendo de ella. Recordaba vagamente que Erina la había ayudado a cambiarse pese a sus protestas de querer regresar junto a Darrick. 

    Se puso la bata y  salió corriendo al pasillo.  

    —¡Eveleen! ¿Cómo estás? —le preguntó Erina—. Iba a llevarte el desayuno —dijo enseñándole la bandeja de comida. 

    —Deja eso para después, Erina. ¿Cómo está Darrick? 

    —El médico lo está examinando. 

    —¿Y Molly? 

    —Molly está bien, aunque el señor Nolan no le ha permitido levantarse hasta que el médico lo diga. Cuando termine con Darrick, irá a verla.  

    —Bien. 

    —Eveleen, ¿por qué no vuelves a la habitación y desayunas? Mi tía ha preparado… 

    —No, Eri, voy a esperar aquí. Quiero ver a Darrick, quiero ver sus ojos —exclamó clavando los pies en el suelo.  

    —Está bien, pero coge al menos el zumo de naranja. Necesitas comer algo. 

    Eveleen obedeció y se bebió el zumo. 

    La señora Lyons no supo cuanto tiempo estuvo frente a la puerta, pero cuando ésta se abrió, casi se choca con el doctor.  

    —Perdone —se excusó la joven.  

    —Señora, tiene que tranquilizarse. Como puede ver su marido ya está consciente y muy pronto… 

    La enfermera cogió a Eveleen antes de que cayera al suelo. 

    —No se levante, señor Lyons —ordenó el médico al ver sus intenciones. Llevaremos a su esposa para que descanse. 

    —Se trata de mi esposa —espetó Lyons sujetándose el hombro herido.  

    —Sí, y ella no querrá ver que empeora, así que quédese donde está- el doctor vio que a la enfermera le costaba sujetar a la señora Lyons—. ¿Podrá llevarla, Una? 

    —Creo que no, doctor- la enfermera era regordeta y bajita. Eveleen le sacaba diez centímetros por lo menos.  

    —Ya me ocupo yo —dijo Keneth Hughes inclinándose para cargar a Eveleen con facilidad. 

    —¡¿Qué haces tú aquí?! —Darrick intentó levantarse para arrancar a su esposa de las garras de Keneth.  

    —Señor Lyons, si no se recuesta, lo sedaré y se pasará el día durmiendo —lo amenazó el médico—. ¡Señor Hughes, qué alegría verlo! —el médico vio a Erina detrás de Keneth—. Ah, muchacha, llévanos a una habitación para examinar a tu señora. 

    —Vendré cuando deje a Eveleen, Darrick, tenemos que hablar.  

    —Sólo le pido que no lo canse mucho, Hughes. El señor Lyons necesita descansar —le pidió el médico al escuchar el comentario de Keneth.  

    Darrick apretó los puños con fuerza. No le gustó ver a Eveleen apoyada en el pecho de Keneth. 

    No pasó ni un minuto y Hughes apareció por el vano de la puerta.  

    —¿Cómo estás, viejo amigo? —le dijo Keneth sentándose en la silla que había al lado de la cama.  

    —Te hacía en Dublin —replicó Lyons. 

    Hughes sonrió. 

    —Gracias a ti tuve el valor para romper definitivamente con Alana. Al fin y al cabo son cosas materiales. Quiero algo parecido a lo que tienes tú con Eveleen —Keneth lo miraba con sinceridad, pero Lyons no se fiaba de él.  

    —No quiero verte cerca de ella —le espetó.  

    —Darrick, te lo dije, me cegué con Alana. Te aseguro, amigo mío, que he aprendido la lección —Hughes observó a Lyons. Realmente Darrick estaba enamorado de Eveleen, pero esos celos impulsivos eran demasiado para cualquiera—. Deberías controlarte un poco, Eveleen puede cansarse de esos celos. Sé que es una mujer hermosa, pero no todos la ven como tú. Algunos sólo la vemos como la buena persona que es. Deberías confiar en su amor —lo aconsejó Hughes. 

    Darrick cambió de tema, no le apetecía indagar en sus sentimientos y menos con Keneth allí.  

    —¿Por qué estás aquí?  

    —Bueno, llegué temprano a Dolkie y, ya sabes, los chismes vuelan. Me alegro de que hayan cogido a tu tío, Darrick, y siento mucho tus heridas. Me enteré que golpearon a Molly también, ¿cómo está?  

    —Bien —la verdad es que no sabía nada de ella desde ayer por la noche—. Bueno, no lo sé, he estado en esta maldita cama desde entonces y la primera cara que he visto al despertar ha sido la del médico. 

    —Está bien —dijo Keneth levantándose de la silla—. Voy a ver qué me dicen de ella. 

    —No hace falta que lo hagas. 

    —Pero quiero hacerlo. Ya sabes que aprecio mucho a Molly. 

      

     

      

    —Señora Lyons, tiene que guardar reposo.  

    Eveleen escuchaba al médico mientras éste la examinaba. 

    —No puedo, tengo que cuidar de mi marido —replicó.  

    —Aquí hay gente que puede cuidar de él. Seguramente está anémica. Estos exámenes lo confirmarán —anunció el médico entregándole unas muestras de sangre a la enfermera—. Por ahora, aliméntese bien. 

    —Lo ves, Eve, tenías que haber desayunado —intervino Erina preocupada. 

    —Ocúpese de que come, señorita Erina.  

    —Sí, doctor. 

    Eveleen puso los ojos en blanco.   

    —Muy bien, doctor, si obedezco, ¿podré cuidar de mi marido? 

    —Por supuesto —el hombre cerró su maletín y se incorporó—. Bueno, vamos a ver a mi último paciente. Molly estará desesperada por salir de la cama, pero Nolan sabe imponerse cuando la ocasión lo requiere —le dijo el médico a la enfermera sonriendo. 

    —Voy a ver a Darrick —dijo Eveleen incorporándose. 

    —Espera un poco, Eve. 

    —No, no puedo, pero si tanto te preocupa, llévanos una bandeja de comida. Darrick debe estar hambriento.  

    Erina sonrió.  

    —Muy bien, como mande la señora.  

    Eveleen no se sentía cansada y comía bien. Sólo se había saltado la comida de anoche cuando los interrumpieron. Quizás ver a Darrick repuesto y consciente la había emocionado más de lo normal. Había sido como quitarse mil toneladas de encima de golpe, pensó mientras llegaba a la habitación donde estaba Darrick. La puerta estaba abierta así que no tuvo que llamar. Entró y vio a su marido con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados.  

    —¿Darrick?  

    Lyons abrió los ojos de golpe. Eveleen avanzó hacia él. 

    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Darrick.  

    Eveleen se sentó en la silla.  

    —Eso debería preguntártelo yo —replicó Eveleen con una media sonrisa. 

    —Eveleen… 

    —Estoy bien. Sólo es cansancio —contestó al ver que su marido no estaba de humor—. ¿Necesitas algo? Lo que sea, Darrick. 

    —Nada, gracias —respondió Lyons secamente. 

    —Darrick, ¿por qué estás tan… 

    —Molly está de maravilla —anunció Keneth entrando por la puerta—. ¡Ah, Eveleen, me alegro verte mejor! —añadió Hughes al verla allí. 

    —Gracias, Keneth —dijo mirándolo con una sonrisa.  

    —¿Cuánto tiempo piensas estar por aquí, Hughes? —intervino Lyons.  

    —¡Darrick! Keneth sólo… 

    —No pasa nada, Eveleen —la interrumpió Hughes poniéndole la mano sobre el hombro.  

    Lyons frunció el ceño.  

    —Está bien, Darrick, me marcho. Pero vendré a verte más tarde —miró a Eveleen—. Cuida de él. 

    La señora Lyons asintió con la cabeza.  

    —No quiero que Keneth vuelva a pisar mi casa —anunció Darrick apenas Hughes desapareció—. Llama a Nolan, Eveleen.     

    —Darrick, Keneth sólo está preocupado por ti.  

    —¡Patrañas! No sé que está tramando ahora, pero no lo quiero cerca. 

    —Está bien, pero tranquilízate, no es bueno que te pongas así —Eveleen cogió una de sus manos entre las suyas y se la llevó a la mejilla. 

    Darrick se serenó y acarició la mejilla de Eveleen. 

    —Darrick, ¿qué quieres que haga? Quiero ayudarte en todo lo que pueda.  

    —No hace falta que hagas nada, Eve. Sólo llama a Nolan. 

    La falta de emoción en las palabras de Darrick hizo que Eveleen recordara lo que le había dicho ayer: “Eveleen, no voy a dejar que te burles de mí y creas que puedes controlarme. Aquí siempre se hará mi voluntad, tú solo eres mi esposa y tú único deber es calentar mi cama. ¿Me has entendido?” 

    —Está bien, ahora vuelvo —replicó con un nudo en la garganta. Se marchó cabizbaja. 

    ¿Algún día Darrick confiaría en ella? 

      

     

      

    —Señor Nolan, Darrick quiere verlo —le informó Eveleen entrando a la habitación de Molly.  

    El hombre asintió, miró a su mujer por última vez y salió de la habitación.  

    —¿Cómo estás, Molly?  

    —Bien, Eveleen, ya no tengo nada, pero el terco de mi marido no deja que me levante —gruñó Molly—. El médico quiere que esté un día más en reposo, pero quien va a ocuparse de la casa y de atenderos—. Molly se miró las manos -¿Has visto a Darrick? Él sabe que estoy… 

    Molly tenía que saberlo, pensó Eveleen, Darrick ya estaba fuera de peligro y Molly estaba casi curada.  

    —Molly,… —comenzó Eveleen poniendo una mano sobre las del ama de llaves—. Fallon apuñaló en el hombro a Darrick, pero ya está bien —le aseguró Eveleen al ver el miedo en los ojos de Molly—. Sólo le queda recuperarse, así que no estés triste porque no haya venido. Él se preocupa por ti. Ha preguntado mucho por ti. 

    —Tengo que ir a verlo, debe necesitarme —exclamó la mujer intentando incorporarse.  

    —No, Molly, a Darrick no le gustaría. Él quiere que te pongas bien, así que vuelve a tumbarte —Eveleen cogió al ama de llaves por los hombros para impedir que se levantara. 

    —Pero… 

    —Yo me ocuparé de él, y todos los demás también. Estará bien cuidado —aseveró Eveleen—. ¿O es que crees que no podemos hacerlo? 

    —No, yo no he dicho eso, pero es que… quiero verlo.  

    —Mañana, cuando el doctor lo permita. Confórmate con saber que está bien y que se preocupa por ti. Ahora lo único que tienes que hacer es descansar —Eveleen se levantó y salió de allí con una sensación extraña en el cuerpo. 

    Estaba celosa, celosa de Molly y Nolan. Darrick confiaba en ellos, ellos si podían ocuparse de su casa, de sus granjas, de sus asuntos personales.  

    Sintió una presión en el pecho. No estaba bien sentirse así. 

    Molly y Nolan siempre habían estado con su marido, lo habían visto crecer, era normal que Darrick confiara más en ellos.  

    ¿Entonces por qué se sentía así? 

    —Eveleen, aquí está la bandeja de comida —le anunció Erina mostrándosela. 

    Eveleen pasaba por la cocina en ese momento. Erina salía de allí. 

    —Llévasela a Darrick, Eri. Yo no tengo hambre… 

    —Pero, Eve… 

    —Voy a salir a pasear por el pueblo con Crom. Quiero que los señores Bell lo conozcan. Comeré algo cuando vuelva.  

    —Está bien, Eve. 

    La señora Lyons entró a la cocina, saludó a Devany y, en menos de tres segundos, Crom apareció moviendo la cola con energía.  

    —Hola, pequeño, hoy voy a presentarte a dos buenos amigos. ¡Vamos! Devany, no tardaré mucho.  

    —Sí, señora, cuídese.  

    Eveleen asintió y salió por la puerta que llevaba a la calle. Crom iba a su vera, olisqueando rincones, adelantándose y regresando a ella. Eveleen saludó a las pocas personas que econtró y que parecían querer preguntarle algo, pero ella no se paró ni una sola vez. 

    Llegó a la pequeña casa de los Bell, iba a llamar a la puerta cuando ésta se abrió.  

    —Oh, señora Bell, ¿va a salir? 

    —Eve, querida —exclamó la mujer acercándose a ella—. Iba a ir a verte. Nos hemos enterado del incidente con el señor Fallon. Quería ir antes, pero Nathan tenía que avisar en la granja que nos retrasaríamos.  

    Eveleen estaba tan abatida que no había pensado que los señores Bell estarían en su pequeña granja. 

    —Señora Treisy, por favor, no detengan sus quehaceres por mí, yo… yo… 

    Eveleen se abrazó a la mujer y comenzó a llorar como una niña pequeña. La señora Bell le devolvió el abrazó y le acarició la cabeza en un intento por consolarla.  

    —¿Qué ocurre, Treisy? —preguntó el señor Bell que acababa de aparecer.  

    —Es Eveleen, querido. 

    El señor Bell se acercó. 

    —Pero, muchacha, ¿qué ha pasado? ¿Se trata del señor Lyons? ¿Está muy grave? 

    —Querido, no la atosigues y deja que se desahogue —lo reprendió su mujer- Vamos, querida, entremos. 

    —¡Oh, este debe ser Crom! Hemos oído hablar de él —espetó el señor Bell dejándolo entrar antes de cerrar la puerta. 

    Eveleen dejó que los señores Bell la llevasen a su pequeña salita de estar. Cuando estuvo más tranquila,  la señora Lyons por fin habló.  

    —Lo siento, yo…. 

    —No te disculpes, Eve —dijo la señora Bell con una media sonrisa, estaba sentada junto a ella—. Dinos, ¿le pasa algo a tu marido?  

    —No, Darrick está fuera de peligro. Yo sólo quería saludarlos. Hemos vuelto de Dolkie y… ¡Os he extrañado mucho! —explicó Eveleen. 

    —Muchacha, nadie se pone a llorar por algo así. ¡algo te pasa! —replicó el señor Bell. 

    —Nathan, ¿por qué no vas a hacer un poco de té? —intervino la señora Bell.  

    El hombre suspiró, pero obedeció. 

    —Disculpa a mi marido, Eve. 

    Eveleen negó con la cabeza.  

    —El señor Nathan tiene razón. Estoy aquí porque necesitaba un poco de cariño. Ustedes me dejaron ayudarles en su granja, confiaron en mí. Quería volver a sentirme así —confesó Eveleen.  

    —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó la señora Bell con suavidad—. Tú eres una muchacha risueña, optimista, que lucha. 

    —Gracias, señora Treisy —musitó Eveleen ante tantos halagos—. Sé que no debo quejarme, pero… Usted sabe que Darrick y yo nos casamos por… bueno, él tenía sus motivos y yo… el caso es que me he enamorado de él. Le quiero, y quiero ayudarlo ahora que está herido, pero me ha dicho que no —Eveleen agachó la cabeza—. Me odio a mi misma porque estoy celosa de Molly y Nolan. No soy una buena persona.  

    —De eso nada, Eve —replicó la mujer cogiéndole el mentón para que la mirara—. Es normal que te sientas así, quieres a tu esposo, y quieres que él sienta lo mismo por ti, quieres que confíe en ti, que tenga en cuenta tus opiniones. Y es normal que te sientas celosa. No te importaría el aprecio que muestra por Molly y Nolan si Darrick te tuviera en cuenta, pero él muy tonto… —la señora Bell se incorporó—. Voy a hablar con él muy seriamente, no voy a permitir que… 

    —¡No, señora Treisy, por favor! Darrick no puede agitarse, está recuperándose. Además, ya se lo he dicho, no puedo quejarme, yo escogí esta situación. 

    —Sí, pero… 

    —Deje las cosas como están, por favor. No quiero que Darrick piense que uso a otras personas en mi beneficio. 

    —Eve… 

    —Con su compañía es suficiente. ¿Puedo venir a visitarles por las tardes con Crom? 

    —Claro que sí, Eve. Estaremos encantados de pasar tiempo contigo —le aseveró la señora Treisy.  

    —Gracias —respondió Eveleen más animada—. Bueno, déjeme presentarle a Crom. Mi pequeño de ojos azules. 

      

      

      

    Querida Una,  

    Debo tomar una decisión.     

      

    Tu amiga, Eve 
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    Eveleen estuvo más de dos horas con los Bell. Incluso devoró un fantástico desayuno de huevos fritos, bacon, pan recién horneado y una deliciosa taza de té caliente. 

    Se sentía mejor, renovada. Los señores Bell habían conseguido que volviera a sonreír. 

    —¿Señora, dónde ha estado? —le preguntó Nolan cuando la vio entrar por el salón—. El señor no deja de preguntar por usted. 

    Eveleen suspiró. Cuando Darrick la buscaba, era casi siempre para reprenderla. 

    —Enseguida voy, Nolan. Voy a dejar a Crom en la cocina. 

    Eveleen se tomó su tiempo para llegar a la habitación de Darrick. No sabía porque le reñiría esta vez. Seguramente por haberse ido. Pero le daba igual. Había pasado unos momentos agradables con los Bell y bien valían una riña.  

    —¿Me llamabas, Darrick? —dijo entrando por la puerta.  

    —¿Dónde demonios has estado? 

    —Fui a visitar a los Bell —replicó Eveleen. 

    —No creíste que pudiera necesitarte. 

    —Me dijiste que no necesitabas mi ayuda —se quejó Eveleen.  

    —Sí, te lo dije. Pero me refería a los asuntos que no voy a poder hacer por estar en esta maldita cama. Que yo sepa sigues siendo mi ayudante. 

    —Sí, tienes razón —dijo Eveleen levantándose—. Voy hacer mi trabajo entonces.  

    —Espera, una cosa más 

    Eveleen se puso al lado de la silla, pero no se sentó.  

    —¿Sí?  

    —¿Por qué demonios le has dicho a Molly que estaba postrado en cama?  

    Eveleen volvió a sentir la presión en el pecho que los Bell le habían quitado hacía tan solo unos instantes.  

    —¡Estaba muy triste, Darrick! —su marido la miraba duramente, sin contemplaciones—. Estaba triste porque no habías ido a verla y yo no pude aguantar verla así, creí que… 

    —¡Creíste mal! Ahora está más angustiada y no puede descansar para reponerse. 

    —Lo siento, Darrick, no volveré a entrometerme. ¿Puedo irme ya? 

    Darrick asintió con la cabeza. Le pareció extraño que Eveleen no le replicara con la fuerza y el coraje que solía tener. Quizás por fin entendía que había hecho mal, reflexionó. 

    Se había preocupado mucho cuando le dijeron que se había marchado con Crom, y mucho más al ver que no volvía. Y después lo de Molly. Ella no había querido delatarla. Molly solamente había aparecido en su habitación visiblemente enfadada gritando que Eveleen era la única sensata en esa casa por haberle dicho lo que le había ocurrido. Entendía porque Eveleen había actuado así. Pero él había decidido que no se le dijera nada a su ama de llaves. Su esposa tendría que habérselo consultado primero antes de actuar. 

    Eveleen buscó a Crom en la cocina.  

    —¿Estás bien, Eve?  

    —Sí, Eri, voy a trabajar. Es para lo único que sirvo aquí.  

    —Eve… 

    —¡Qué tengas un buen día, Eri! —la acotó la señora Lyons cogiendo a su can y dándose la vuelta para irse.  

    —¿Está muy extraña, tía?  

    —El señor debe haberla regañado, Erina. No puede irse así sin más. Yo quise decírselo, pero no creí que fuera a tardar tanto. Y después está lo de Molly. No hizo bien contándole lo del señor. 

    —Eve ya estaba extraña desde antes, tía. Estoy segura que le pasa algo.  

    —Deja de llamarla así, Erina —censuró Devany a su sobrina—. Y bueno, puede que sólo sea preocupación. Su marido está herido.  

    —No, tía. Yo creo que hay algo más —aseguró Erina. 

    —Bueno, si ese es el caso no vamos a conseguir nada haciendo conjeturas. ¡Pongámonos a trabajar! 

    Eveleen se encerró con Crom en el estudio e hizo lo que pudo. Sus ánimos habían vuelto a apagarse después de que Darrick le dijera cuáles eran sus deberes y que la regañara por lo de Molly.  

    —Señora, -Erina apareció por el vano de la puerta—. Ya es hora de comer. 

    —Sí, claro, Eri. Enseguida voy.  

    Eveleen comió sola con Crom a sus pies. Bridget se encargó de servirle.  

    —Señora, quiero agradecerle por lo de ayer.  

    —Bridget, yo no hice nada. 

    —Claro que sí, le pidió a Owen que me soltara. Gracias, señora.  

    Eveleen sonrió. 

    —Bridget, ojalá hubiera podido hacer más. Quizás así mi marido ahora no estuviese… 

    —No diga eso, señora. Fue muy valiente —la sonrisa de Bridget fue sincera. 

    La muchacha había dejado todos sus rencores atrás después de su encuentro con el peligro. 

    Eveleen asintió y siguió comiendo. 

      

     

      

    Al día siguiente, antes de desayunar, Eveleen visitó a su marido. No le gustó descubrir que Erina le estaba dando de comer porque su hombro herido le impedía mover con libertad la mano izquierda.  

    —¡Buenos días, Darrick! —dijo quitándose esos pensamientos negativos de la cabeza—. ¡Buenos días, Eri! 

    —Señora, me alegro verla más animada —replicó Erina.  

    —Sí, lo estoy,  dormir plácidamente es lo que tiene. ¿Cómo te encuentras, Darrick? 

    —Bien.  

    Lyons apenas había dormido. Anoche había esperado que su esposa apareciera, había esperado que substituyera a Erina y fuera ella quien le diera de comer, pero ni siquiera la había sentido pasar por el pasillo. Y ahora decía abiertamente que había dormido como un bebé. 

    —Bien, no quiero interrumpir tu desayuno. Yo también voy a desayunar, y después me pondré a trabajar. Descansa, Darrick —se despidió Eveleen mientras caminaba hacia la puerta. 

    —No le importo en absoluto —musitó Lyons. 

    —Señor, no diga eso, la señora está muy preocupada por usted. 

    Lyons arqueó una ceja inquisitivo. Erina se intimidó un poco, pero continuó. 

    —Ella me pidió ayer que le llevara el desayuno, quería desayunar con usted. Pero cuando salí de la cocina con la bandeja de comida, la encontré desanimada y fue cuando se fue con Crom. 

    Darrick no entendía nada. Ayer cuando le pidió a Eveleen que llamara a Nolan, notó un cambio en ella pero…  

    Entonces se dio cuenta.  

    Antes del suceso con su tío, habían discutido. Recordó porque. Creía que su esposa dejaría el asunto de Niles a un lado y estaría pendiente de él. Pero ya veía que no.  

    —Erina, ya he terminado. Llama a Nolan, por favor. 

    —Sí, señor. 

    Eveleen trabajó sin descanso hasta la hora de la comida. Bueno, la verdad es que se había pasado las últimas dos horas hojeando un tomo de la enciclopedia de animales que había en la estantería. Había cogido el tomo de aves del mundo. No quería deprimirse y eso le ayudó a mantener su mente lejos de allí. 

    Unos gritos llamaron su atención y, sin previo aviso, la puerta del estudio se abrió. Keneth Hughes apareció por la puerta con Erina detrás.  

    —Eveleen, dile a la señorita que sólo me quedaré unos minutos. Quiero saber por la salud de Darrick.  

    La señora Lyons sonrió. 

    —Retírate, Eri, yo me ocupo del señor Hughes.  

    —No puedo, señora. Nolan nos ha dicho que tiene prohibida la entrada.  

    Eveleen suspiró, frustrada. 

    —Está bien, entonces, lo acompañaré a la puerta —dijo Eveleen levantándose- Keneth, gracias por venir —comenzó mientras caminaban con extrema lentitud—. Darrick está bien. El médico lo revisó esta mañana. 

    —¿Y Molly? 

    —Molly ya vuelve a tener toda la energía de siempre. 

    —Me alegro, Eveleen. En ese caso me voy más tranquilo. 

    Eveleen vio pesar en los ojos de Keneth. Si Darrick se diera cuenta de lo arrepentido que estaba Hughes. 

    — El kiwi —dijo cuando llegaron al recibidor.  

    —¿Perdón? 

    Eveleen sonrió. 

    —Sabías que el Kiwi además de ser una fruta es un ave. Tiene unas plumas que se asemejan al pelo y unas alas tan pequeñas que parece que no las tuviera. Su pico es largo, delgado y flexible. Tiene unas patas musculosas que… 

    —Eveleen, ¿a qué viene esto? —la interrumpió Hughes con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Todos están muy serios en esta casa. Quería ver a alguien sonreír. Según mi opinión, conocer las curiosidades del mundo animal es entretenido.   

    —Gracias, Eveleen —Hughes volvió a sonreír y Eveleen le devolvió la sonrisa—. Darrick tiene mucha suerte de tenerte. 

    —Señora, eso no ha estado bien —le dijo Erina después de que Hughes se fuera. 

    —¿Por qué no? —cuestionó Eveleen sin entender. 

    —El señor Hughes lastimó al señor. 

    —Lo sé —Eveleen se puso seria—. Sé que lo que hizo es difícil de perdonar, pero… 

    —¿Entonces porqué… 

    —Porque le agradezco que lo haya salvado de Alana. 

    Erina lo entendió y sonrió. 

    —¿Te hubiera gustado servirla?  

    —¡No, no por Dios! —exclamó Erina persignándose. 

    Eveleen sonrió de oreja a oreja.  

    Su semblante alegre se esfumó cuando vio a Niles bajar las escaleras. El muchacho estaba muy serio. 

    —¿Niles, qué ha pasado? 

    —El señor me ha despedido —respondió el joven pesaroso.  

    —¡¿Qué ha hecho qué?! Niles, yo… te buscaré trabajo. Estoy segura que… 

    —No se preocupe, señora. Es mi culpa. Quebranté una norma. 

    —Niles… 

    —Discúlpeme, pero tengo que irme —se anticipó el muchacho. En sus pies se le veían las ganas de querer marcharse de allí.  

    Eveleen no podía creerlo. Ella era la única culpable. Apretó los puños con fuerza y se dio la vuelta hacia las escaleras. Las subió con determinación y se detuvo antes de llegar a la habitación de su marido.  

    ¿Qué iba a conseguir gritándole?  

    Darrick estaba herido, pero… ¡No podía permitir que gobernara a su antojo!, exclamó interiormente. Se sentía impotente.  

    —¿Señora? —Erina la había seguido. 

    —Darrick ha hecho mal, Erina. Niles es un buen chico.  

    —Lo sé, señora.  

    Eveleen suspiró. 

    —¿No va a comer? —preguntó la muchacha. Quería animar a Eveleen.  

    —¿Me acompañarías? 

    —Pero… 

    —Si es en la habitación nadie tiene porque enterarse.  

      

     

      

    Eveleen esperó a que el médico terminara de revisar a su marido para preguntar por él. Entonces fue cuando éste le pidió hablar a solas con ella. La señora Lyons lo llevó al estudio. 

    —¿Le pasa algo malo a Darrick, doctor? 

    —¡Oh, no, señora! Su marido está mejorando muy bien —el médico sonrió—. Quería hablar a solas con usted porque ya tengo las pruebas de sus análisis. 

    —¿Qué tengo, doctor? 

    —Está embarazada —le informó el médico sin rodeos. Sonreía seguro de que se alegraría.  

    Eveleen se levantó de golpe de la silla y se tocó el vientre. 

    ¿Embarazada?  

    ¡Iba a tener un bebé!  

    La sorpresa fue convirtiéndose en alegría. Sonrió y se llevó una mano a su vientre.  

    —Me alegro de que sonría. Quería decírselo en privado para que sea usted misma quien se lo diga al señor Lyons. Estoy seguro que se pondrá tan contento como usted. 

    —Gracias, doctor. 

    Eveleen se despidió del médico y subió alegre las escaleras. Se detuvo cuando escuchó la voz de Molly. 

    —Señor, no debería haber regañado a Eveleen. Ella hizo bien en contarme lo que su tío le hizo. Me enfadé más con Nolan por ocultármelo. ¡Creía que te habías olvidado de mí, hijo!  

    —Ya sabes que te considero mi madre, Molly.  

    —Gracias, hijo —hubo un silencio- ¿Te disculparás con ella? 

    —Molly, Eveleen tiene que aprender a obedecerme.  

    —Pero ella es tu esposa, Darrick, tu compañera. No puedes tratarla como a uno más de nosotros.  

    —Ella y yo tenemos un trato. Sabe muy bien lo que debe esperar de este matrimonio.  

    Eveleen cruzó el pasillo con lágrimas en los ojos.  

    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Molly al verla pasar corriendo.  

    Lyons no dijo nada, pero sintió que el pecho comenzaba a pesarle. 

    —¡Darrick, piensa en lo que acabas de decir! ¡No puedo creer que sigas con eso! —lo censuró Molly dejándolo solo.  

    El ama de llaves entró en la habitación de Eveleen y la encontró hecho un ovillo con una almohada contra su cara para acallar el llanto. 

    —Eve, pequeña, Darrick sólo… —intentó consolarla Molly que se sentó cerca de ella. 

    Eveleen se incorporó y la miró. Las lágrimas no dejaban de rodar por sus mejillas, pero se hizo la fuerte.  

    —Sólo necesito unos minutos, Molly —dijo Eveleen con orgullo—. Pronto se me pasará y seré la esposa obediente que Darrick quiere. 

    Volvió a tumbarse y se acordó de su bebé.  

    ¿Cómo lo trataría Darrick? ¿Y si lo trataba con frialdad y le imponía normas absurdas?  

    No, su bebé no tendría un padre frío y dictatorial. Ella amaba mucho a su marido, pero estaba dispuesta a sacrificar sus sentimientos por darle una vida mejor  a su pequeño. 

    —Molly, déjame sola, por favor —pidió Eveleen con todo el sosiego que fue capaz de aparentar.  

    —Está bien, descansa —cedió la mujer incorporándose. 

    El ama de llaves dejó sola a Eveleen y volvió junto a Darrick. 

    —¿Y bien? —preguntó cuando lo encontró mirando al techo. 

    —¿Y bien qué? —replicó Darrick a la defensiva. No estaba dispuesto a indagar en sus sentimientos. No los tenía, se dijo a sí mismo. 

    —Desde luego, muchacho, creo que necesitas mucho en que pensar. No puedo creer que aún sigas con ese acuerdo. Si no reaccionas pronto, vas a perderla —y lo dejó allí, sumido en un mar de confusiones. 

    ¿Perderla?  

    Eveleen era su esposa, estaría siempre a su lado.  

    ¿Pensar? ¿Pensar en qué?  

    Molly parecía saber perfectamente lo que allí se cocía. Por que no se lo decía y ya.  

    ¿Y Eveleen? Eveleen parecía estar cada vez más vulnerable. ¿Por qué había pasado llorando por el pasillo? ¿Los había oído? Pero si él se lo había dicho muchas veces. Sólo sabía una cosa, no quería verla así, le dolía el corazón y… 

    —¡Maldita sea! —musitó.  

    ¡No, no podía haberse enamorado de ella! Eveleen sólo era su esposa, nada más, se dijo a sí mismo.  Pero… pero quería verla feliz, admitió por fin.   

      

     

      

    —Declan, ¿qué haces aquí? —preguntó Erina soprendida de verlo entrar en la cocina por la puerta lateral.  

    —Nolan me ha dicho que el señor necesita hablar conmigo. 

    El capataz se acercó a la joven y se inclinó para darle un casto beso en los labios. 

    —Te he echado de menos —le dijo cuando se separó. 

    —Yo también —musitó Erina sonrojada.  

    Bridget carraspeó. Justo acababa de entrar en la cocina. Los jóvenes se sobresaltaron.  

    —¿Aprovechando que no hay nadie? 

    —Bridget… 

    —Tranquila, Eri, no diré nada —dijo la joven acercándose al pastel de manzana que había hecho Devany, cortó un trozo y se dirigió a la salida—. La señora está muy desanimada esta noche. Deberías hablar con ella, Eri, a mí apenas me hace caso.  

    —¿Qué le ocurre? —preguntó Declan extrañado de ver a una Bridget amable. 

    —Ha cambiado desde lo que pasó con el señor Fallon —replicó Erina—. ¿Por qué vienes tan tarde? El señor está cenando ahora —cambió de tema la joven. No le gustaba recordar esos malos momentos. 

    —Había mucho trabajo en la granja y… bueno, quería estar un rato contigo —confesó Declan—. Me dijiste que a esta hora ya no solías tener trabajo.  

    —Es cierto —respondió Erina sonriendo. 

    —Por cierto, ¿dónde está tu tía?  

    —Descansando. Cuando terminó de cocinar, comenzó a sentirse mal. Creo que va a coger un resfriado. 

    —Eso no me gusta, pero, por otro lado, gracias a eso ahora estamos solos —el capataz estrechó a Erina y la besó con más arrojo.  

    —Declan… si viene alguien… 

    —Lo entenderán —musitó el joven volviendo a besar a Erina. 

    En el comedor Bridget intentaba animar a su señora. 

    —¿No le gusta el pastel? Devany lo ha hecho para usted. Sabe que le encanta. 

    —¡Está muy bueno, Bridget! Dale las gracias a Devany. 

   

 


 —Sabe, Declan está aquí. Creo que ha venido a ver a Erina. Los dos están muy contentos en la cocina haciéndose carantoñas. 

    —Me alegro que Declan haya encontrado tiempo para Erina. 

    Bridget se sentía fatal de ver a la señora Lyons así. No sabía que deberle gratitud a alguien, hiciera que quisieras hacer algo por ella. 

    —¿Por qué no sube a descansar? 

    —Sí, creo que será lo mejor. 

    Bridget recogió todo y se dirigió a la cocina.  

    —Erina, la señora ha subido a descansar. ¿Por qué no vas a ver si necesita algo? 

    Erina asintió. 

    —Ven conmigo, Declan, te anunciaré al señor —le dijo Erina mientras caminaba hacia la puerta de la cocina.  

    Los dos jóvenes se marcharon embelesados mirándose el uno al otro. Bridget suspiró y meneó con la cabeza. Si seguían así cuando llegasen a la habitación del señor, ya podían darse por despedidos.  

    —Señor, Declan está aquí —anunció Erina después de pedir permiso para entrar. 

    —¡Bien! Molly, ya está bien por hoy —dijo rechazando una cucharada de pastel de manzana—. Retiraos y dile a Declan que entre.  

    Darrick vio perfectamente la sonrisa que se hicieron Erina y Declan cuando se cruzaron. Frunció el ceño.  

    —¿Por qué tan tarde, Declan? 

    —No he podido desocuparme antes, señor.  

    —Dime algo, ¿no será porque a estas horas las empleadas ya no tienen quehaceres? 

    —No, señor, hoy… 

    —Te he llamado para que niegues que hay una relación entre Erina y tú. Ya sabes qué pasará si es verdad.  

    —Señor… —el capataz se pasó una mano por el pelo nervioso. Carraspeó y miró a Darrick con determinación—. Sí, señor, hay una relación entre nosotros. Pero es importante, en un futuro me gustaría casarme con ella, así que le pido que no impida que nos veamos. 

    —¿Mi esposa conocía lo vuestro? 

    —¿Señor? 

    —¡Respóndeme! 

    —Sí, Darrick, lo sabía —contestó Eveleen entrando a la habitación con audacia. Llevaba sólo la bata de dormir.  

    Erina le había dicho que Declan estaba reunido con Darrick. Eveleen no supo qué, pero algo en el estómago le dijo que se levantara y fuera a la habitación de su marido. Quizás sólo se trataba de una tontería. Podían ser sólo asuntos de la granja, pero también podían no serlo. 

    —Eveleen… 

    —¿Vas a despedirlos también como has hecho con Niles esta mañana? ¿Y a mí que vas hacerme? ¿Me mandarás a azotar? ¡Dímelo, Darrick! Quiero saber cuántas injusticias eres capaz de hacer en un… 

    Declan cogió a la señora Lyons antes de que cayera al suelo. Erina apareció alarmada, había estado escuchando. 

    Darrick intentó incorporarse. 

    —Señor, no se levante —le pidió Erina con preocupación.  

    —Ponla a mi lado, Declan.  

    —Pero… 

    —Obedece, ¿o esta vez si vas a darme un motivo para despedirte? 

    El capataz obedeció. 

    —Llama al doctor, Erina —ordenó Darrick una vez tuvo a su esposa a su vera.  

    La muchacha asintió y salió de la habitación. 

    Darrick observó la cara de su esposa, acarició su mejilla y suspiró. Luego miró a su capataz.  

    —Si es verdad lo que dices, aceptaré vuestra relación. Pero no quiero que entorpezca vuestro trabajo. 

    —Señor, yo… 

    —Márchate, Declan, y visita a Erina sólo los fines de semana. No quiero verte por aquí a menos que te mande llamar.  

    —Sí, señor, gracias.  

      

     

      

    —¿Cómo está, doctor? 

    —Bien. Ahora duerme —el médico fue al grano—. Señor Lyons, ¿qué ha pasado? 

    —Eveleen se exaltó… bastante —declaró Darrick. Se sentía culpable.  

    —Entiendo. Bueno, no debe hacerlo —el médico cerró su maletín dubitativo. ¿Le habría dado la señora Lyons la gran noticia a su marido?—. Bueno, vendré mañana a verla, y a usted también. ¡Buenas noches, señor Lyons! 

    —¿Qué ha dicho el médico, señor? —preguntó Erina después de que el médico se hubiese ido. Había querido esperar un tiempo prudencial, pero la preocupación por Eveleen había podido más que la cautela. 

    —Que está bien —contestó Darrick contemplando a su esposa—. Ahora duerme, pero algo me dice que hay algo que el médico no me ha querido decir —añadió más para él que para la joven. 

    —¿Quiere que avise a Nolan? Él puede llevar a la señora a su cama. 

    —No, Erina, Eveleen se quedará aquí. Ya puedes retirarte. 

    —¿No quiere que la ponga más cómoda? Deberíamos quitarle la bata. 

    Darrick accedió. Eveleen llevaba un ligero camisón que, tumbada como estaba, dejaba a la vista sus curvas. Su entrepierna le palpitó.  

    Cuando Erina se marchó, Darrick se acostó y se giró hacia Eveleen. Su hombro herido, por suerte, quedó hacia arriba. Podía sentir la suave respiración de Eveleen, contemplarla detenidamente.  

    ¿Qué estaba haciendo?, pensó.  

    Estaba lastimándola con sus imposiciones, con sus estúpidas reglas. Eveleen sólo seguía sus principios, sus convicciones y él las estaba mermando. Tenía que intentar cambiar, por ella, para que dejaran de discutir y comenzaran a conocerse de verdad. 

    Alargó la mano y atrajo el pequeño cuerpo de Eveleen hacia él. Escuchó un profundo suspiro cuando su esposa pegó la mejilla en su pecho y se frotó contra él.  

    Darrick sonrió.  

    Mañana, mañana hablaría con ella. 

      

     

      

    Eveleen abrió los ojos y se incorporó de golpe cuando se dio cuenta que estaba en la habitación que antes ocupaba. 

    —¡Bueno días, Eve! 

    La joven se giró y se encontró con la radiante sonrisa de su esposo.  

    —¿Darrick, qué… 

    —Le he pedido a Molly que suba el desayuno. No tardará mucho.  

    Eveleen frunció el ceño sin comprender.  

    ¿Por qué su marido estaba…  

    Recordó la noche anterior. 

    —¿Los has despedido? —preguntó temerosa. 

    La sonrisa de Darrick se ensanchó. 

    —No, les he dado permiso para que sigan juntos siempre y cuando… 

    —¡Darrick! 

    Eveleen abrazó a su marido con demasiado ímpetu. 

    —¡Eve, el hombro! —se quejó Darrick al sentir un dolor agudo.  

    —Lo siento —se disculpó apartándose—. Me he emocionado más de lo debido. 

    —Tranquila, sólo ten cuidado. 

    La señora Lyons contempló a su esposo. Estaba diferente, estaba… ¿radiante? Quizás ayer…  

    ¡Ayer! 

    Ayer había gritado como una loca a su esposo, y después… después... 

    —¿Qué pasó anoche, Darrick? 

    —Te desmayaste. 

    Eveleen agachó la cabeza.  

    —Te grité, ¿verdad? —musitó 

    —Sí, pero… 

    —Lo siento, Darrick, reaccioné sin pensar. Creía que ibas a despedir a Declan y a Erina como hiciste con Niles —se disculpó Eveleen muy arrepentida y desconcertada.  

    ¿Qué le había pasado a Darrick para que se saltara sus normas?  

    —Eve, olvídalo y… perdóname también —replicó Lyons con una media sonrisa. Eveleen levantó la cabeza sorprendida—. Le he pedido a Molly que llame a Niles. Voy a corregir mi error.  

    —Darrick, gracias —Eveleen lo abrazó con más cuidado esta vez, y él aprovechó para aspirar su fragancia a mujer. Le encantaba verla así, sonriente, feliz. 

    —Disculpen, les traigo el desayuno —anunció Molly desde la puerta. 

    El ama de llaves dejó la bandeja entre los señores.  

    —Señor… 

    —Hoy yo ayudaré a Darrick, Molly —intervino Eveleen. 

    El ama de llaves asintió y sonrió.  

    —Bien, con permiso. 

    Cuando se quedaron solos, Eveleen fue la primera en hablar. 

    —Estaba celosa.   

    Darrick frunció el ceño sin comprender.  

    —Todos podían darte de comer menos yo, que soy tu esposa —le aclaró Eveleen. 

    Lyons acunó la mejilla de Eveleen en su mano. Ella giró la cara hacia su palma para besársela. 

    —Eve… —susurró mirándola con ternura. 

    —Yo quería ayudarte, quería estar pendiente de ti. Pero me dijiste que debía estar abajo en el estudio. Tenía miedo de que si me quejaba y te enfadabas, afectara a tu herida. 

    —Eve, yo sólo quería que no te agotaras. Te desmayaste, ¿recuerdas? Y ayer volvió a pasar.  

    —Respecto a eso… —la señora Lyons carraspeó—. ¿Te gustan los niños, Darrick?  

    —¿Los niños? ¿A qué viene esa pregunta?  

    —Bueno, es que a mí sí me gustan y tenía curiosidad por saber si a ti también te simpatizaban.  

    —Eveleen, no intentes cambiar de tema. Estamos hablando de tus desmayos. Tienes que prometerme que vas a cuidarte. 

    —Sí, te lo prometo. Pero no intentaba cambiar de tema, yo… 

    El sonido de sus tripas, cuando le llegó el olor del suculento desayuno que tenía frente a ella, fue estridente. 

    —¡Comamos, Eve! Yo también estoy hambriento —dijo Darrick con una media sonrisa.  

    Eveleen asintió y, mientras le daba de comer a su marido, pensaba la mejor forma de contarle el motivo de sus desmayos. 

    ¡No imaginaba que sería tan difícil!  

    ¿Se alegraría Darrick con la idea de ser padre? Ella nunca lo hubiese imaginado, pero estaba encantada con su inminente maternidad. 

      

     

      

    Eveleen por fin se decidió. Después de tres días con un Darrick diferente, no tenía nada que temer, se dijo mientras caminaba hacia la habitación de su esposo. Además, se trataba de un hijo de ambos. Se pondría contento, seguro. No sabía porque sentía tantos reparos, pero tenía que dejar esa sensación atrás.   

    El escándalo en la escalera hizo que volviera tras sus pasos. Cuando llegó al alboroto, vio a Hughes discutiendo con Molly.  

    —Señor Hughes, el señor Lyons ha… 

    —Molly, ¿qué ocurre? —preguntó Eveleen colocándose frente al ama de llaves. 

    —Señora, el señor Hughes no quiere entender que tiene prohibida la entrada a esta casa. 

    —Molly, sólo quiero saludar a Darrick. Me marcho a Dublin y no sé cuando volveré. 

    —Lo siento, pero… 

    —Espera aquí, Keneth, hablaré con él. Pero si no logro convencerlo, tendrás que entenderlo —le pidió Eveleen. 

    Hughes asintió. 

    Eveleen encontró a Darrick hojeando uno de los informes.  

    —¿Interrumpo?  

    —No, claro que no. Pasa —le dijo dando palmaditas al colchón para que se sentara a su lado.  

    Eveleen lo hizo, cambió de semblante y fue directa al grano.  

    —Darrick, Keneth está aquí.  

    La sonrisa de su esposo desapareció.  

    —Llama a Nolan. Él lo sacará de aquí.  

    —Me ha pedido que te diga que se marcha a Dublín y que no sabe cuándo volverá. Quiere saludarte, ver que estás bien —le explicó Eveleen con mucha calma. 

    —¿Te has vuelto su mensajera? Dime, ¿desde cuándo te llevas tan bien con él? 

    —No me llevo bien con él, ni nada parecido —le aseguró—. Darrick, sé que no es fácil olvidar lo que hizo, pero si le dieras una oportunidad. Todos merecemos una segunda oportunidad. 

    —No, Eveleen, no todos.  

    La señora Lyons suspiró. 

    —Está bien, le diré que se marche —besó en la mejilla a su marido—. Siento haberte puesto de mal humor —se levantó y caminó hacia la puerta.  

    Eveleen se detuvo cuando ésta se abrió y Keneth apareció en el umbral.  

    —Lo siento, Eveleen, pero no podía esperar más —le dijo cuando pasó por su lado. 

    Hughes se detuvo cerca de Darrick, que lo contemplaba con frialdad. 

    —Llama a Nolan, Eveleen. 

    —Darrick, sólo he venido a despedirme. Ahora no puedo ocuparme de reparar nuestra amistad. Voy a Dublin a resolver mi divorcio con Alana, pero cuando vuelva te prometo que enmendaré lo que hice. 

    Lyons no dijo nada.  

    —¿Eveleen, no me has oído? 

    La señora Lyons dio un brinco y asintió con la cabeza. Se disponía a irse cuando Keneth intervino.  

    —No, Eveleen, ya me voy —dijo alcanzándola- Cuida de este testarudo. Estoy seguro que lograrás ablandar esa coraza que ha puesto en su corazón. 

    Hughes ya estaba en el vano de la puerta cuando se dio la vuelta para mirar a Eveleen risueño. 

    —Por cierto, tenías razón, el kiwi es un ave muy curiosa. Busqué la foto —espetó Keneth sonriendo—. Gracias por lo del otro día. 

    Eveleen le devolvió la sonrisa, asintió con la cabeza y cerró la puerta. 

    —¿Qué ha sido eso? —le preguntó Darrick cuando regresó junto a él.  

    —¿Eso? 

    —¿Eso del kiwi?  

    —¡Oh! Keneth vino a verte el otro día, quería saber cómo seguías, pero ya le habías prohibido la entrada. Cuando ya se marchaba, lo vi tan triste que intenté animarlo explicándole que hay un ave que… 

    —¡Suficiente! —rugió Darrick—. Creía que eras diferente a Alana. Dime, ¿voy a tener que encerrarte para que no te fugues con Keneth? 

    —Darrick… —Eveleen no entendía el cambio de actitud tan repentino de su marido. 

    —Soy un tonto por creer que era especial para ti, por creer que sólo coqueteabas conmigo.  

    Eveleen no entendía nada, pero la mirada en los ojos de Darrick, y sus palabras, se lo decían todo. La estaba denigrando sin motivo alguno. Otra vez, cuando creía que las cosas comenzaban a arreglarse, una vez más, Darrick le demostraba que no. Apretó los puños con fuerza, ya no iba a aguantar más, ella también tenía orgullo y se amaba lo suficiente para decir basta.  

    —Darrick, retira lo que acabas de decir. Sabes muy bien que sólo tengo ojos para ti. Eres el único hombre al que amo.  

    —¡¿Me amas?! ¡¿Desde cuándo?! —la actitud de Darrick indicaban burla y desprecio por lo que acababa de confesarle su esposa- ¡¿Crees que soy tonto, Eveleen?! Lo único que quieres es que me calme diciéndome eso, pero no vas a conseguir nada —aseguró Darrick con más frialdad que nunca—. De ahora en adelante harás lo que yo diga o te prometo que no saldrás de tu habitación. 

    Eveleen esperaba sentir que se le encogía el corazón, esperaba sentir dolor, presión en el pecho. Pero no sintió nada. Un vacío enorme acababa de invadir su corazón, un vacío que la dejó sin fuerzas. Cuando escuchaba que sólo era un acuerdo para Darrick, o que sólo estaba allí para calentar su cama, hacía la vista gorda y perseveraba aún más para intentar ganarse su amor, pero después de esas palabras, después de que la llamara mentirosa al confesarle su amor, se sintió derrotada. 

    Asintió con la cabeza y se fue sin hacer caso omiso de los gritos de su esposo que exigían que volviera. 

    Al llegar a la habitación que solía ocupar cuando no dormía con Darrick, se sentó frente al espejo y se tocó el vientre. 

    —Lo siento, pequeño, he hecho todo lo posible, pero ya no puedo quedarme aquí por más tiempo.  

      

     

      

    —¡¿Darrick estás loco?! ¿Cómo se te ha ocurrido levantarte? —lo censuró Molly mientras le daba un vaso de agua. 

    —Trae a Eveleen, Molly —ordenó Darrick. 

    —Hijo, ¿otra vez habéis vuelto a discu… —la mirada de Lyons le dijo que más le valía callarse—. Está bien, la traeré. 

    El ama de llaves llamó con suavidad a la habitación donde estaba la señora Lyons, pero no hubo respuesta. Finalmente decidió entrar. 

    —¡Eve, creía que te había pasado algo! ¿Por qué no contestabas? —la regañó Molly al verla sentada frente al espejo.  

    —Quiero estar sola —espetó Eveleen mientras comenzaba a deshacer la trenza de su pelo. 

    —Muchacha, no sé qué ha pasado, pero el señor quiere verte —confesó el ama de llaves sin tapujos—. Está muy exaltado. Ha intentado levantarse —continuó Molly con preocupación—. Lo he encontrado apoyado en el marco de la puerta, muy agitado. 

    Eveleen se alarmó.  

    —¿Cómo está? 

    —Bien, pero insiste en verte. 

    —No quiero verlo, Molly —declaró Eveleen con franqueza—. Ahora no. Acaba de decirme que soy como Alana. No sé si ha sido la visita de Keneth, o que sea amable con él, pero algo lo ha puesto de mal humor y se ha desquitado conmigo. Estoy cansada, no voy a soportarlo más. Yo también tengo sentimientos, sabes, y él los pisotea siempre que le apetece —las ganas de llorar se alojaron en su garganta, pero se mantuvo firme. 

    —Eveleen… 

    —Por favor, Molly, sé que lo quieres como a un hijo, pero intenta comprenderme a mí también. Una persona tiene sus límites y él los acaba de rebasar —Eveleen apretó con fuerza los puños hasta sentir dolor. No quería llorar. Necesitaba mostrarse fuerte, firme.  

    —Está bien —cedió el ama de llaves.  

    Eveleen tenía un vacío en los ojos que nunca antes había visto. Eso acabó por convencerla. No podía proteger siempre a Darrick. Esta vez la que necesitaba protección era Eveleen. Se marchó sin saber cómo iba a convencer a su “hijo” para que le diera tiempo a su esposa. 

    —¿Y bien? —le preguntó Lyons cuando la vio entrar. 

    —Hijo, déjala que se tranquilice, ahora no… 

    —Molly, te he dado una orden —Darrick comenzó a levantarse.  

    El ama de llaves no lo permitió.  

    —¡Te lo dije, Darrick! —exclamó Molly mirándolo con severidad—. ¡Te dije que no la lastimaras! ¡Ahora mismo vas a explicarme que le has dicho! Eveleen está destrozada, ha perdido ese brío que tenía en los ojos. ¡¿Por qué te has puesto así?! Ella dice que se debe a la visita de Keneth. ¡Venga, suéltalo! 

    Darrick se sintió como si volviese a tener ocho años. Molly no lo regañaba así desde entonces, pero no iba a dejarse amedrentar, ya no era un niño.   

    —No te metas, Molly —replicó Darrick testarudo. 

    El ama de llaves conocía a Darrick desde pequeño, y si Keneth tenía que ver con esto, puede que lo único que sintiera Darrick fuese miedo, miedo a perder a Eveleen, o celos, celos de Keneth. Lo mejor era dejarlo solo. Darrick tenía mucho que meditar. 

    —Traeré a Eveleen más tarde. Así que reflexiona bien sobre lo que acaba de pasar. No quiero que luego te arrepientas. 

      

     

      

    Eveleen estaba decidida. No podía seguir allí y continuar tolerando el comportamiento de su marido. Si no estuviese embarazada se quedaría y persistiría en ganarse su cariño y su confianza. Pero ahora su prioridad era el bebé que llevaba dentro. No podía apostar a que Darrick cambiase. Así que por más que lo amara, no iba a dejar que su hijo tuviera un padre así. 

    Buscó su pequeña maleta y metió la ropa que a Darrick tanto le disgustaba. No podía irse hasta mañana temprano, así que tenía tiempo para escribir a Erina, Molly y, quizás también, a su marido. 

    El ama de llaves fue a verla para convencerla de que acompañara a Darrick en la cena, pero ella se negó. Algo le decía que si lo hacía, no podría marcharse. 

    —Dile a Erina que me suba la cena, Molly, por favor. 

    —Está bien, Eveleen, pero… —Molly decidió intentarlo una vez más—. Darrick quiere verte. 

    —¿Para qué? —soltó Eveleen de repente—. ¿Para que vuelva a ofenderme? —No había querido ser grosera, pero ya no aguantaba que Molly siempre velara por Darrick sin importar si era lo correcto o no—. Le dije que lo amaba y me respondió que únicamente estaba intentando manipularlo —confesó con una fuerte presión en el pecho. Respiró hondo. La presión disminuyó—. Puede quedarse tranquilo que no volveré a decírselo nunca más —Eveleen le dio la espalda a Molly—. Déjame sola, por favor. 

    Molly salió de la habitación. No tenía nada que contradecirle a Eveleen. Darrick se lo había buscado solito. Resopló y avanzó hacia la habitación del señor.   

    —¿Dónde está Eveleen? —le espetó Darrick apenas la vio entrar. 

    —Durmiendo —mintió—. Cenó temprano y no se ha despertado desde entonces. No he podido levantarla, hijo. Recuerdas lo que dijo el médico, tiene que reposar. Sus desmayos no son normales, pero si tanto quieres hablar con ella, volveré a insis… 

    —No, deja que descanse —Molly vio la preocupación en los ojos de Darrick—. No quiero que se desmaye mientras hablamos. 

    —Está bien —replicó el ama de llaves con alivio.  

    Quizás mañana Eveleen recuperase un poco de fe hacia Darrick y aceptara hablar con él. Y quizás éste se diera cuenta que estaba siendo irracional. Molly estaba segura que Darrick y Eveleen podían hacerse felices. Sólo tenían que poner de su parte.  

    Eveleen estaba desanimada, pero intentó comportarse con naturalidad cuando Erina le llevó la cena. Le apetecía mucho contarle que se iba y despedirse adecuadamente, pero no podía. Todos allí trabajaban para su marido y, aunque Erina era su amiga, había visto lo importante que era para ella conservar su empleo. Se lo replanteó justo en el momento que vió la dirigirse hacia la puerta. 

    —Me marcho —soltó sin más. 

    Erina se giró y la miró sin comprender. 

    —Es lo mejor, Eri —musitó Eveleen cuando vió en la cara de su amiga sorpresa—. Ya no puedo soportar más la actitud de Darrick.  

    —Eve, el señor está cambiando —le aseguró Erina—. Ha dejado que Declan y yo nos veamos. 

    —Sí, y me alegro mucho por vosotros —Eveleen estaba cansada de oir eso de los labios de Molly. No pudo evitar sonreir por dentro al escucharlo de Erina—. Pero conmigo es distinto. Me trata bien por un tiempo. Luego me recuerda que sólo soy un acuerdo. O como esta mañana, no me creyó cuando le dije que lo amaba —la señora Lyons agachó la cabeza.  

    Erina se sentó junto a ella.  

    —Hay otro motivo por el que me marcho —confesó Eveleen. Necesitaba contárselo para que la entendiera, quizás, un poco más—, el que me empuja a moverme —levantó la cabeza y sonrió a su amiga—. Estoy embarazada. 

    —¡Eve! —Erina la abrazó con fuerza—. ¡Felicidades! 

    —Gracias —la reacción de su amiga le gustó. No esperaba que se mostrara tan alegre por ella. 

    Luego Erina se separó de Eveleen, dudó un momento, pero finalmente habló.  

    —¿El señor lo sabe? 

    Eveleen negó con la cabeza.  

    —He querido decírselo. Esta mañana iba hacerlo, pero… ya has visto como estamos ahora. 

    —No puedes marcharte, Eve. No puedes negarle al señor que conozca a su hijo —Erina la miraba con desaprobación.  

    Eveleen sabía que Erina tenía razón, pero ella también lo tenía.  

    —Eri… —empezó—, no quiero que mi hijo sufra los desplantes de su padre, su excesiva autoridad, su frialdad. No sabría cómo justificarle que su padre sea así con él y… —comenzaba a formarse ese maldito nudo en la garganta. Soltó aire y continuó—, no quisiera que a consecuencia de eso mi bebé se convirtiera en un ser huraño. Si sólo fuera yo, me quedaría. Amo tanto a Darrick que lucharía por él, pero no puedo pensar sólo en mí, tengo que ver por la felicidad de este bebé —Eveleen se frotó el vientre melancólica. 

    Erina se quedó callada un buen rato. Finalmente cogió las manos de su señora y la miró con determinación. 

    —Tienes razón. Ese pequeño merece una vida tranquila —apretó sus manos con ternura—. Dime, ¿qué puedo hacer para ayudarte? 

    —Gracias, Eri —Eveleen le sonrió—, pero no hace falta que hagas nada. No quiero involucrarte en esto y que después sufras… 

    —No me importa lo que pase, Eve. Eres mi amiga y quiero ayudarte. Yo también estoy cansada de callarme y obedecer. Si tengo que irme de aquí, lo haré. Pero déjame ayudarte. Lo que sea. 

    Erina la miraba con determinación. Eveleen sonrió. Pocas personas anteponían las necesidades de otras a las suyas. Se dio cuenta que tenía a una amiga de verdad delante de ella.  

    —Me marcho mañana temprano. Cogeré el autobús a Clifden. Si pudieras hacer que mi ausencia no se notara, especialmente con Molly, ha venido a verme varias veces.  

    —Haré todo lo que pueda —le garantizó Erina.   

    —Gracias, Eri.  

    Erina negó con la cabeza.  

    —No, no me des las gracias. Sólo prométeme que te cuidarás y escribirás.  

    —Te lo prometo —replicó Eveleen mientras volvían a darse un abrazo. 

      

     

      

    Eveleen dejó la residencia de los Lyons con el tiempo suficiente para pasar por casa de los Bell y dejarles una pequeña carta por debajo de la puerta. En ella les pedía que cuidaran de Crom, y que pronto escribiría para indicarles donde debían enviarlo. Le costó mucho que éste no la siguiera, pero finalmente su pequeño de ojos azules obedeció y se quedó en la entrada de los Bell.  

    Llegó a tiempo de subir al autobús y, mientras el vehículo se alejaba de Dolkie, Eveleen no dejó de repetirse que hacía lo correcto. Sin embargo, muy dentro de ella, sintió que estaba abandonando unos sentimientos que aún no comprendía y que deseaba nunca dejar de sentir.  

    No volvería a sentirse completa, pensó. Le había entregado su corazón a Darrick y él lo había rechazado sin ningún miramiento.  

    El amor dolía, pensó.  

    Entonces se dio cuenta que no, que amar a Darrick la hacía inmensamente feliz. Se dio cuenta que lo que le dolía era su frialdad y rudeza.   

    —Te amo, Darrick —susurró mientras un par de lágrimas acariciaban sus mejillas.  
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    Darrick se despertó más tarde de lo habitual. No había podido dormir. No podía quitarse de la cabeza que Eveleen pudiese sentir algo por Keneth, quería que ella se lo negara, que le dijera que estaba paranoico.  

    Se había pasado comparándola con Alana, y se arrepentía mucho de lo que le había dicho. Algo extraño se había apoderado de él. Por alguna razón había sentido que la historia iba a volver a repetirse y no podría soportarlo. Eveleen completaba su vida, lo ponía de buen humor y, con ella a su lado estaba seguro de poder superar sus malas experiencias. 

    —Te traigo el desayuno, hijo —le dijo Molly entrando por la puerta—. Me alegra verte despierto. Ya es muy tarde. 

    Darrick colocó unas almohadas sobre la cabecera de la cama y se reclinó sobre ellas. 

    —¿Dónde está Eveleen? —estaba cansado de estar allí tumbado. No lo habían herido en las piernas. Hoy se levantaría y caminaría un poco, le pesara a quien le pesara. 

    Molly puso la bandeja en el regazo de Darrick. 

    —Eveleen sigue en su habitación. Erina acaba de llevarle el desayuno también. Iré a verla cuando termines de desayunar para pedirle que venga a verte.  

    —Pedirle no, Molly, dile que le ordeno que venga. 

    El ama de llaves puso los ojos en blanco, pero Darrick no lo vio porque ya se había puesto a comer. Le gustó ver que ya podía usar la mano del hombro herido. 

    —Me alegra ver que estás mejorando. 

    —Hoy pienso levantarme. No me importa lo que diga el médico, no me han herido en las piernas.  

    —Darrick… 

    —Estoy perfectamente, Molly. Ya no aguanto estar encerrado en estas cuatro paredes.  

    El ama de llaves suspiró angustiada.  

    —Y si no traes a Eveleen, lo haré sin pensarlo.  

    —La traeré, hijo —le prometió Molly. 

    Eveleen había conseguido que Darrick se quedara en cama esos días, pero ahora que no estaba junto a él, Molly no sabía cómo iba a convencerlo para que no se levantara. Darrick tenía razón, no lo habían herido en las piernas, pero la herida en el hombro había sido difícil y como no estaban en un hospital debían ir con más cuidado, es lo que había dicho el médico. 

    Ayer, cuando lo había encontrado en el umbral de la puerta agitado, se alarmó mucho por él. Tendría que llevar a Eveleen, si o si. Le diría lo que haría Darrick si no acudía.  

    —¡Molly! ¿A dónde vas? —la interceptó Erina frente a la habitación de la señora. 

    —¿Qué haces aquí, Erina? 

    —Eveleen me pidió que no quería que la molestaran. Sólo venía a ver que nadie llamase a su puerta. 

    Molly se fijó en la joven. Obviamente estaba extraña, nerviosa para ser más exactos.  

    —El señor quiere verla. Si no la llevo, se levantará y aún no está en condiciones de hacerlo. 

    —Hay heridas más dolorosas que las físicas —espetó Erina en un susurro. 

    —Erina… 

    —¡Eveleen está muy triste, Molly! —exclamó la joven dejando atrás los nervios—. ¡El señor no quiere ver cuánto lo quiere! Ella… —Erina calló cuando vio a alguien acercándose.  

    Lyons caminaba despacio hacia ellas. Molly se dio la vuelta cuando vio a Erina mirar por encima de su hombro.  

    —¡Darrick! ¡Estás loco! ¡Quieres que la herida se abra! 

    —Molly, abre la puerta y deja de regañarme. 

    El ama de llaves obedeció. Pero cuando entraron, no encontraron a nadie. Todo estaba perfectamente ordenado, incluso la cama estaba hecha.   

    —¿Dónde está, Eveleen? —soltó Darrick sentándose en la cama. El hombro comenzaba a palpitarle. 

    —No lo sé, hijo. Tendría que estar aquí, pe… —se giró hacia Erina. La joven no parecía sorprendida—. ¿Dónde está, muchacha?  

    —No lo sé —musitó nerviosa.  

    —¡Erina, no mientas! ¿Por eso estabas rondando por aquí? ¿No querías que supiéramos que no estaba en su habitación? ¡Confiesa, Eri! ¿Dónde está Eveleen? —la reprendió Molly.  

    La joven agachó la cabeza.  

    —Eveleen estará mejor en otro lugar. Aquí no dejaba de llorar.  

    Darrick se levantó obviando el dolor del hombro. Se acercó a Erina con el semblante sombrío.  

    —¿Dónde está? —parecía muy calmado, demasiado quizás. Pero por dentro un revoltijo de emociones le presionaban el pecho. Era incluso más doloroso que la herida del hombro.  

    —No lo sé, pero ya no está en Dolkie. 

    —¡Maldita sea, muchacha! ¡No me mientas! —vociferó Lyons- Si no me dices donde está, voy a… —Darrick cogió a Erina del brazo. 

    —Hijo, suéltala —le pidió Molly interviniendo—. No vas a conseguir nada así. 

    Molly alejó a Erina de Darrick apenas éste la liberó.   

    —¿Dónde está Eveleen, Erina? —le volvió a preguntar el ama de llaves. Esta vez con todo el sosiego que pudo expresar para que la la joven no se sintiera cohibida.  

    —¡No lo sé, Molly! ¡De verdad! —insitió Erina—. Eveleen no me lo dijo y yo no se lo pregunté —se metió la mano en el bosillo—. Me pidió que os entregara esto. 

    Erina sacó dos cartas. Una iba dirigía a Molly y otra a su esposo. Darrick cogió la carta que Molly le tendió y la abrió. 

      

    Darrick, 

    Me gustaría quedarme a tu lado, pero ya no puedo seguir así. Cuando creo que estás cambiando, me demuestras que no. Me recuerdas lo que soy para ti, un simple acuerdo. 

    Eveleen Duck 

      

    Lyons estrujó el papel con una mano. “Cuando te encuentre, ya verás”, se dijo a sí mismo. El fuego de amargura que cabalgaba por sus venas no lo dejaba pensar con claridad. 

    —Tienes que encontrarla, hijo —le pidió Molly. 

    —Lo haré —aseguró Darrick—. Y cuando la encuentre, la encerraré.  

    —Darrick, no te das cuenta que Eveleen sólo… 

    —De lo que me doy cuenta es que no debería haber pensado que ella era diferente. Con su marcha me ha dejado bien claro que se parece a todas. Seguro que ha ido a reunirse con Keneth. Si la encuentro con él, te juro, Molly, que uno de los dos no vivirá para contarlo —soltó Darrick con un oscuro resentimiento que había vuelto más fuerte a su alma ya herida.  

    —¡Darrick, deja de decir tonterías! Eveleen te ama, pero cree que es algo pasajero para ti —Molly le extendió su carta a Lyons—. Me dice que no quiere levantarse un día y ver como la reemplazas. Está confundida con tus extraños cambios de humor. Cualquiera lo estaría, ¿no crees? Ordena tus ideas, hijo —Molly suspiró. La dura mirada de Darrick le dijo que seguía impertérrito a lo que acababa de decirle—. Cuando la encuentres debes hablar con ella y explicarle lo que sientes. No puedes seguir ocultando que también la amas. No sé qué te hace poner tan irascible, sólo sé que siempre tiene que ver con tu esposa. 

    Molly cogió a Erina del brazo y dejó a Darrick allí, sentado y con una expresión insondable. 

    ¿Ordenar sus ideas? ¿Cambios de humor? ¿Qué la amaba? 

    ¡Maldita sea!  

    Sí, Eveleen era especial, era su esposa, pero, ¿amarla?  

    ¡No y no!  

    Se había prometido no dejarse enredar otra vez y, ¿de qué cambios de humor hablaba? Él sólo reaccionaba como debía ser. A nadie le gustaba ver que su esposa flirteaba con otros, le ocultaba cosas o desobedecía.  

    ¡Y no tenía que ordenar nada! 

    Sabía perfectamente dónde encontrar a Eveleen y, cuando lo hiciera, haría lo que había dicho, la encerraría y, esta vez, escarmentaría a Keneth. 

      

     

      

    Darrick hizo caso omiso de los ruegos de Molly para que esperara unos días más hasta que su herida estuviera mejor. Apenas Nolan tuvo la camioneta lista, se fue a Clifden. En cuanto pisó Dublín, se dirigió a la residencia de los Hughes en Ballsbridge. Una casa que Alana había exigido a Keneth que comprara. Aún no entendía como su ex mejor amigo había sucumbido a esa arpía. 

    La casa era bonita, estilo victoriano, pero remodelada para que tuviera varias plazas de parking. El automóvil con chofer que había alquilado se detuvo frente a ella.  

    —¿Quiere que llame a la puerta, señor?  

    —No, descuide, no tardaré mucho —le dijo Lyons bajándose del auto. 

    Darrick llamó al timbre y apenas la puerta se abrió exigió al empleado ver a su señor.  

    —El señor Hughes hoy no recibe visitas —le replicó el hombre—. Venga otro día, señor.  

    Lyons detuvo la puerta con la pierna y la empujó con el cuerpo para abrirse paso. El hombro se quejó.  

    —¿Dónde estás, Keneth? ¡Sal ahora mismo! Tú también, Eveleen —gritó a todo pulmón adentrándose en el interior de la casa.  

    —Señor, por favor, no haga escándalos. Le repito que hoy el señor Hughes no… 

    —¿Qué ocurre, Ben? —preguntó Keneth desde lo alto de la escalera.  

    Cuando vislumbró a Darrick, se alegró. Hacía sólo una hora que había llegado a casa después de una fuerte discusión con Alana en el despacho de abogados. Había ordenado que no lo molestaran. Por suerte, Alana no estaba por allí. Seguramente estaría de compras, como siempre. 

    —¡Darrick, que alegría verte! —dijo bajando las escaleras—. ¿Qué tal está Ev… 

    Lyons aferró a Keneth por el cuello de la camisa en cuanto lo tuvo delante. 

    —Ibas a preguntarme por Eveleen cuando sé muy bien que la tienes escondida. ¡Hazla salir, Keneth! 

    Hughes cogió los brazos de Darrick y de un tirón hizo que lo soltara. No esperaba que funcionase, pero al parecer su amigo aún no estaba del todo recuperado de su hombro. 

    —¿De qué demonios estás hablando, Darrick? ¿Por qué crees que estoy escondiendo a Eveleen? —preguntó Keneth arreglándose la camisa. 

    Lyons miró al empleado que tenía Keneth a su vera. 

    —Ven, hablemos en mi estudio —le dijo cuando también se dio cuenta de la presencia del hombre—. Ben, que nadie nos moleste.  

    Una vez sentados, uno frente al otro con un escritorio separándolos, Keneth fue el primero en hablar.  

    —¿Y bien?  

    —Sé muy bien que Eveleen está aquí. 

    —¿Y por qué crees eso? 

    —Se ha marchado —a Darrick le costó mucho decir esas palabras—. Sé que no quiere volver con sus padres y sé también que os lleváis muy bien. 

    —Darrick, es verdad que nos llevamos bien. Tu esposa es una persona muy agradable y es capaz de contagiar su alegría a cualquiera pero,…pero me prometí que nunca volvería a cometer el mismo error—. Lyons seguía con la mirada de “no te creo ni un pelo”. Hughes suspiró—. Eveleen no ha pisado esta casa, Darrick. Puedes revisar las habitaciones una por una, no me importa. 

    —Pienso hacerlo —dijo levantándose—, y cuando la encuentre, te las verás conmigo.  

    —¿Por qué se fue? —le soltó Keneth cuando caminaba hacia la puerta.  

    —Por ti, discutimos por tu culpa —contestó Lyons girándose.  

    —¿Por mi culpa? No creo haber hecho nada incorrecto, Darrick.  

    —Claro que sí, flirteasteis en mi presencia.  

    —¿Qué? ¿De dónde has sacado eso? ¿Puedes decirme como exactamente? 

    —Cuando hablasteis de ese estúpido ave, el kaki, el koku…. —Darrick hizo un gesto de fastidio-.  No me acuerdo del nombre. Pero ella sólo me contaba a mí sus extrañas curiosidades y ahora… ahora te las cuenta a ti. Es obvio que… 

    Hughes comenzó a reírse. ¿No podía creer que Darrick fuera tan celoso? Con Alana no había sido así. Nunca le importó verla flirtear con otros hombres, y ella sí que lo hacía. 

    —¿Te burlas de mí? 

    —No, claro que no —replicó Keneth poniéndose serio—. Lo siento, es que no he podido evitarlo, y lo siento aún más porque yo tengo la culpa. 

    —Entonces, ¿lo confiesas? ¿Dónde está Eveleen? 

    —No, Darrick, no me refería a eso. Quería decir que por mi culpa eres así, receloso y huraño —Hughes agachó la cabeza avergonzado—. Nunca me cansaré de pedirte perdón —levantó la cabeza con decisión—. Eveleen no está aquí, pero te ayudaré a buscarla. 

    Darrick se puso frío.  

    Si Eveleen no estaba allí, ¿dónde podía estar? No sabía si alegrarse o no de que no estuviera allí. 

    —Darrick, vamos, la encontraremos y podrás disculparte. Yo te ayudaré, le diré que también fue mi culpa —Keneth veía en los ojos de Darrick preocupación e impotencia.  

    —Me dijo que me amaba y la llamé mentirosa —musitó Lyons. 

    Comenzaba a verlo todo claro. Los celos y el miedo lo habían cegado. No había querido ver todo el cariño que Eveleen le daba con sus sonrisas, su preocupación y sus ganas de querer ayudarlo siempre.  

    Se puso de pie, debía encontrarla.  

    —Gracias, Keneth, pero no hace falta que me ayudes. 

    —Voy a hacerlo tanto si quieres como si no. Esto también es culpa mía. Yo… —insistió Keneth incorporándose. 

    —Es verdad que me afectó lo de Alana y tú, pero él único culpable aquí, soy yo. Dejé que me consumiera el rencor y ahora estoy pagando las consecuencias. 

    —Está bien, pero pienso ayudarte —insistió Keneth otra vez—. Además la encontraremos antes si la buscamos los dos.  

    Darrick no discutió más, asintió y se dirigió a la salida. No sabía por donde empezar a buscar a Eveleen. Así que iría al único lugar donde podían decirle algo de ella y, con un poco de suerte, quizás estuviera allí. 

      

     

      

    Darrick y Keneth se detuvieron frente a una pequeña casa en Ashfield Road, Ranelagh. La residencia de dos pisos era de ladrillo, angosta, con una gran ventana en el piso inferior y dos pequeñas en el superior. La puerta era caoba oscura y tenía un pequeño jardín rodeado por una verja.  

    Darrick llamó al timbre y la señora Duck apareció en el umbral en menos de un minuto. Abrió los ojos como platos cuando lo reconoció.  

    —¡Señor Lyons! ¡Qué alegría verlo! ¿Dónde está mi hija? ¿Ha venido con usted? —la señora Duck miraba por encima de su hombro buscándola. 

    —¿Señora, podemos pasar? Tengo que hablar con su marido y usted.  

    Darrick no se anduvo con rodeos y les contó directamente que Eveleen se había ido de Dolkie. Lo que no esperaba era ver a los padres de su esposa tan preocupados.  

    —Eveleen es una muchacha muy impulsiva. Cuando decide algo es difícil sacárselo de la cabeza —explicó Rachel Duck.   

    —¿Estamos hablando de la misma persona? —replicó Darrick. Sus suegros lo miraron sin comprender—. Quiero decir, siempre quiso ocuparse de la granja de su abuela y ella me explicó que ustedes no se lo permitieron.  

    —Eveleen lo hubiera hecho, pero logramos retenerla a nuestro lado. Sin embargo nunca pudimos quitarle esa loca idea de la cabeza. Ya ve que por fin un día nos dejó. Ella no renuncia a las decisiones que toma, señor Lyons, a eso me refería. Tanto mi marido como yo sabíamos que tarde o temprano nuestra hija nos dejaría, pero no pensábamos que la muerte de mi madre fuera el desencadenante. 

    —¿Cómo la retuvieron?  

    —Bueno, tuvimos una conversación muy extensa con ella sobre su futuro. Fue difícil, pero su abuela también ayudó. Mi madre sabía que Eveleen tendría un futuro mejor aquí. 

    —¿Cómo llegó la granja a ese estado? 

    —¿Cómo sabe qué… 

    —Yo fui el que la compró. 

    La señora Duck asintió. 

    —Cuando mi madre enfermó, le insistimos en que viniera a Dublín, pero no quiso. Poco a poco fue empeorando y, aunque los empleados hicieron lo que pudieron, sin mi madre al mando fue muy difícil que la granja siguiera con el mismo rendimiento. 

    Darrick ya no escuchaba a su suegra. Acababa de darse cuenta que había estado haciéndole lo mismo a Eveleen, le había negado lo que tanto quería y sólo porque su esposa no podía ensuciarse las manos trabajando. Iba a enmendar eso también.  

    Quería una Eveleen feliz, reflexionó con decisión. 

    —¿Saben si tiene alguna amiga a la que recurriría? —preguntó volviendo a la conversación. 

    —Eveleen nunca quiso apegarse a nadie, siempre estuvo segura de que se marcharía de Dublin. Solía decir que haría amigos cuando encontrase el lugar donde viviría. Verá, mi hija suele encariñarse rápido con las personas —explicó la señora Duck.  

    —Lo sé —musitó Darrick. 

    El señor Duck se levantó y se dirigió a la ventana que daba a la calle. Después de casi un minuto mirando a través del cristal se giró y se dirigió a su hijo político.  

    —Si mi hija se marchó de Dolkie, tiene que haber sido por algún motivo, señor Lyons —lo miraba con desaprobación. 

    —Querido… 

    —Usted intentó llevársela de allí. No creo que sea el más indicado para juzgarme —replicó Darrick enfrentándolo. 

    —Y usted la tiene en un pueblo, alejada de la civilización. Eveleen es una chica de ciudad, se habrá dado cuenta que la vida allí no era como creía —le espetó Finegan Duck.  

    —Bueno, ya basta —intervino Keneth—. Es obvio que todos habéis intentado controlar la vida de Eveleen.  

    —Keneth… —le advirtió Darrick. 

    —No, Darrick. ¿No te das cuenta? Primero sus padres le niegan que realice su sueño de ocuparse de la granja de su abuela, y después tú la… bueno, seguro que querías que fuera una esposa ejemplar y ella no dio la talla. ¿Me equivoco? —Hughes miró al señor Duck—. Señor, seguro que su hija no tiene ninguna amistad en la ciudad. Me niego a creer que no hiciera ni un solo amigo con lo espontánea que es.  

    —Bueno, hay alguien pero… —reflexionó Finegan—. Esa muchacha se casó y se fue hace mucho tiempo de la ciudad. Además Eveleen dejó de escribirle hace mucho tiempo, ¿te acuerdas, querida? 

    —¿Estás hablando de Una? No creo que Eveleen le haya pedido ayuda —aseguró Rachel Duck. 

    —¿Dónde vive ahora? —preguntó Lyons esperanzado.  

    —Ni idea. Sólo sabemos que ahora es Una Brown. 

    De repente recordó que Eveleen solía recibir una carta semanal con ese remitente. No le había importado porque sabía que se trataba de una amiga. Le gustaba ver como se le iluminaba la cara cuando Molly le daba esa carta. Tenía que haber recurrido a esa mujer, seguro. 

    Sólo había visto el remitente una vez. Cuando Molly le entregó una carta por error.  

    ¿Dónde vivía? ¿Dónde?, se repetía intentando recordar. 

    —Celbridge —exclamó.  

    Recordaba vagamente una curiosidad que Eveleen le había contado de ese pueblo.  

    ¿Cuál era?  

    ¡Ah, sí! Era el pueblo más grande de Irlanda con una sola calle, la calle principal donde se encontraban la mayoría de servicios y entretenimientos. Había insistido que lo demás eran calles mucho más pequeñas y de menor importancia. Lyons suspiró de fastidio, su esposa le contaba cosas que tenían que ver con su vida y él creía únicamente que se trataba de información relevante para entretenerlo. Tendría que hacerle más preguntas la próxima vez. Quería conocerla mejor.  

    —¿Cómo lo sabe, señor Lyons? —preguntó Rachel inquisitiva.  

    —Eveleen recibía cartas a menudo de esa mujer.  

    La señora Duck frunció el ceño. 

    —¡No! ¡Eso es imposible! ¡No puedo creer que no nos hiciera caso y siguiese en contacto con esa joven! —la señora Duck estaba claramente enfadada.  

    Darrick no quería saber que más había tenido que sufrir Eveleen, pero lo necesitaba para entenderla.  

    —¿Qué ocurrió con esa joven? —preguntó.  

    —Refutaba nuestras opiniones e hizo que tuviéramos fuerte discusiones con Eveleen. Cuando se fue, Eveleen y Una empezaron a escribirse a menudo. Dejamos que lo hiciera, pero después de un tiempo le pedimos que cortara esa relación. Ella accedió al ver que no dejábamos de insistir, pero al parecer no nos hizo caso —explicó la señora Duck molesta—. Seguro que ella hizo que mi hija lo dejara, señor Lyons. Esa muchacha es muy problemática. 

    —Yo creo que no dejaban a su hija respirar, querían que hiciera todo como ustedes querían, es normal que se cansara y huyera —Keneth lo miraba arqueando una ceja- Sí, lo sé, yo también hice lo mismo —declaró Lyons con ímpetú—, pero voy a enmendar ese error.  

    Darrick se despidió de sus suegros. Les prometió avisarles cuando encontrara a Eveleen porque, pese a que querían que su hija obedeciera todo lo que ellos le imponían, la querían. Lo veía claramente en sus miradas, en el tono de su voz, incluso en sus gestos. Estaban preocupados por ella. 

      

     

      

    Con una rápida llamada, su detective no tardó en darle la dirección de Una Brown en Celbridge. Más tranquilo y de camino hacia allí, y seguro de que por fin encontraría a Eveleen, meditó mucho.  

    Se había comportado como los padres de Eveleen. Había impuesto sus reglas sin darle voz a su esposa y al final ella había acabado huyendo. No, peor aún, había actuado de manera irracional. Había antepuesto ese estúpido acuerdo que sólo había usado como pretexto para atarla a él. 

    Al principio sólo había sentido deseo por Eveleen, pero después, cuando empezó a observarla, a conocer su carácter alegre, optimista y noble, sin darse cuenta, ese deseo había crecido y se había convertido en un sentimiento más profundo. Eveleen había conseguido meterse en su corazón, había conseguido que dejara atrás su carácter autoritario y huraño. 

    Lyons suspiró. 

    Si tan sólo se hubiera dado cuenta de todo eso antes, gritó interiormente golpeándose la pierna con el puño cerrado.  

    No, aún no era tarde, le explicaría sus sentimientos, porque había actuado así. Confiaba en recuperarla aunque, no pudo evitar sentir ese maldito atisbo de duda que hizo que comenzara a repiquetear con el pie. 

    —Tranquilo, Darrick, esta vez la encontraremos —le aseguró Hughes.  

    —Lo sé, Keneth —Lyons miró por la ventanilla del auto—. Lo que me preocupa es que no quiera volver conmigo. 

    —Ella te ama, no te preocupes, discúlpate y verás como regresa contigo.  

    —No es tan fácil, Keneth, es más complicado que disculparse. 

    —Estoy seguro que encontrarás la forma, ¿por qué la amas, no? 

    Darrick se giró para mirar a su amigo y asintió con la cabeza. 

    —Sí, la amo —contestó con voz apagada. 

    —¿Es qué acabas de descubrirlo? —preguntó Hughes al ver la extraña expresión de su amigo—. Dime, siempre vi algo raro en vuestro matrimonio, ¿cómo sucedió todo? 

    —No es asunto tuyo —espetó Lyons más serio.  

    Hughes esbozó una sonrisa. 

    —Tranquilo, hombre, sólo era curiosidad —Keneth se puso serio también -¿Es el mismo sentimiento que tenías por Alana?  

    Darrick enarcó una ceja.  

    —Quiero decir, nunca luchaste por Alana, por intentar recuperarla, en cambio con Eveleen… Cuando creías que estaba conmigo, viniste a buscarla a mi casa. Estabas y estás dispuesto a todo. 

    Darrick miró hacia delante. Una ardiente ternura lo invadió de repente cuando Eveleen apareció en sus pensamientos. Sus ojos llenos de alegría, su boca sonriente, su risa, su voz contándole una de las muchas curiosidades que almacenaba en esa pequeña cabecita. Suspiró al recordar que ya no tenía nada de eso a su lado.  

    Un vacío inmenso irrumpió en su cuerpo cansado. Fue casi hasta doloroso. 

    —Eveleen me completa —musitó Lyons. 

    —Estoy seguro que ella está igual. También debe de sentirse incompleta —lo animó Keneth.  

    —Puede que ahora lo único que quiera es olvidarme —se lamentó Lyons.  

    —No seas derrotista, Darrick. Tú nunca has sido así —lo amonestó Hughes. 

    Lyons no veía la hora de llegar y encontrarse con Eveleen. Necesitaba verla, necesitaba que su mirada le dijera que aún lo amaba. 

      

     

      

    Eveleen estaba muy a gusto en esa casa. Una y su marido estaban siendo sumamente amables y atentos. Aunque nadie había podido quitarle esa melancolía que se había asentado en su interior desde que dejara Dolkie.  

    En ese hogar había mucho amor. Dos preciosos niños lo demostraban, un niño de cinco años y una pequeña de dos. No estaba bien pero sentía celos de su querida amiga. Tenía la familia perfecta. En cambio ella había tenido que irse de su hogar para que su bebé…  

    Se tocó el vientre.  

    —Te echo de menos, Darrick —susurró.  

    —Eve, vamos, alegra esa cara —la instó Una cuando la encontró mirando por la ventana de la sala de estar que daba a la calle. 

    —¿Crees que venga?  

    —No lo sé, Eve —le respondió con sinceridad la señora Brown. 

    —No, claro que no. Él no tiene ni idea de que estoy aquí —se respondió Eveleen. 

    —Eve, ¿por qué no vamos al parque? Necesitas aire fresco y mis pequeños también.  

    —Pero Angus no tardará en llegar, tienes que estar aquí para atenderlo. 

    Una negó con la cabeza.  

    —Él lo entenderá, sabe que tengo que cuidar de ti —Eveleen no parecía convencida—. No te preocupes, no es tan posesivo. No soy su criada, soy su esposa. 

    —Darrick en cambio es… 

    —¡Olvida a ese tonto, Eve! Ahora tienes que prepararte para cuidar de ese pequeño que viene en camino. Y puedes empezar practicando con mis hijos. 

    Una era así. Se dejaba llevar por sus sentimientos y los manifestaba sin tapujos. Por ejemplo, después de contarle porque se había marchado de Dolkie, había explotado y despotricado contra Darrick hasta quedarse a gusto. Le gustaba ese rasgo de Una.  

    Eveleen en cambio defendía sus decisiones pero tenía en cuenta la de los que amaba. Había cedido porque esperaba que tarde o temprano la comprendieran. 

    ¡Qué equivocada había estado! 

    Ni a sus padres, ni a Darrick… 

    Eveleen resopló al comprender la cruda realidad.  

    A ninguno de ellos NUNCA les había importado lo que pensara, sólo querían que hiciera lo que ellos imponían.  

    Pues no más, se decía siempre que los recordaba porque, aunque quería no hacerlo y olvidarse de ellos, no podía. Sin embargo estaba segura que el tiempo la ayudaría a hacerlo. 

    En un principio había pensado volver a Dublin con sus padres, pero volver a una oficina… Lo descartó de inmediato. Volver a su vida anterior sería como darse por vencida. 

    Entonces pensó en Una. Ya la había invitado innumerables veces a su casa, pero ella había querido ir al campo cuando dejó Dublín. Y después sucedió todo tan rápido que, cuando se casó apenas escribía a Una. Había sentido que cosas tan íntimas no podían contarse en un papel. 

    Así que cuando llegó, el marido de Una se fue con los pequeños y dejó que dos queridas amigas tuvieran una tarde para ellas. Eveleen estaba muy agradecida por eso porque, por fin, pudo desahogarse y apoyarse en alguien. 

    —Está bien —cedió Eveleen. Se levantó del sofá y caminó hacia los pequeños. 

    La pequeña Ciara era idéntica a Una, cabello color ceniza y unos pálidos ojos verdes que se tornaban verde hoja cuando se enfadaban. Estaba entretenida con un gran peluche que cuando lo presionabas, cantaba, decía las vocales o los números. En cambio Korey tenía los rasgos de sus dos progenitores. Había heredado los ojos azules de su padre y el cabello de su madre. Sería un rompecorazones cuando creciera. El pequeñín estaba entretenido con un libro lleno de dibujos para colorear. 

    —¿Quieres ir al parque, Korey? —le preguntó Eveleen poniéndose de cuclillas. 

    El muchacho asintió entusiasmado, se incorporó y comenzó a saltar gritando “Sí, sí, al parque”. 

    —Entonces hay que recoger todos los juguetes que hay por el salón —intervino Una. 

    Korey se puso a ello. Cogía uno y se acercaba a la enorme caja de cartón para depositarlo allí. 

    —Voy a cambiar a Ciara —dijo Una cogiendo a la pequeña—. Ahora volvemos. 

    Mientras metían los juguetes en la caja, el timbre sonó. Eveleen sonreía cuando abrió la puerta, Korey era un auténtico diablillo, metía y sacaba juguetes de la caja cuando uno le llamaba la atención, entonces ella le recordaba que iban a ir al parque y volvía a emocionarse.  

    Patrick Daly la saludó devolviéndole la sonrisa. Eveleen se puso seria. Había conocido a ese hombre ayer mismo. Vivía unas cuadras más abajo. Una se lo había presentado insinuándole que estaba soltero, pero Eveleen había negado con la cabeza. Darrick aún estaba en su corazón.    

    —Señor Daly, lo siento, pero vamos a salir. 

    —Quizás pueda acompañarlas —sugirió él—, y deje las formalidades, Eve, sólo Patrick. 

    Eveleen miró por encima del hombro de Daly cuando vio un auto detenerse frente a la casa. Patrick hizo lo mismo. El pequeño Korey apareció en ese momento preguntando quien había venido. Eveleen se agachó para arreglarle el cabello mientras le decía que el señor Daly estaba allí. No vio quien bajó del coche.  

    —Pero si él está aquí, no podremos ir al parque —se quejó el jovencito.  

    —No, Korey, ya le he dicho al señor Daly que salíamos y él… 

    Eveleen reconoció al hombre que se aproximaba a ella.  

    —Darrick —susurró antes de levantarse, coger a Korey y cerrar la puerta en las narices de Patrick Daly. 

    —¿Por qué has hecho eso, Eve? —preguntó Una desde atrás- El señor Daly no se merece un trato así. 

    Eveleen se giró y miró a Una nerviosa. El timbre sonó y Eveleen dio un brinco.  

    —No quiero ver a nadie, Una. 

    Eveleen iba a subir las escaleras, pero su amiga se interpuso.  

    —¿Te ha hecho algo Patrick? 

    Eveleen negó con la cabeza. 

    —Darrick… 

    Una lo entendió todo. 

    —Llévate a los niños arriba. Yo lo atenderé.  

    Eveleen asintió, cargó a Ciara, cogió a Korey de la mano y empezó a subir las escaleras.  

    Una entendía perfectamente la reacción de Eveleen. Aún amaba a ese patán que le había roto el corazón y tenía miedo de volver a caer en sus garras.  

    El timbre volvió a sonar. Abrió la puerta y se encontró con tres hombres frente a ella. 

    —¿Qué le ha pasado a Eve? —intervino primero Daly—. Se ha puesto pálida de repente y ha cerrado la puerta… 

    —Señor Daly, venga otro día, le prometo que mi amiga lo atenderá encantada en otra ocasión, pero ahora tiene que hablar con su esposo —dijo mirando a los otros dos hombres. Por la descripción de Eveleen, Darrick debía de ser el de los ojos oscuros como el carbón. 

    Patrick carraspeó sorprendido pero, como todo un caballero, asintió y se marchó.  

    —Señor Lyons, mi amiga no quiere verlo —le informó Una impertérrita—. ¿Usted es? —preguntó mirando al acompañante de Darrick.  

    —Keneth Hughes.  

    Una asintió. 

    —Bueno, señores, siento que hayan hecho un viaje tan largo, pero Eve… 

    —Dígale que venga o… —Hughes lo calló poniéndole una mano sobre el hombro. Era obvio que no le había gustado la presencia de ese tal Daly, y menos que estuviera allí sólo por Eveleen.  

    —Darrick, cálmate, recuerda que… 

    —Una —Eveleen había recordado el voluntarioso carácter de su esposo, no podía dejar que su amiga lo sufriera, así que había regresado—. Ve a ocuparte de Ciara y Korey. Hablaré con mi esposo. 

    —Eve, pero… 

    —Tranquila, estaré bien —aseveró Eveleen con una vaga sonrisa. 

    —Está bien, pero si me necesitas, no dudes en llamarme. 

    —Hola, Keneth —saludó Eveleen obviando la presencia de Darrick. 

    —Eve, me alegra ver que estás bien —respondió Keneth con una sonrisa amable. 

    La señora Lyons asintió y miró a Darrick. Quería lanzarse a sus brazos, esconder la cabeza en su cuello y aspirar su fragancia masculina, pero la fría mirada de su esposo se lo impidió. 

    —Esperaré en el coche, Darrick —dijo Hughes al ver que esos dos no dejaban de mirarse. Se inclinó hacia él—. Recuerda, ella te ama —le susurró antes de irse. 

    Eveleen abrió la puerta y dejó que su marido entrara. Caminó hacia la sala de estar demasiado consciente de la presencia de Darrick detrás de ella. Respiró hondo y se dio la vuelta hacia él.  

    —Darrick, ¿qué... 

    —¿Quién era ese tipo, Eveleen? —la interrumpió su marido acercándose a ella.  

    —El señor Daly es sólo un conocido. Una me lo presentó ayer —contestó Eveleen. 

    —¿Y porqué acabo de oír que vas a recibirlo otro día encanta… 

    Eveleen frunció el ceño. 

    —Una quiere que te olvide, pero ya le he dicho que aún es muy pronto para conocer otras personas. Quizás dentro de un año o dos pueda volver a… 

    —¡Nunca, Eveleen! ¿Me has oído? Eres mi esposa.  

    —No, Darrick, no soy tu esposa, sólo soy una posesión para ti. Me das órdenes sin importarte mi opinión. 

    Eveleen le dio la espalda a su marido. 

    Cuenta hasta diez, se dijo Darrick, vas a perderla si no te calmas. 

    —Eveleen, he venido para que hablemos e intentemos llegar a un acuerdo.  

    —¿Un acuerdo? —exclamó Eveleen enfrentándolo—. No quiero acuerdos contigo. 

    —¿Ya no me quieres, Eve? —preguntó Darrick al ver la furia en los ojos de su esposa. 

    ¿Por qué? ¿Por qué Darrick podía desarmarla con esa facilidad?  

    Sintió que todas sus defensas se resquebrajaban. En dos zancadas llegó hasta él e hizo lo que había querido hacer en cuanto lo tuvo en frente. Se apretujó contra él escondiendo la cara en su cuello y aspiró su aroma. Cuando sintió los brazos de su esposo rodeándola, se apretó aún más a él. Quería olvidar todo lo malo y quedarse así para siempre. 

    —¿Eve? —musitó Lyons desconcertado. Sólo había querido que su esposa le dijera que sí para pedirle que aceptara hablar con él en nombre de ese amor. 

    —Te quiero muchísimo, Darrick —musitó su esposa—. Me has hecho mucha falta estos días. 

    —Cuidado, Eve —Lyons se apartó un poco. Eveleen había subido sus brazos para abrazarlo por el cuello y había tocado su hombro herido. 

    —Lo siento —se disculpó la señora Lyons—. ¿Cómo está tu hombro? 

    —Mucho mejor —contestó Darrick. 

    —Ven —pidió Eveleen tirando de él—. Siéntate. 

    Cuando Lyons se sentó, Eveleen se dirigió a la puerta.  

    —¿Necesitas algo? ¿Un poco de agua, té, lo que sea? 

    —Sí, que te sientes a mi lado. 

    Eveleen obedeció y se apoyó en el pecho de su marido. 

    —Sé que estás enfadado porque me marché de repente, pero… —se separó de Darrick con la cabeza gacha—, tenía… me sentía… 

    Darrick la sujetó del mentón e hizo que lo mirara. 

    —Perdóname, Eve, fui un tonto -Eveleen comenzó a sentir un nudo en la garganta—. Dejé que los… 

    —Darrick… 

    La señora Lyons se inclinó hacia su esposo y atrapó su boca. Su esposo finalmente creía en su amor y, aunque no le había dicho que también la amaba, tampoco la había rechazado.  

    Eveleen suspiró mientras la lengua de Darrick dejaba deliciosas caricias en su boca provocándole maravillosas sensaciones en el estómago. 

    Un incómodo carraspeo los interrumpió.  

    Eveleen se separó de su marido, avergonzada, y se puso de pie para recibir a Angus Brown, el marido de Una. Se apresuró en hacer las presentaciones y se ofreció para ir a buscar a Una. 

    —Gracias por cuidar de mi esposa —espetó Lyons cuando se quedaron solos. Aún sonreía divertido por el nerviosismo de Eveleen y sus mejillas teñidas de carmín.  

    —No ha sido nada, señor Lyons. Eveleen es una muchacha muy alegre y se lleva muy bien con mis hijos. Estoy seguro que será una madre ejemplar. 

    Darrick asintió. Tener hijos no estaba en sus planes, al menos por ahora. Tendría que hablar con Eveleen de eso. Hasta ahora no se habían cuidado y habían tenido mucha suerte de que… 

    —Felicidades, señor Lyons, estoy seguro que usted también será un buen padre —escuchó. 

    Angus Brown apenas conocía porque Eveleen estaba allí. Su mujer únicamente le había dicho que había discutido con su esposo y el hombre, con toda la buena fe del mundo, y como los había encontrado besándose, había supuesto que ya habían arreglado sus diferencias, por lo que no había tenido ningún reparo en felicitarlo por su inminente paternidad 

    Darrick volvió a asentir, pero con dificultad. Una extraña sensación le estaba recorriendo el cuerpo y no sabía cómo interpretarla. 

    —¿Se encuentra bien?  

    —Sí —la palidez en su rostro lo delató. 

    —¡Oh, vaya! He metido la pata, ¿verdad? No sabía que no estaba enterado. Yo…    

    —No se preocupe —Lyons respiró hondo—, pero me gustaría que no mencionara nada. Quiero que mi esposa crea que ha sido ella la que me ha dado la noticia. 

    —Descuide, seré una tumba —le aseguró Brown con culpabilidad por haberse ido de la lengua. 
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    —¿Eve, estás segura? 

    —No te entiendo, Una. 

    —Lo has perdonado tan pronto que… 

    —Lo amo, Una —Eveleen se acercó a su amiga—, y ha venido a buscarme. Yo creía que se olvidaría de mí. Eso quiere decir que le importo, ¿no? 

    —Bueno, también puede ser orgullo. A nadie le gusta que lo abandonen. 

    —No, él me ha cogido cariño, estoy segura. 

    —¿Y te conformas con eso? 

    —No, por supuesto que no, pero es un comienzo —Eveleen miró al suelo—. Hablaré con él, le diré lo que espero de él. 

    —Eveleen, eso no se impone. Si no se ha enamorado ya de ti, nunca lo hará. Ha pasado mucho tiempo para que eso pase, ¿no crees? 

    Eveleen se quedó quieta. Una fría sensación acababa de traspasarla.  

    —Eve, lo siento, yo… 

    —No, tienes razón, estaba fantaseando —Eveleen miró al pequeño Korey—. Quizás Darrick no llegue a amarme, pero si amará a su hijo —dijo en voz baja, más para ella que para Una—. ¿Por qué no bajamos? Tengo que presentártelo como es debido. 

    Cuando Korey vio a su padre, corrió hacia él para enrollarse a una de sus piernas. El señor Brown cogió a su hijo y lo alzó para abrazarlo. Luego Una con la pequeña Ciara se le acercaron y recibieron besos del cabeza de familia. 

    Eveleen sonreía mientras los contemplaba desde la entrada de la sala de estar. Entonces se dio cuenta que Keneth estaba junto a su marido. En algún momento lo habían invitado a entrar. Se dirigió hacia ellos.  

    —Son una familia feliz —dijo.  

    Los dos asintieron. 

    Después de las presentaciones, Una les invitó a cenar. Darrick parecía remiso a aceptar, pero Keneth aceptó enseguida y no le quedó más remedio que hacerlo también. 

    Eveleen se le acercó, le dio un beso en la mejilla y con una luminosa sonrisa le dió las gracias. Entonces Korey reclamó la atención de Eveleen. 

    —Tía Eve, ¿quién es? 

    La señora Lyons se agachó.  

    —Mi marido, ¿quieres conocerlo? —el chico asintió. 

    Eveleen cogió a Korey de la mano y lo puso delante de Darrick. 

    —Darrick, él es Korey.  

    —Hola —dijo el pequeño. 

    —Hola —contestó Lyons. 

    —Es muy serio —declaró Korey. 

    —¿Recuerdas cuando nos conocimos? —el niño asintió. Eveleen se agachó y le susurró algo al niño en el oído. 

    —Eve, ¿por qué no vienes a ayudarme? —le pidió Una dejando a Ciara con su padre—. Señores, siéntense, les prepararemos una cena para chuparse los dedos. 

    Darrick iba a protestar, no iba a permitir que su esposa cocinara, pero Keneth lo impidió. 

    —Darrick, Korey quiere que lo acompañes. 

    Lyons miró al niño que le había sujetado una mano con las suyas. Estaba intentando llevárselo con él.  

    —Korey, no molestes al señor Lyons —le dijo su padre. 

    —Quiero enseñarle mis juguetes —protestó el niño sin dejar de tirar de él. 

    —Disculpe, señor Lyons. 

    —No, tranquilo —Darrick dejó que el niño lo llevara a una caja cercana. Luego, comenzó a sacar juguetes de ella y a entregárselos. 

    Darrick se olvidó de Eveleen y prestó atención a Korey que rebosó sus manos de juguetes. Era un niño muy avispado y alegre. 

      

     

      

    Darrick no supo cómo pasó, pero acabó jugando con el pequeño Korey. Keneth también se les unió. Hicieron carreras de coches, peleas de dinosaurios y otros juegos que el niño les enseñó. Sin darse cuenta el tiempo pasó volando y Una apareció para comunicarles que la cena ya estaba lista. 

    —¿Y Eveleen? —preguntó Darrick.  

    —Está cambiándose —le contestó Erina- Vamos, que la cena se enfría. 

    Eveleen se quitó la camisa holgada y los tejanos que llevaba y se puso un bonito vestido azul marino que Una acababa de prestarle. Estaba contenta. Había visto a su marido jugar con Korey y quería hacer algo por él. El vestido realzaba sus curvas debido al corpiño que se amoldaba a su cuerpo, y el escote cuadrado hacía que enseñara más escote que nunca, pero eso era lo que le gustaba a Darrick. Después de hacerse un rápido peinado, uno sencillo que Erina le había hecho varias veces, bajó. Todos debían estar ya esperándola. 

    Darrick se levantó cuando vio entrar a Eveleen al comedor. Estaba hermosa. Sin embargo arrugó el entrecejo en el momento que la tuvo en frente y vislumbró el profundo escote de su vestido. 

    —¿Qué ocurre, Darrick? —le preguntó Eveleen al ver su expresión. 

    El carraspeo de Keneth, sentado al otro lado de la mesa, hizo que la arruga de su ceño desapareciera.  

    —No me gusta ese vestido —respondió Lyons. 

    El grito ahogado de Una se escuchó por todo el salón.  

    —Señor, es uno de mis mejores vestidos, y le sienta muy bien a Eve —defendió la señora Brown mirando a su amiga—, bueno, es verdad que quizás le queda un poco ajustado y el pecho… 

    —¡Basta, Una! —se quejó Eveleen, luego miró a su marido—. ¿No te gusta, Darrick? Creía que te pondrías contento si me cambiaba. 

    Darrick sonrió. Eveleen quería complacerlo. Se le estremeció el corazón. Cogió la mano de su esposa y se la llevó a los labios.  

    —Estás preciosa, Eve. 

    —Gracias, Darrick —le contesto su esposa con una radiante sonrisa. 

    Fue una comida amena. Una y Eveleen fueron las que más hablaron. Eveleen contando sus particulares curiosidades, y Una haciendo lo mismo. Ahora entendía Darrick porque esas dos eran amigas. 

    —Cuando Una me habló de su mejor amiga, su esposa, no creía que pudiera existir otra persona que almacenase tanta información —le musitó el señor Brown—, ¡pero mírelas! Son dos enciclopedias andantes. 

    Darrick asintió mientras las observaba. 

    —Bueno, creo que ya es hora del postre —dijo Una incorporándose y saliendo del comedor. 

    Darrick se fijó que Eveleen había dejado de sonreír y miraba expectante la aparición de Una.  

    —Eve es la responsable de este delicioso pudding de queso —declaró la señora Brown dejándolo sobre la mesa. 

    Eveleen carraspeó.  

    —Es la tercera vez que lo intentó, no sé si habrá quedado bien. Una, dijiste que comeríamos… 

    —¡Vamos, Eve! Estoy segura que esta vez estará delicioso. 

    Una repartió el pudding a todos los comensales mientras Eveleen se movía inquieta en su silla. Estaba preocupada por el sabor del pudding. Cuando Darrick recibió su trozo, Eveleen le cogió el antebrazo.  

    —Prométeme que serás sincero —le susurró. 

    —Tienes mi palabra —le respondió Darrick.  

    Eveleen nunca había cocinado. No es que nunca hubiera frito un huevo o un trozo de carne. Ella se refería a un plato elaborado, como el pudding de queso que Una le había enseñado a hacer. 

    —¿Y bien? —preguntó a todos al ver que no le decían nada. 

    Korey se lo comía sin protestar así que no debía estar tan malo como sus dos primeros intentos. 

    —Está delicioso, Eveleen —le aseguró Keneth. 

    —Gracias —miró a Darrick—, ¿cómo está? 

    —Muy bueno. 

    Eveleen sonrió y miró su trozo de pudding. Cortó un trozo y se lo llevó a la boca. Se sintió aliviada. Estaba suave y tenía el dulzor exacto. 

    —Sí que está bueno —admitió. 

      

     

      

    Eveleen se despidió de su querida amiga Una y le prometió que seguiría escribiéndole. Agradeció al señor Brown su hospitalidad, y le costó mucho decir adiós a Korey y Ciara.  

    —¿Por qué no me hablaste de Una? —le preguntó Darrick cuando se dirigían al Celbridge Manor Hotel. 

    Keneth iba delante junto al chofer, así que Eveleen no había tenido reparos en apoyarse en su esposo. Pero cuando le hizo esa pregunta se apartó de él.  

    —Una es especial para mí, Darrick. No quería que me prohibieras escribirme con ella. Mis padres… 

    —Entiendo —dijo alargando el brazo y arrimando a Eveleen en su pecho. 

    —¿No estás enfadado? —se preocupó Eveleen levantando la cabeza para buscar su mirada. 

    —No… bueno, sí. Pero no contigo, conmigo —confesó Darrick.  

    —No te entiendo. 

    —Quiero que de ahora en adelante confíes en mí, Eve. 

    —Yo confío en ti, Darrick. 

    —No, Eve, si fuera así, esto no hubiera pasado —la voz de Darrick denotaba enfado. 

    Eveleen no dijo nada porque se dio cuenta que Darrick tenía razón. Suspiró y se apoyó en él. 

    —Desde ahora confiaré en ti —le aseguró Eveleen. 

    Lyons sonrió y acarició la espalda de su esposa, complacido. 

      

     

      

    Eveleen miraba embelesada el magnífico edificio que tenía delante. Consistía en una fachada georgiana con ventanas rectangulares de marco blanco. Estaba cubierto por trepaderas y la entrada, un arco de piedra con una puerta roja que contrastaba con el blanco intenso de la pared, parecía el acceso a una época distinta. Dos pequeñas ventanillas rectangulares y alargadas decoraban los costados de la puerta, y en lo alto, una lámpara colgante cilíndrica con una pantalla de cristal y un bonito acabado, liberaba una brillante luz que contrastaba con seis faroles con velas, tres a cada lado de la puerta, de menor a mayor tamaño. 

    —¿Sabíais que antes de ser un hotel, fue una escuela? —comentó Eveleen—. Una me lo contó cuando le dije que nos quedaríamos aquí. 

    —A mediados de 1970, ¿verdad? —añadió Darrick 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Escuché a Una cuando te lo contaba. 

    —¡Oh! 

    —¡Venga, entremos! Estoy cansado y necesito una buena cama —intervino Keneth. 

    —¿Se encuentra bien? —musitó Eveleen a Darrick. Nunca había visto a Keneth huraño. 

    —Creo que realmente está cansado —respondió Lyons mirando como Keneth se alejaba. Le pasaba algo más, pero no tenía ni idea de que podía ser -¡Vamos! Yo también necesito descansar. Hoy ha sido un día muy largo. 

    —Sí, tienes razón. 

    La habitación donde iban a quedarse era espaciosa. Tenía una gran cama de madera con un acabado minucioso, seguramente estilo rococo, y dos mesitas de noche a juego. Era blanca, excepto por la pared junto a la cabecera de la cama que estaba empapelada de un papel color mostaza vintage muy parecido a la ornamentación de la cama. A un lado había una mesa pegada a la pared con una lámpara en un extremo. Eveleen dejó su maleta junto a la mesa y se dirigió al otro extremo de la habitación donde había una pequeña puerta. La abrió y entró. 

    —¡Es el baño! —exclamó- ¡Tienes que verlo! 

    Darrick entró y se encontró con una bañera vintage.  

    —¡Mira las grifos son… 

    —Deja eso para luego —atrapó a su esposa y la pegó a él. Apoyó el mentón en su hombro y rozó los labios con la suave piel de su cuello. 

    Eveleen sintió un agradable escalofrío cuando Darrick humedeció su cuello con la lengua. Notó como sus manos se metían por debajo de su camisa y acariciaban su piel. 

    —¡No, Darrick!  

    Eveleen se alejó y se apoyó en el lavamanos de cara a su marido. 

    —Aún estás herido —explicó Eveleen al ver la confusión en su mirada.  

    —Tendremos cuidado —le aseguró Darrick aproximándose. 

    Besó los labios de su mujer con extrema lentitud.  

    —Pero… —intentó protestar Eveleen.  

    Darrick no se lo permitió profundizando el beso. Un beso exigente pero lleno de ardiente ternura. Sin interrumpirlo cargó a Eveleen y la llevó a la cama. La depositó con cuidado y comenzó a desabrocharle la camisa. 

    Una urgencia asfixiante hizo que Eveleen olvidara sus reservas. Con ágiles dedos desabrochó la camisa de su esposo mientras gozaba de su sabor y las exquisitas caricias de su lengua. 

    Pronto estuvieron completamente desnudos, acariciándose y disfrutando del roce de piel contra piel. 

    Darrick se fijó que los pechos de Eveleen estaban hinchados y más sensibles de lo habitual. Apenas los había rozado y su esposa se había estremecido y aferrado con fuerza a las sábanas. Se entretuvo con ellos más de lo habitual, lamiendo y humedeciendo los pezones para luego soltar un fresco y débil soplido sobre ellos. Darrick sonrió al ver las desenfrenadas reacciones de Eveleen. Luego volvió a besarla mientras deslizaba una mano por su vientre hasta llegar a su feminidad. Ahí tocó su pequeño botón de placer, lo masajeó con destreza. Los gemidos de Eveleen ante aquel ataque se perdieron en su boca. 

    —Darrick… por favor —le pidió Eveleen cuando su boca quedó libre. 

    —Aún no —musitó Lyons. 

    Eveleen no pudo volver a quejarse porque Darrick volvió a besarla. Por alguna razón quería sentir a su marido dentro de ella, y la angustia por tenerlo a su vera y no en su interior era insoportable. 

    Finalmente incapaz de aguantar más, Eveleen apoyó las manos en el pecho de su esposo y, con cuidado de no tocarle el hombro herido, lo empujó. Se movió con rapidez y se colocó sobre él. 

    —No puedo esperar más —susurró cerca de su boca. La devoró con ansia mientras alargaba la mano para tocarle su sexo. 

    Lyons estaba extasiado de ver a su esposa tan audaz que ni siquiera pensó en detenerla. Al contrario, sus manos se deslizaron por su esbelta espalda mientras disfrutaba del exquisito y enardecedor beso de su esposa. La necesidad de estar dentro de ella se desbocó cuando Eveleen empezó a frotar su caliente humedad contra su erección. Y de repente, con exagerada lentitud, comenzó a deslizarse hacia abajo para introducir su miembro en ella. 

    —Te quiero, Darrick —dijo mientras lo hacía. 

    Lyons separó los labios pero, cuando iba a decir algo, Eveleen, con un rápido movimiento, envolvió su pene de caliente y húmeda carne. Soltó un áspero suspiro mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás. Entonces Eveleen empezó a dejar suaves besos en su cuello. Darrick, incapaz de seguir soportando esa dulce tortura, elevó la cabeza para apoderarse de los labios de su mujer. Las pequeñas manos de Eveleen acariciaron su nuca y se hundieron en su cabello provocándole sensaciones electrizantes que recorrieron cada parte de su ser. 

    El angustioso placer que Eveleen había conseguido despertar, hizo que extendiera sus manos, sujetara con firmeza sus prietas nalgas, flexionara las piernas para que Eveleen tuviera un apoyo y, entonces, hacer que se moviera. Cada penetración hacía que la siguiente fuera aún más perceptible, cada beso hacía que el siguiente fuera aún más salvaje y, cada caricia hacía que la siguiente fuera un afrodisiaco que avivaba aún más el placer que recorría cada poro de su piel. 

    Entonces Eveleen se arqueó contra él y comenzó a estremecerse. En ese momento Darrick sintió como el interior de su esposa se estrechaba y, hudiendo la cara en su cuello, se dejó llevar y un placer inmenso se apoderó de él. Cogió a Eveleen con firmeza mientras los dos gozaban de sensaciones que marcan de por vida el alma y el cuerpo de una persona, sensaciones que sólo pueden sentirse cuando uno se entrega completamente al otro. 

      

     

      

    Eveleen se arrimó al cuerpo desnudo de su esposo y apoyó la mejilla en su pecho. Darrick envolvió sus piernas con una de las suyas y, con una mano, comenzó a acariciarle la espalda. 

    —Deberíamos dormir —musitó Eveleen—. Mañana tendremos un día muy largo. Me apetece mucho volver a Dolkie.  

    —Aún no volveremos, Eve.  

    Eveleen levantó un poco la cabeza.  

    —¿Por qué? 

    —Haremos una visita a tus padres. Prometí avisarles cuando te encontrara. 

    Eveleen se separó de Darrick y se sentó sobre sus pantorrillas. 

    —¿Qué ocurre? 

    —¿Están muy enfadados? —musitó Eveleen con voz débil. 

    —Eve… 

    —Sé que no debería importarme, pero me importa. ¡Oh, Darrick! Últimamente no hago más que desobedecer a todo el mundo —soltó Eveleen mirando el techo y agitando los brazos.  

    —Porque te has cansado de que te digan siempre lo que tienes que hacer —razonó su marido con una media sonrisa.  

    Eveleen miró a Darrick, sorprendida. 

    —Yo… 

    Lyons tiró de su esposa con suavidad y volvió a tumbarla sobre él. 

    —Tus padres no tienen nada que reprocharte, Eve. Has sido una buena hija. 

    —¿Y tú? 

    —Yo… —Darrick hizo una pausa—, yo dejé que mi pasado me gobernara. De ahora en adelante voy a intentar ser más condescendiente, sólo te pido que me tengas un poco de paciencia.  

    Eveleen sintió mariposas en el estómago. Darrick estaba cambiando de verdad. Ya no tenía que temer por el bebé que estaba esperando.  

    ¡El bebé!  

    Tenía que contárselo.  

    —Darrick… —se aclaró la garganta—, verás, hay algo que tienes que saber —musitó—, estoy… —intentó incorporarse pero Darrick no se lo permitió—. Lo que quiero decirte es importante. Deja que me… 

    Los labios de su esposo nublaron sus sentidos. Esta vez fue Darrick quien no quiso esperar y la transportó a un paraíso de placeres indescriptibles. 

      

     

      

       Aunque Darrick estaba a su vera, Eveleen no pudo evitar ponerse nerviosa. Se encontraba frente a la pequeña casa de sus padres en Ashfield Road esperando que la puerta se abriera. Su marido había llamado esa mañana para avisarles que les harían una visita. 

    —¡Eve, cariño! —exclamó la señora Duck. El súbito abrazo que Eveleen recibió hizo que comenzara a desconfiar. 

    —Hola, madre —musitó. 

    Su padre, en cambio, fue más reservado y sólo le dio un casto beso en la frente. 

    Después de saludar a su yerno, los hicieron pasar a la sala de estar.  

    —Bueno, Eve… —empezó su madre—, ¿Por qué abandonaste a tu marido? 

    —¡Madre! —miró a Darrick- Lo siento, ellos… 

    —No te gustaba Dolkie, ¿verdad? —la interrumpió la señora Duck—. Es normal, pequeña, has vivido en la ciudad tanto tiempo.  

    Eveleen estaba tan sorprendida con las invenciones de su madre que se quedó sin voz. 

    —Señor Lyons, ¿Por qué no se mudan a Dublin? Estoy segura que sus negocios pueden hacerse desde aquí. 

    —Estoy de acuerdo con mi esposa —añadió el señor Duck al ver que nadie decía nada.  

    —Lo siento, señores, pero mi hogar está en Dolkie. Eveleen lo sabía cuando se casó conmigo. 

    —Venga, querido, si de verdad quisiera a mi hija… 

    Eveleen se incorporó. El tema que había tocado su madre le estrujó el pecho.  

    —No, no quiero volver a Dublin y no quiero que uséis vuestras artimañas con mi marido —sus padres la observaban con los ojos muy abiertos—. Os quiero, pero no por eso he de hacer todo lo que salga de vuestra boca —se giró para hablar con su esposo, pero él ya se había levantado también y estaba a su lado, ¿ojo avizor? —Quiero volver a casa, Darrick —musitó. 

    Lyons asintió. 

    —Espera, Eve,… —Eveleen miraba a su madre expectante—. Está bien —soltó por vencida Rachel Duck—. Nunca lo entenderé pero si te gusta vivir en ese… —la mirada de Eveleen acalló su comentario—, en Dolkie. Supongo que tendremos que dar nuestro brazo a tocer —continuó a regañadientes. Las calmosas palabras de su madre y su mirada de corderito degollado, le dijeron a Eveleen que su madre esperaba que negara lo que estaba diciendo. 

    —Gracias por entenderlo —dijo Eveleen sin pestañear. No quería perderse la sorpresa de sus padres cuando comprendieran que esta vez no podrían manipularla.  

    —Por supuesto, siempre que avisen con antelación, estaremos encantados de recibirlos en nuestra casa —añadió Darrick. 

    La señora Duck miró a su marido pidiéndole ayuda, pero Finegan Duck se encogió de hombros y avanzó hacia su hija.  

    —Me alegra ver que por fin eres feliz, Eve —le dijo su padre abrazándola—. Quiero que me perdones por intentar… 

    —Creías que era lo mejor para mí, papá, y… bueno, mamá también te manipuló —le susurró a su oído—, no dejes que siempre se salga con la suya. 

    Finegan Duck asintió y besó a su hija en la mejilla.  

    —Cuide de ella, Lyons.  

    Darrick asintió. 

      

     

      

    —¿Volvemos ya a Dolkie? —preguntó Eveleen mirando por la ventana. Esa casa había sido su hogar desde que tenía memoria. La iba a echar de menos. Pero Dolkie se había convertido en su hogar ahora.   

    —Aún no, quiero visitar a Keneth antes —contestó Darrick.  

    —¿A Keneth? 

    —Se marchó muy rápido esta mañana, me preocupa. 

    —Sí, tienes razón. Estaba muy apagado y apenas comió nada en el desayuno. Pero te dijo que estaba así por el divorcio con Alana. 

    —No me lo creo, Eve. Sé que le sucedía algo más —dijo Lyons perspicaz. 

    —Entonces, vayamos. Estoy segura que se alegrará cuando vea que te preocupas por él. 

    Cuando el empleado que se llamaba Ben vio a Darrick frente a la puerta, se aferró con fuerza a ella para evitar que hiciera lo de la primera vez.  

    —Tranquilo, esta vez sólo entraré si el señor me recibe —le aseguró. 

    Como Keneth no había ordenado que no quisiera ver a nadie, el hombre los hizo pasar a la salita de espera que había a la derecha del recibidor. 

    —¿Por qué ha reaccionado así? —preguntó Eveleen cuando se quedaron solos. 

    —Fui un poco rudo la primera vez que vine —explicó Darrick. 

    —¿Rudo? 

    —Creí que Keneth estaba escondiéndote.  

    —¡Darrick, cómo… 

    —¡Lo sé, lo sé! Estaba loco de celos, Eve —cogió a su esposa entre sus brazos—. No vi que únicamente estabas siendo amable con Keneth —se inclinó y besó a Eveleen despacio. 

    La señora Lyons debería haberse mostrado preocupada por esa declaración de celos, pero no pudo, no cuando la besaban de esa forma tan sensual y tierna a la vez. 

    El carraspeo de Keneth hizo que las sensaciones que estaban despertando en su interior se volvieran un pequeño gemido de frustración. Darrick sonrió y rozó sus labios para asegurarle que continuarían después.  

    —¿Interrumpo? —dijo Keneth entrando en la estancia.  

    —No, claro que no —Lyons se puso más serio- ¿Cómo estás? 

    Hughes frunció el ceño.  

    —Keneth, esta mañana… 

    —Darrick, ¿por qué no hablas con Keneth en un lugar más privado? —sugirió Eveleen—. No me importa esperar.  

    Lyons miró a su esposa y luego a su amigo. 

    —Acompáñame —espetó finalmente Hughes. 

    Keneth lo llevó a su estudio. Un lugar sobrio, pero impoluto. Después de sentarse uno frente al otro, Keneth fue el primero en hablar.  

    —¿Y bien? ¿De qué tienes que hablarme que tu mujer cree que no puede estar presente? 

    —Estás muy extraño desde ayer por la noche. 

    —¿Extraño? ¿No te entiendo?  

    —¡Vamos, no te hagas el sueco! Te conozco y tú no cambias de ánimo así porque sí. 

    —Mira, Darrick, estoy encantado que Eveleen y tú ahora os llevéis a las mil maravillas, pero no quieras arreglar mis problemas para que todo a tu alrededor sea perfecto.  

    —Está bien. Creía que volvíamos a ser amigos —Darrick se levantó. Había aprendido que si una persona se cerraba a cal y canto, era mejor alejarse—, pero ya veo que lo único que querías era enmendar lo que me hiciste. Gracias por todo.  

    —¡No lo aguanto, Darrick! —soltó Keneth antes de que su amigo desapareciera—. Eveleen y tú, felices, incluso la amiga de Eveleen. Todos parecen encontrar el amor —Hughes caminó hacia la venta—. Lo merezco, ¿verdad? Por lo que te hice.  

    —No, Keneth —se puso al lado de su amigo—. En realidad no me dolió tanto como crees —Hughes lo miró de soslayo con una ceja arqueada—. Bueno, sí que dolió, pero me hizo más daño tu silencio, que no hubieras tenido el valor de hablarme de frente. Creí que nunca más volveríamos a ser amigos. 

    —Yo también lo creí. Pero me dije que el amor que sentía por ella bien lo valía. Después el hechizo se rompió y mi esposa se sacó la piel de corderito para convertirse en una arpía codiciosa. 

    —Supongo que no vimos más allá de los encantos de Alana —Lyons puso la mano en el hombro de Keneth—. Si no te hubieras casado con ella, yo hubiera sido la víctima. 

    —Lo sé, quizás debas agradecérmelo —dijo Hughes con una media sonrisa.  

    Lyons le dio unas palmaditas en la espalda.  

    —Pronto encontrarás a la indicada —le aseguró Darrick—, pero no sigas mi ejemplo y por poco la pierdas.  

    —Te aseguro que no soy tan celoso —rió Hughes. 

    —Ya veremos, ya veremos —musitó Lyons. Él nunca se había considerado celoso, hasta que conoció a Eveleen. 

      

     

      

    Alana estaba de muy buen humor. Había hecho muchas compras hoy y, mientras el chofer entregaba sus bolsas a una empleada, vio que otra llevaba una bandeja a la sala de espera. 

    —¿Tenemos visita? —preguntó.  

    —Sí, señora, los señores Lyons —respondió la joven antes de retirarse. 

    —Darrick —susurró con rabia.  

    Lo pondría en su lugar. La había humillado delante de Keneth y, lo que era peor, la había rechazado. 

    La discusión que había tenido con Keneth había acabado muy mal y, por más que le insistió que sólo había sido una broma, él ya no la miraba igual.  

    Y todo se lo debía a Darrick.  

    Iba a divorciarse y, aunque no iba a irse con las manos vacías, perdería su posición social y, su nivel de vida ya no sería el mismo.  

    Darrick Lyons tenía que pagar. 

    Entró en la salita y no encontró más que a la tonta de Eveleen entretenida con la bandeja de aperitivos.  

    —Si comes tanto, acabarás perdiendo la figura —espetó para llamar su atención. Eveleen la miró -¿Dónde está Darrick? 

    —Hablando con Keneth. 

    Eveleen hizo como si no estuviera y volvió a los ricos aperitivos que tenía en frente. 

    Alana rechinó los dientes. Esa mujer no iba a hacerla sentir invisible.  

    ¿Pero cómo podía molestarla?  

    De repente, los ojos se le iluminaron.  

    —Sabes, aún me da mucha rabia que nos encontrarais en el despacho. Si no hubierais aparecido, hubiera disfrutado de un momento inolvidable. 

    —Darrick te rechazó. 

    —¡Oh, claro que no! Él y yo nos besamos antes de que aparecierais, y no sabes lo salvaje que es cuando quiere —sonrió con malicia—, pero también es muy correcto y se inventó todo eso para salir del paso. Aún estoy enfadada con él, pero quizás lo perdone muy pronto —Eveleen miraba a Alana sin pestañear—. Se olvidará de ti, querida—. Alana se sentó frente a ella—. Quizás hasta te deje, después de todo soy la única mujer que siempre amará. 

    En ese momento Eveleen recordó las palabras de Una. Se levantó y, cuando se disponía a irse, Darrick y Keneth aparecieron. 

    —Darrick —musitó acercándose a él para abrazarlo y hundir la cara en su pecho. 

    El semblante de Eveleen era pálido. 

    —Eve, ¿qué ocurre? 

    Ambos se dieron cuenta de la presencia de Alana. La miraron incriminándola.  

    —Eveleen ha comprendido… 

    —¡Alana, márchate ahora mismo! ¡No vuelvas a acercarte a ella! —le ordenó Keneth. 

    —Está bien, está bien. Pero todo lo que te he dicho es verdad, Eveleen —dijo antes de irse. 

    —¿Qué te ha dicho? —le preguntó Darrick con suavidad.  

    —No me encuentro bien, quiero irme a casa —replicó Eveleen esquivando la pregunta.  

    No quería, o mejor dicho, su corazón se rompería en pedazos si Darrick le corroboraba todo lo que Alana acababa de decirle.  

    —Está bien —cedió Lyons.  

    —Eve, no dejes que te afecte lo que te haya dicho esa arpía —le pidió Keneth antes de que se fueran.  

    Eveleen asintió y sonrió vagamente. 

      

     

      

    Eveleen estuvo callada y abstraída durante el regreso a Dolkie. Hubo momentos en que volvía a ser ella misma pero, aunque hizo todo lo posible porque permaneciera así, siempre volvía a sumirse en sus pensamientos. Insistió mucho en que le dijera que le pasaba, pero ella lo único que hacía era besarlo o abrazarlo como respuesta. 

    Por fin, cuando llegaron a Dolkie, su ánimo pareció mejorar. Crom fue a recibirlos. Eveleen se puso muy contenta de encontrarlo allí.  

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó al can como si fuera a responder mientras lo acariciaba.  

    —Regresó apenas unas horas después de que te fueras —le explicó Darrick. 

    —Gracias por dejar que se quedara —dijo Eveleen incorporándose. 

    —Eve… 

    —¡Bienvenidos! —exclamó Molly dirigiéndose hacia ellos—. ¡Jovencita, nos asustaste mucho cuando desapareciste! Aún estoy molesta con Erina por… 

    ¡Erina!   

    Darrick debía de haberla echado. Tendría que buscarla, ver si estaba bien.  

    —¿Dónde está? —soltó preocupada. 

    —Ahora debe de estar en la cocina ayudando a Devany —respondió Molly—. ¡Bienvenido, hijo! ¿Cómo está tu hombro? 

    —Mejor, gracias. ¿Algo que deba saber?  

    —Todo marcha bien —le aseguró el ama de llaves y comenzó a contarle los últimos acontecimientos.  

    Eveleen sentía que comenzaba a sobrar allí. Cogió a Crom y retrocedió para no molestar. Un buen paseo le vendría de perlas, aclararía sus dudas, sus miedos y tomaría una determinación sobre… 

    —¿Eve? —musitó Darrick girándose hacia ella.  

    Eveleen se detuvo.  

    —¿Sí? 

    —Ven, también tienes que estar enterada de las novedades. 

    La señora Lyons frunció el ceño, pero regresó junto a ellos.  

    —¿Yo?  

    —Sí, Eve, eres mi esposa. 

    Eveleen asintió y los siguió al despacho de su marido. Se sentó junto al ama de llaves. No pudo evitar sentirse una extraña en esa conversación, pero hizo todo lo posible por atender. Darrick acababa de darle un voto de confianza y no lo decepcionaría.  

    —Eso es todo, señores, ¿necesitan algo más? —preguntó Molly levantándose. 

    —Sí, a partir de ahora quiero que todo lo relacionado con la casa lo lleve mi esposa. Por eso, si tienes alguna duda, a ella es a quien tienes que recurrir.  

    —Muy bien, señor, con permiso.  

    —Espera, Molly —Eveleen miró a su esposo—. Darrick, ¿esto es muy precipitado, no crees? Yo no sé cómo llevar una casa, en cambio Molly… 

    —Ella te ayudará, Eve. Lo harás bien —le aseveró Darrick.  

    —Si eso es todo, me retiro.  

    —No, Molly… —musitó Eveleen, pero el ama de llaves ya cerraba la puerta.  

    —Darrick, ¿qué estás tramando? —dijo caminado hacia él y parándose en jarras—. ¿Quieres que se  caiga la casa a pedazos? 

    Lyons estiró un brazó y sentó a Eveleen en su regazo.  

    —Eve, si eso ocurre nos mudaremos a “The Wheel” —respondió sonriendo. Luego, empezó a besarle el cuello.  

    —Espera, Darrick, estoy hablando en serio —se quejó, aunque no se alejó de los besos de su marido.  

    —Yo también. 

    —¿Por qué esta decisión tan repentina? 

    Darrick dejó de besarla y se puso serio. 

    —Porque no quiero que vuelvas a irte de Dolkie. 

    —Darrick… 

    —Si tienes responsabilidades te será más difícil hacerlo. Además no te llevará mucho tiempo. Molly sólo te consultará decisiones importantes, así que espero que sigas ayudándome —Lyons alargó la mano y acarició la mejilla de Eveleen—. Y dentro de unas semanas volveremos a Dolkie para que sigas aprendiendo a montar. 

    —Respecto a eso, Darrick, hay algo que tengo que decirte… —Eveleen miró a su marido directamente a los ojos. Ya había alargado el tema demasiado tiempo—. Verás, estoy… 

    —Después, Eve —la interrumpió Darrick volviendo a besarla.  

    Eveleen podría haberlo dejado para después, pero algo le dijo que su esposo intentaba esquivar ese tema. Era la segunda vez que la interrumpía.  

    Se apartó. 

    —¿Lo sabes? 

    Darrick asintió. 

    —¿Y porqué evades el tema?  

    —Eveleen, el tema no me entusiasma demasiado.  

    La señora Lyons se apartó de su esposo.  

    —¿No quieres ser padre?  

    —Ahora ya no hay alternativa. Olvidamos cuidarnos y, bueno, esas son las consecuencias. 

    Eveleen miraba perpleja a su esposo. Hablaba con tanta indiferencia. Y no se trataba de comprar un mueble. Estaban hablando de su hijo. 

    —Tienes razón —dijo antes de darse la vuelta para irse.  

    Darrick no intentó detenerla. Se dejó caer en su silla y resopló con fuerza.  

    ¡Maldita sea!, gimió para sí.  

    —¿Qué ocurre, hijo? —preguntó Molly que llevaba una bandeja con sándwiches —Creía que os apetecerían. ¿Dónde está la señora? 

    —Gracias, Molly, pero no hacía falta. Eveleen acaba de subir.  

    —¿Está cansada? 

    —¡Maldita sea, Molly! —exclamó incorporándose—. Sólo he sido sincero con ella. Le he dicho la verdad, no me entusiasma tener un hijo.  

    El ama de llaves soltó un grito agudo. Darrick pegó un brinco. 

    —¿Está embarazada?  

    —Sí, y…. 

    —¡Oh, Darrick, eso es maravilloso! Voy a tener otro pequeño que consentir. Tus padres estarían encantados. 

    Lyons sintió una ligera molestia en el pecho. 

    —Mis padres no están, Molly.  

    —Vamos, hijo, ellos… 

    —Ellos me dejaron aquí mientras disfrutaban de unas vacaciones lejos de su revoltoso hijo. 

    —¡No digas eso, Darrick! Te lo expliqué. Tu madre estaba mal, tu padre quería que la viera un médico de la cuidad, decían que era muy bueno. No te llevaron porque apenas tendrían tiempo para ti, no querían que te pasara nada malo y sabían que conmigo estarías bien cuidado. 

    —Sí, tú siempre me has dicho eso pero mi tío… 

    —¿Vas a creer a ese hombre antes que a mí? Darrick, ese hombre te odia. Mira lo que te hizo —dijo señalándole el hombro. 

    —Tengo que ir a verlo —decidió.  

    —¿Ir a verlo? ¡Te has vuelto loco!  

    —No, Molly, sólo quiero que me diga por qué. 

    —¿Por qué qué, Darrick? No lo entiendo. 

    —¡Porque no me quería, porque hizo lo que hizo! Él era mi única familia, Molly —Darrick vio la expresión de tristeza del ama de llaves—. A parte de Nolan y tú, por supuesto. Tú ya me entiendes. 

    —Sí, claro, hijo —cedió Molly. 

    Todos conocían los supuestos celos que Fallon Lyons le tuvo a su hermano. Ella le había explicado la historia a Darrick cuando lo creyó oportuno pero, nunca dejó en mal lugar a Fallon. Así que después de lo que había pasado, cualquiera pensaría que Darrick se habría dado cuenta de la verdad. 

    Suspiró.  

    Eveleen había conseguido que regresara el antiguo Darrick, y éste, siempre pondría en duda sus conclusiones hasta no confirmarlas. Sólo esperaba que la visita a Fallons Lyons no acabara mal.    
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    Darrick encontró a Eveleen cerca de la ventana. Parecía estar concentrada mirando algo. Se acercó y vio que había niños jugando en la plazuela. 

    —Apenas era un bebé cuando perdí a mis padres.  

    Eveleen miró a su esposo. 

    —Molly y Nolan te criaron como… 

    —No es lo mismo, Eveleen —Darrick miró hacia la ventana—. Los quiero mucho, pero siempre sentí que me faltó algo. Puede que fueran como unos padres para mí, pero la verdad es que no lo eran, y mi tío Fallon me lo recordaba siempre. Es triste, ¿verdad? —Darrick apoyó un puño sobre la ventana—. No dejaba que me trataran como tal, y yo lo comprendía porque no lo era, pero… dolía, dolía ver como los demás tenían a sus padres y yo no tenía a nadie. Mi tío apenas me daba su cariño, y Molly y Nolan se esforzaron mucho por hacerme sentir querido.  

    —Darrick… —Eveleen tiró de él y lo envolvió entre sus brazos—. Lo siento, no lo sabía. 

    Lyons se quedó ahí, en ese cálido y suave lugar, el cuerpo de su esposa.  

    —Siento haberte lastimado, no quería hacerlo. Sé que no está bien pero, la situación me recuerda a mi niñez. Tuve amigos, nunca me negaron nada, pero lo único que verdaderamente quise nunca lo tuve. 

    Eveleen lo abrazó con más fuerza, y unos extraños y apagados ruidos le llegaron a su oído. Su esposa estaba intentado no llorar.  

    —No, cariño, no llores —le pidió Darrick. Acunó la cara de Eveleen entre sus manos y, mientras le secaba las lágrimas con los pulgares, le daba pequeños besos por toda la cara. Después de unos minutos en completo silencio, habló—. Voy a visitar a mi tío. 

    —¿Qué? —exclamó Eveleen separándose para mirarle la cara.  

    —Necesito hablar con él, Eve. Hay preguntas que quiero hacerle —Eveleen frunció el ceño —No sé si las responderá o me dirá la verdad, pero necesito hacerlo. 

    —Iré contigo. 

    —No. 

    —Pero… 

    —Esto tengo que hacerlo solo, Eve. Además, alguien tiene que ocuparse de la casa. 

    —Darrick, no quiero separarme de ti —se quejó Eveleen abrazándolo con fuerza. 

    —Sólo serán unos días, como mucho una semana.  

    —¡Tanto tiempo! 

    Darrick sonrió.  

    —No sé si querrá recibirme o si tendremos el tiempo suficiente para hablar, o si dejaran que lo vea tan pronto como llegue. Se buena, Eve, y comprende que es algo que tengo que hacer.  

    Eveleen asintió a regañadientes.  

    —Gracias —dijo acariciando la mejilla de su esposa.  

    —Gracias a ti por abrirme tu corazón —musitó Eveleen apretujándose contra su esposo.  

    Darrick besó la coronilla de su esposa. Ahora que tenía a alguien que lo amaba se sentía con el valor suficiente para pedir explicaciones. Antes creía que no merecía tener familia, que debía mantenerse alejado de las personas. Eveleen le había demostrado que había estado muy equivocado. Así que ahora estaba seguro que una vez hablara con su tío, la idea de que su familia creciera comenzaría a entusiasmarlo. 

      

     

      

    Sentados uno frente al otro, Darrick observaba la palidez de su tío. Había odio en su mirada. ¿No entendía por qué? Eran familia, no tenían a nadie más. Pero al parecer él no lo consideraba importante. No parecía que fuera a decirle nada, así que decidió hacerlo él. 

    —Me alegro que la herida de tu hombro no fuera grave.  

    —No puedo decir lo mismo —dijo Fallon con mirada sombría—. ¿Qué haces aquí? 

    —Tengo preguntas —soltó Darrick sin tapujos.  

    —¿Preguntas?  

    —Sí, sobre ti, sobre mis padres, sobre… 

    Fallon se levantó. Darrick hizo lo mismo. 

    —No remuevas el pasado, Darrick.  

    —Espera —exclamó al ver que se disponía a ir—. Hay cosas que necesito saber. Me lo debes, tío. 

    —¿Te lo debo? —Fallon rió a carcajadas—. Darrick, que yo sepa ya estoy pagando todo lo que he hecho, mis fraudes y… ¡Oh, sí! Mi intento de asesinato. 

    —Dime, ¿por qué? —preguntó Darrick con ansia—. ¡Mis padres me dejaron a tu cuidado, te dejaron mi patrimonio! Ellos no pudieron estar tan ciegos como para… 

    Fallon Lyons esbozó una sonrisa maliciosa. 

    —¡Por supuesto que no, Darrick! —soltó con ojitos inocentes completamente fingidos. Luego su mirada de odio volvió—. Pero el dinero hace maravillas. Hasta la gente más humilde se vende por unas monedas. 

    —¿Qué quieres decir?  

    —Si yo me quedaba a tu cargo, tendría todo tu patrimonio a mi merced. Fue fácil comprar al abogado —confesó Fallon—. Pero el muy idiota no quiso que fuera todo tan obvio y me ató a ti con estúpidas clausulas para no poder hacer lo que quisiera con tus bienes. 

    —¿Quiénes iban a ser mis tutores legales?  

    —Molly y Nolan, por supuesto. 

    Darrick ya no temió preguntar por el rumor que solía escuchar.  

    —¿No fue un accidente, verdad? Mis padres debían morir ese día.  

    Fallon no dijo nada. Darrick no necesitó ninguna respuesta, el silencio de su tío fue suficiente.  

    Se giró para irse.  

    —¡Espera! Me merezco algo, ¿no? Ahora que ya sabes la verdad. 

    Darrick no supo cómo pasó pero, segundos después, cuando volvió en sí, dos guardias lo aferraban mientras su tío de rodillas en el suelo se sujetaba la nariz ensangrentada. 

      

     

      

    —¡Darrick Lyons! ¡No esperaba encontrarte aquí! —Conor O’Neil lo miraba sonriente. A pesar de su cara de pocos amigos se sentó a su vera mientras pedía una copa al hombre que atendía la barra. 

    Darrick había decidido quedarse en Clifden. Esperaba que su humor mejorara para mañana por la mañana. No quería encontrarse con Eveleen y que viera el estado de ánimo deprimente en el que se encontraba. Pero, con Conor allí, no lo veía nada halagüeño.  

    —Déjame solo, O’Neil —musitó.  

    —Vamos, Darrick, no estarás enfadado porque bailé con tu esposa. Por cierto, ¿dónde está? Me gustaría saludarla.  

    —Mantente alejado de ella.  

    —Bueno, vale, no tienes que ponerte así. No me meto con mujeres casadas. Además, ella sólo tiene ojos para ti, y la verdad no entiendo por qué —Conor bebió un trago de la copa que acababan de servirle. 

    —¿Eso no te incumbe? 

    —Sí, tienes razón. Pero no he dejado de darle vueltas a eso desdé que la conocí —Conor miró la copa que tenía enfrente y con una media sonrisa habló—, creo que ya lo sé. 

    —¿De qué hablas, O’Neil? 

    —Bueno, es obvio que ha visto tu aplomo, tu ahínco. Siempre que competíamos admiraba mucho esas cualidades en ti, por eso no me sentía mal cuando perdía contra ti. 

    Darrick no esperaba recibir esos cumplidos de Conor, su rival desde que tenía memoria. Tuvo que reconocer que tenía la misma opinión de él.  

    —Lo mismo digo, Conor.  

    —Vaya, hombre, gracias —Conor miró a su alrededor. Detuvo la mirada en algún punto del local—. Bueno, quizás la noche ya ha terminado para ti, pero para mí recién empieza —se levantó. 

    Darrick ya conocía esa mirada.  

    —Nunca cambiarás —musitó Lyons.  

    —Que le vamos hacer, Lyons. Mi deber es complacer a solitarias damiselas a las que no les importe compartirme, por supuesto —le dio una palmada en el hombro—. Con tu permiso, hay un indefenso cervatillo que parece perdido. 

    Darrick observó como Conor O’Neil se acercaba a una joven pelirroja. Era todo un experto, pensó. Se movía como un felino a punto de atrapar a su presa.  

    De un último trago se tomó el contenido ambarino de su copa y subió a su habitación a descansar. Quien lo iba a decir, Conor O’Neil acababa de mejorar su ánimo.  

    No iba a dejarse vencer.  

    Su pasado no volvería a sumirlo en las sombras. Ahora tenía una esposa y un hijo por los que luchar. Una sonrisa apareció en sus labios.  

    ¡Un hijo!  

    No había ni siquiera nacido y ya lo tenía en sus pensamientos. Una sensación de calidez hizo que se sintiera extraño, feliz y preocupado al mismo tiempo. Sería lo que llamaban… 

    ¿Instinto paternal?  

    Extraño, porque era nuevo para él.  

    Feliz, porque Eveleen y él tendrían a alguien que amar incondicionalmente. 

    Y preocupado, porque no tenía ni idea de cómo iba a criar a ese bebé. 

      

     

      

    Eveleen se mantenía ocupada para no pensar en su marido. Él había dicho que apenas llamaría, pero no podía creer que no lo hubiera hecho ni una sola vez. 

    —No te preocupes, Eve. El señor está bien —le dijo Erina dejando una bandeja de comida sobre la mesa —. Tienes que comer, ahora lo haces por dos.  

    —Gracias, Eri, pero no… 

    —Apenas has desayunado, Eve. Tienes que alimentarte bien, ¿o quieres un bebé débil y enfermizo?  

    Eveleen sonrió. Erina podía sacar genio cuando la ocasión lo requería.  

    —Tienes razón —cedió cogiendo el tenedor—. Me alegro tanto de que estés aquí. Eres la única que me cuida —añadió antes de llevarse el tenedor a la boca.  

    —¡Eve, no digas eso! Todos estamos pendientes de ti. Mi tía, Molly, Nolan, incluso Bridget. Todos estamos muy entusiasmados, vas a traer la alegría a esta casa.  

    —Sí, tienes razón. No tengo que estar triste porque mi esposo no espere con ansias a este bebé, o porque se haya ido y no haya llamado ni una sola vez en estos cuatro días —se lamentó Eveleen. No había querido hacerlo, pero su interior se lo había pedido a gritos. 

    —Eve… 

    —Voy a terminarme este delicioso guiso y después saldré a pasear con Crom. Es bueno para el bebé que haga ejercicio —dijo Eveleen más risueña de lo normal.  

    Pero Erina ya había visto la fugaz tristeza en los ojos de su señora, que rápidamente había cambiado por una alegría fingida. 

    —Dile a Devany que hoy se ha lucido. Está muy bueno —espetó mientras comía.  

    —Se lo diré, Eve —la muchacha se retiró. No le gustaba que su señora comiera sola porque, aunque el señor estaba ahora más permisivo, nunca vería bien que su esposa comiera con una empleada del hogar.  

    —No entiendo al señor —se quejó Erina entrando a la cocina—. Tendría que estar aquí alegrando a Eveleen, como ella siempre hacía con él cuando lo veía tan serio.  

    —Eri, no te metas —la regañó Devany.  

    —¡Pero, tía! ¡Mi amiga está muy triste y todo es por culpa del señor! 

    —Según lo que sé, el señor necesitaba reflexionar unos días. No te preocupes, Eri. Cuando vuelva, compensará a Eveleen. 

    —Eso espero, porque si no está vez tendrá que despedirme después del rapapolvo que pienso echarle. 

    —Declan te ha vuelto más osada, ¿eh? —la chinchó la cocinera. 

    —¡Tía! —las mejillas de Erina se tiñeron de escarlata. 

    —Ese muchacho no es una buena influencia para ti —añadió Devany—. Voy a tener que hablar con tus padres al respecto.  

    —¡Como puedes decir eso, tía! ¡Declan es maravilloso!  

    —Gracias, Eri, yo también creo que eres maravillosa —el capataz de “The Wheel” acababa de entrar por la puerta lateral de la cocina que daba a la calle.  

    Sonreía de oreja a oreja. 

    Devany se excusó con rapidez para salir de allí mientras le guiñaba un ojo a su sobrina que parecía haberse convertido en piedra. 

    —¿Qué ocurre, Eri? —Declan la arrimó hacia él y, mientras con una mano la sostenía por la cintura, con la otra acunaba su mejilla. 

    —No deberías haber escuchado lo que he dicho. Se supone que una mujer no tiene que ventilar a los cuatro vientos sus sentimientos. El hombre puede creer que ya la tiene en el bolsillo. 

    —Pues yo me alegro haberlo hecho porque ahora tengo más valor para hacer esto —Declan sacó un pequeño anillo de oro blanco con un diamante del tamaño de un brillante engarzado en cuatro garras. 

    —Declan… 

    —Sé que apenas nos estamos conociendo, pero quiero que con esto sepas que no estoy jugando contigo. ¿Erina, quieres ser mi novia?  

    —Declan… —la joven estiró la mano emocionada—. Sí, sí quiero —y se lanzó hacia el pecho del capataz después de que el anillo quedara perfectamente colocado en su dedo. 

      

     

      

    Darrick estaba encantado de volver. Quería abrazar a Eveleen, quería hacerle el amor. No creía que fuera a extrañarla tanto esos cinco días lejos de allí.  

    Cuando la puerta se abrió, esperaba que fuera ella y que se abalanzara a sus brazos pero, en cambio, fue Molly quien salió a recibirlo.  

    —Bienvenido, hijo. 

    —Gracias, Molly —entregó el abrigo al ama de llaves, ya empezaba a hacer frío—. ¿Y Eveleen?  

    —La señora no está.  

    —¿Qué?  

    —Bueno, se levantó muy temprano, desayunó y salió con Crom a pasear. No te preocupes, hijo, seguro que no tarda en volver. Estoy segura que si hubiera sabido que llegabas hoy, te estaría esperando. 

    —Sí, tienes razón. 

    —¿Cómo ha ido todo? —preguntó el ama de llaves, preocupada.  

    —Supongo que he confirmado lo que ya sabía y no quería admitir —respondió Darrick con pesar.  

    —Lo siento, hijo, yo… 

    —No pasa nada, Molly. La vida también me ha dado cosas buenas, a Nolan y a ti, por ejemplo.  

    —Sabes que siempre nos tendrás a tu lado —le aseguró el ama de llaves abrazándolo.  

    —Lo sé. 

    La puerta se abrió de repente y un husky entró a toda prisa.  

    —Crom, ¿qué… 

    Eveleen observó, sin ni siquiera haber entrado, a Darrick acariciando la cabeza de Crom mientras éste se movía a su alrededor alegre de verlo.  

    —Hola, Crom, ¿has cuidado de Eve? —Lyons miró a su esposa y sonrió de placer—. Eve… 

    La señora Lyons sólo lo miró unos segundos.  

    —Molly, voy a subir a descansar —musitó dándose la vuelta y comenzando a subir las escaleras. 

    Darrick iba a seguirla, confundido por ese recibimiento tan frío, cuando Molly lo detuvo. 

    —Dale tiempo, hijo. 

    —¿Tiempo? ¿Crees que esa es forma de recibir a un marido?  

    —Bueno, no, pero tú tienes la culpa.  

    —¿Yo? 

    —Darrick, no la llamaste ni una sola vez.  

    —Bueno, es que… 

    Miró hacia el segundo piso y suspiró. 

    —Sé que no tenías cabeza para otra cosa que no fuera el asunto con tu tío. Yo lo entiendo, hijo, pero Eveleen…. Bueno, digamos que últimamente necesita más cariño. Me contó lo que opinabas sobre tener un hijo. ¿Por qué fuiste tan frío, Darrick? 

    —Está bien, está bien, no gritaré ni nada parecido, pero déjame subir a verla —replicó Darrick sintiéndose culpable. 

    Molly sonrió, su cara de arrepentimiento era un poema. 

    —Ve, hijo —accedió con la ternura de una madre. El Darrick de antaño había regresado. 

      

     

      

    Darrick entró sin hacer ruido. Eveleen estaba sentada sobre la cama mirándose las manos. Parecía muy concentrada examinándoselas. 

    Después de cerrar la puerta, carraspeó para llamar su atención. En menos de tres segundos Eveleen lo estaba abrazando con fuerza. 

    —Eve… 

    Su esposa alargó las manos hacia su cuello y, tirando de él hacia ella se apoderó de sus labios. El beso de Eveleen era posesivo, pero también dulce, tierno y lleno de amor. Darrick cogió a su esposa por la cintura sin interrumpir el beso, se sentó en la cama y la puso en su regazo. No iba a negarse esa deliciosa muestra de cariño, así que esperaría hasta que ella decidiera terminarlo.  

    —Sigo enfadada contigo —musitó Eveleen fulminándolo con la mirada cuando sus labios se separaron. 

    —Eve… 

    —¡Cinco días! ¿Y no tuviste tiempo de llamar? 

    Lyons acunó la cara de su esposa y rozó sus labios con los suyos.  

    —No podía, Eve, no quería que escucharas mi voz. 

    —¿Por qué? Yo hubiera entendido que estuvieras triste —se pegó al pecho de Darrick -¿Qué te dijo tu tío? 

    —Nada bueno —contestó Lyons—. Me confirmó lo que ya sabía, pero supongo que una parte de mí no quería aceptarlo. Él acabó por destruir esa esperanza.  

    —No digas eso, Darrick —esta vez fue Eveleen quien puso las manos sobre su cara—. No pierdas la fe en las personas. Es verdad que hay gente mala en el mundo, pero también hay gente maravillosa, como Molly y Nolan. Y puedo decirte muchas más como… 

    Darrick puso el índice sobre su boca mientras sonreía. Él acababa de darle un ejemplo parecido a Molly.   

    —Lo sé, Eve. He dejado que las malas experiencias me gobernaran, que me afectaran más de lo debido hasta el punto de aislarme de todos. Por fin he aprendido que tengo personas a mi lado que estarán conmigo en las buenas y en las malas. 

    —¿Yo también estoy entre esas personas? —preguntó. Quería saber si su esposo la consideraba importante. 

    —¡Vaya pregunta! Por supuesto que sí, Eve, no tendrías ni que dudar de eso —contestó Darrick besando lentamente los labios de su esposa. 

    —¿Y nuestro hijo? —dijo Eveleen apartándose para mirarlo a los ojos.  

    —Ya lo amo. No puedo creer que ni siquiera haya nacido y ya lo quiera tanto.  

    —¡Oh, Darrick! 

    Eveleen y Darrick se fundieron en un beso ardiente y exigente. Un beso que les despertó sensaciones maravillosas más allá de lo carnal. Un beso que fusionó dos corazones, que se habían encontrado por casualidad, en uno solo.          

      

      

      

   



 epílogo 

    Cuatro meses después… 

      

    Eveleen estaba encantada de pasar los siguientes meses de su embarazo en “The Wheel”. Esa mañana todos habían partido hacia allí, y ahora, mientras Darrick se iba con Declan a controlar como iba todo por la granja, Eveleen y Erina se estaban ocupando de vaciar las maletas llenas de ropa, doblarla y ponerla en el armario.  

    —Gracias, Eve.  

    —Ningún problema, Eri. Ahora que Darrick no se enfada por esto, me encanta hacerlo, así puedo moverme un poco. 

    —Sí, pero no deja que te esfuerces mucho —Erina sonrió.  

    —No quiero recordar ese día —se quejó Eveleen. 

    —Vamos, Eve, fue muy divertido —se rió la joven. 

    —Sí, claro, porque no estabas en mi lugar pero, ¿y si Declan hubiera aparecido de pronto y te hubiera cogido en brazos dejando a todo el mercado de Dolkie con la boca abierta? —Eveleen sonrió también recordando la vergüenza que había pasado entonces- ¡Os dejó a Devany y a ti con todas las bolsas de la compra! —exclamó intentando ponerse seria. 

    —El señor Finn nos ayudó a llevarlas a casa —añadió Erina para que le quitara importancia al asunto—. El señor se ha vuelto muy protector. No quiere que cargues peso. 

    —¡Apenas llevaba dos bolsas! No me dejasteis llevar nada, así que no digas que Darrick es el único que se ha vuelto mi ángel de la guarda. Todos parecen creer que voy a romperme. 

    —No podemos evitarlo, Eve.  

    Eveleen arqueó una ceja, pero su media sonrisa suavizó el gesto.  

    —Supongo que voy a tener que acostumbrarme —dijo mientras colgaba las camisas de Darrick en el armario—. Vamos a tener que plancharlas. 

    —No te preocupes, Eve, lo haré después. 

    —Lo haré yo —Erina negó con la cabeza—. Sí, quiero que te tomes la tarde libre. Declan y tú tenéis que pasar tiempo, juntos. 

    —Pero… 

    —Es una orden. Hablaré con Darrick cuando vuelva. Si queréis consolidar vuestro amor no podéis estar tanto tiempo separados. A ver, dime, ¿hace cuánto que no lo veías? 

    —Más de dos semanas, pero ha estado muy ocupado y… 

    —No es excusa. Yo daría lo que fuera porque mi marido me quisiera —dijo Eveleen un poco melancólica, pero enseguida cambió el chip y miró a su amiga con determinación—. Tienes que luchar por ese amor, Eri.  

    Erina frunció el ceño.  

    —Eve, ¿por qué has dicho eso? 

    —¿Eso? 

    —Que darías lo que fuera porque el señor te quisiera. Él te quiere, Eve —le aseguró la joven. 

    —Yo sé que no —Eveleen se sentó en la cama y miró hacia la ventana—. Pero sé que le importo —musitó—. Incluso puedo asegurar que me ha cogido cariño, pero no me ama, Eri. 

    —Eve, estás equi… 

    —Erina, déjanos solos, por favor. 

    Darrick estaba en el vano de la puerta. Eveleen se mordió el labio.  

    ¿Por qué no habían cerrado la maldita puerta?, pensó. Tranquila, no parece enfadado, reflexionó observándolo.  

    —Sí, señor —dijo Erina cerrando la puerta al salir.  

    Darrick se acercó a su esposa.  

    —¿Cómo puedes pensar que lo que siento por ti es sólo cariño, Eve? —Darrick se puso de cuclillas frente a ella con el entrecejo fruncido a la espera de una respuesta.  

    —Bueno, porque… porque Una me dijo que si no te habías enamorado de mí después de tanto tiempo… ya no pasaría. 

    —¿Sólo por eso? 

    —No, hay otra cosa, pero no quiero hablar de ello —dijo Eveleen intentando levantarse. Darrick se lo impidió. 

    —Pues, querida, no nos moveremos de aquí hasta que me lo cuentes. 

    Eveleen soltó un profundo suspiro.  

    —Tiene que ver con Alana —musitó con dificultad. 

    Eveleen realmente no quería tocar ese tema, tenía miedo de descubrir que lo que le había dicho esa mujer fuera verdad. 

    —Continúa —le pidió Darrick. 

    Eveleen cerró los ojos, la presión en el pecho era muy grande. Entonces Darrick se puso a su vera, la cogió de la cintura y la sentó en su regazo.  

    —Eve, cariño, tiene que ver con ese día que fuimos a ver a Keneth, ¿verdad? —la señora Lyons asintió—. Bueno, pues, no sé lo que te dijo, pero, olvídalo —cogió la cara de Eveleen entre sus manos—. Te amo, Eve —besó sus labios. 

    —¿Y si ella viene y te pide que me dejes? 

    —Vamos, a ver, ¿qué te dijo esa bruja? 

    —Que la besaste en el despacho de Keneth, y que inventaste una excusa para salir del paso cuando os encontramos. Me dijo que estaba pensando en perdonarte por lo que hiciste, y que cuando eso pasara, me dejarías por ella. 

    —Eve, te aseguro que si esa arpía se aparece por aquí dejaré que Crom se ocupe de ella. 

    —¡Darrick! ¡Crom es bueno! No le daría más que uno o dos mordiscos! —bromeó Eveleen- Entonces, ¿me amas? 

    —Cariño, aún no sé cómo puedes dudarlo. Te amo desde que defendiste a Erina colocándote frente a ella para enfrentarme, para protegerla de mí. Me mirabas con tanto aplomo y coraje. Nunca lo dudes, Eve, te amo.  

    Eveleen suspiró de felicidad. Su deber era responder de la misma forma. 

    —Yo también te amo, Darrick.              
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